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Editorial • 173 

Editorial

La violencia es el tipo de inter-

acción humana que se mani-

fiesta en aquellas conductas 

o situaciones que de forma deli-

berada, aprendida o imitada, pro-

vocan o amenazan con hacer un 

daño o sometimiento físico, sexual 

o psicológico a un individuo o una 

colectividad; o bien, los afectan 

de tal manera que limitan o tratan 

de limitar sus potencialidades pre-

sentes o futuras.

Se trata de un concepto com-

plejo que admite diversos matices, 

la violencia fue asociada desde 

tiempos muy remotos a la idea 

de la fuerza física, aunque tam-

bién lo ha sido desde el punto de 

vista moral.

El elemento esencial en la 

violencia es el daño, tanto físico 

como psicológico. Este puede ma-

nifestarse de múltiples maneras y 

asociado igualmente, a distintas 

Quím. Bertha Guadalupe Rodríguez Sámano, secretaria general 
de la AAPAUNAM. [Foto: Felipe Carrasco]

Todo lo que  
viola lo razonable  
es susceptible  
de ser catalogado 
como violento si  
se impone por  
la fuerza.
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nes físicas, humillaciones, amena-

zas, rechazo, entre otras. Es desta-

cable también el daño realizado 

en forma de desconfianza o miedo 

sobre el que se construyen las rela-

ciones interpersonales.

Otro aspecto de la violencia 

es que no necesariamente se tra-

ta de algo consumado; la violen-

cia puede manifestarse también 

como una amenaza sostenida y 

duradera, causante de daños psi-

cológicos en quienes la padecen 

y con repercusiones negativas en 

la sociedad.

Por norma general, se conside-

ra violenta a la persona irracional, 

que se niega a dialogar y se obsti-

na en actuar pese a quien le pese 

y caiga quien caiga. Suele ser de 

carácter dominantemente egoís-

ta, sin empatía alguna.

Todo lo que viola lo razonable 

es susceptible de ser catalogado 

como violento si se impone por la 

fuerza.

En la sociedad mexicana, en 

los tiempos que vivimos, desgra-

ciadamente la violencia se ha des-

atado como una forma de hacer, 

de ser y de vivir, ya que sólo basta 

leer el periódico, salir a la calle, es-

cuchar, ver las noticias o platicar 

con amigos, para darnos cuenta 

de que la violencia está a flor de 

piel en la sociedad.

Lo malo es que nos estamos 

acostumbrando a esa forma de 

vida, a que de repente y sin sentir, 

actos de violencia brotan en todos 

los medios sociales.

Así encontramos que hay vio-

lencia en la calle, en las escuelas, 

en las manifestaciones, en la fami-

lia, creo en todas partes.

En la UNAM la violencia se está 

dando con demasiada frecuen-

cia, basta recordar lo ocurrido en 

el CCH Naucalpan, en la toma de 

la Torre de Rectoría, donde gente 

sin escrúpulos ni calidad universita-

ria, en forma por demás agresiva, 

dañó nuestras instalaciones y lesio-

nó a trabajadores.

Pero violencia es también 

cuando un maestro se va contra 

un alumno hostigándolo o cuan-

do un funcionario sin razón le ori-

gina daño académico o laboral 

a un maestro, o cuando un repre-

sentante de la autoridad, sin los 

elementos suficientes sanciona o 

rescinde el contrato individual de 

trabajo de un académico.

Como medida para desterrar 

la violencia de nuestro entorno, 

debemos educar, crear empleos, 

enseñar que el poder no es para 

dañar, sino para servir. Empezar 

y volver a empezar todos los días 

una nueva forma de vida de ser-

vicio y de convivencia, pensando 

que antes que todo somos seres 

racionales, sociales y dispuestos a 

vivir en una sociedad.

“EL PLURALISMO IDEOLÓGICO,  
ESENCIA DE LA UNIVERSIDAD”
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El Caballero de los Mares • 175 

C.P. Fernando Boulouf  
de la Torre*

Coautora: Biól. Rosa  
María Irigoyen Camacho**

El Caballero de los Mares, 
apelativo que lleva el 

Buque Escuela Cuauhtémoc 
ante todo el mundo

El Buque Escuela Cuauhté-

moc se mandó construir en 

los astilleros de Celaya, Bilbao, 

en España, el 24 de julio de 1981. Se 

terminó el 29 de julio de 1982, fecha 

en la que fue dado de alta en la 

Armada de México y en la que los 

marinos mexicanos se hicieron car-

go del mismo. El 18 de septiem-

bre del mismo año llegó a tierras 

mexicanas y el 25 de septiembre 

se abanderó en el puerto de Ve-

racruz. Su primer capitán de Na-

vío Cuerpo General Diplomado 

El Buque Escuela Cuauhtémoc recibe su nombre en honor  
al último tlatoani mexica de México-Tenochtitlan, quien asumió el 
poder en 1520, un año antes de que Hernán Cortés tomara  
Tenochtitlan.

*  Miembro del Comité Ampliado
**  Departamento de Bibliografía 
Latinoamericana de la Dirección 
General de Bibliotecas. UNAM

Visita del Buque Cuauhtémoc a la  bahía de la  Habana, Cuba.
[Fuente: http://www.comsocialver.gob.mx/2013/04/12/50695/]
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meño del Peón.

Esta embarcación se encuen-

tra activa. Tiene un desplazamien-

to de 1,800 toneladas, una eslora 

de 90.50 m, una manga de 12 m, 

en calado de 5.20 m y su propulsión 

a motor diesel D-399 combinado 

con velamen y diesel-mecánica, 

dando como resultado una veloci-

dad de ocho nudos en promedio.

Su tripulación está confor-

mada por 186 oficiales y 90 guar-

diamarinas. Está dotado con los 

últimos adelantos en materia de 

navegación: su aparejo es de la 

clase Brik-Barca, con tres palos 

y 23 velas, de las cuales diez son 

cuadradas en los palos mayores y 

trinquetes, y 13 velas restantes de-

nominadas cuchillo, dando un to-

tal de 2,368 metros cuadrados de 

velamen.

El material de las velas es po-

liéster y están diseñadas especial-

mente para embarcaciones que 

han de soportar grandes travesías. 

La fábrica del velamen es la más 

famosa del mundo en este tipo de 

velas: North Sails España.

El Escudo del buque Cuauhtémoc 

está constituido por dos círculos 

concéntricos. La forma del círcu-

lo exterior tiene semejanza con 

un cabo de abacá, planta de la 

que se obtiene un filamento textil, 

que significa la jarcia de labor, ele-

mento principal de la tripulación 

en las faenas de largar y cargar 

el aparejo. El círculo interior sirve 

para dividir concéntricamente la 

circunferencia total del cuerpo. 

En el centro lleva la silueta del 

Buque Escuela Cuauhtémoc, del 

lado izquierdo (babor). Con todo 

el aparejo dado, navega hacia el 

poniente.

En el anillo formado por los 

dos círculos se leen las inscripcio-

nes: ARMADA DE MÉXICO y BUQUE 

ESCUELA CUAUHTÉMOC, que es su 

nombre oficial. El mismo anillo ofre-

ce, en el punto oriente, la figura 

del dios del viento en la mitología 

azteca Ehécatl, que soplando im-

pulsa el buque al poniente, punto 

cardinal en el que se encuentra el 

crepúsculo vespertino. En el norte 

están los astros siderales que ha-

cen posible el conocimiento cons-

tante de la ubicación del navío; en 

la parte superior del cuerpo, está el 

águila del Escudo Nacional.

Durante las travesías, el perso-

nal marino divide sus faenas (ta-

reas) en cinco diferentes departa-

mentos:

Departamento de Maniobras. Es el 

personal de cubierta y los carpin-

teros, que se encargan de super-

visar la operación, mantenimiento 

y presentación de la jarcia o apa-

rejos, velamen, arboladura, cubier-

tas, casco, estructura y elementos 

de maniobra en general.

Departamento de Máquinas. Se 

encarga del mantenimiento y 

operación del sistema de propul-

sión, la maquinaria naval auxiliar, 

y la generación y distribución de 

la energía eléctrica del buque, así 

como de efectuar las reparacio-

nes en general para la eficiente 

operación de la unidad. Todas es-

tas actividades se realizan en for-

ma conjunta con los electricistas y 

torneros.

Departamento de Navegación. Es 

responsable de la seguridad du-

rante la ruta de navegación del 

buque, tanto en la operación de 

aparatos como de los equipos.

Departamento de Comunicacio-

nes. El personal de este departa-

mento es el responsable de operar 

y mantener los equipos y sistemas 

de comunicación, a fin de esta-

blecer enlaces rápidos, confiables 

y seguros para la realización de la 

misión que el Alto Mando le confie-

re al buque.

Departamento de Abastecimiento 

y Servicios. Está conformado por 

los camareros, cocineros, panade-

ros, peluqueros, sastres, oficinistas, 

y personal necesario para brindar 

estos servicios a toda la tripulación. 

Además de los oficiales de sanidad 

que son responsables de la salud 

de la tripulación del navío durante 

los viajes.

No todos los países del mundo 

cuentan con buques escuela en 

los que sus marinos puedan apren-

der en forma real los menesteres 

de las cosas del mar; a saber están 

los siguientes:

*Asia: India (1)

*Europa: Italia (1), Rusia (3), España 

(3), Portugal (3), Polonia (1), Ruma-

nia (1), Bulgaria (1), Montenegro (1)

*América: Colombia (1), Chile (1), 

Ecuador (1), Argentina (2), Vene-

zuela (1), Brasil (1), Estados Unidos 

de América (3) y México (1)

Este buque, igualmente co-

nocido como el Embajador Mexi-

cano, es la escuela flotante de la 

Heroica Escuela Naval Militar, en 

la que sus cadetes realizan viajes 

Escudo de Armas del Buque Cuauhtémoc.
[Fuente:  http://civadra.blogspot.
mx/2009/05/szczecinswinoujscie-tall-ship-
races.html]
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quiridos y comprobar lo aprendido 

en el aula en la práctica naval.

Definiremos qué es un buque 

escuela: es un barco que se usa 

para el entrenamiento de los estu-

diantes como marinos. Esta deno-

minación de buque escuela se 

utiliza especialmente en barcos 

empleados por las diferentes 

armadas para adiestrar o en-

trenar a los futuros oficiales. De 

esto se desprende que existen 

dos tipos de navíos: barcos vie-

jos empleados como casa-salón 

de clase y otros diseñados y utili-

zados para el entrenamiento en 

el mar. Estos últimos normalmente 

son buques de vela modernos, con 

propulsión asistida a motor, lo que 

permite al estudiante familiarizarse 

con el estudio del mar y el difícil 

arte de la navegación, así como 

saber emplear la terminología 

adecuada y conocer las diferentes 

partes del barco, navío o buque y, 

por supuesto, los conceptos de los 

diferentes instrumentos manuales y 

electrónicos de nuestra era digital.

Dichas prácticas compren-

den el estudio de materias como 

Cinemática Naval, Astronomía 

Náutica, Derecho Marítimo Na-

cional, Derecho Marítimo Interna-

cional, Comunicaciones Navales, 

Administración del Mantenimien-

to de las diferentes embarcacio-

nes y otras comprendidas dentro 

de su plan de estudios. Además 

cuentan con varios seminarios y 

prácticas de navegación en dis-

tintos barcos. Todas estas asigna-

turas y actividades en conjunto 

forman parte imprescindible de 

la formación profesional de los 

cadetes navales. Anteriormen-

te, algunos conocimientos se 

adquirían en los antiguos veleros. 

Los oficiales y tripulaciones, en ge-

neral, y la gente de mar adquiría la 

práctica de navegación y su expe-

riencia teórica a bordo, en vivo y, 

como se dice, a todo color, con la 

ayuda de los viejos marinos y con-

tramaestres.

El Buque Escuela Cuauhtémoc 

ha recibido reconocimientos por 

su participación en regatas de 

grandes veleros como el Cutty Sark 

(1998, 2000 y 2003) que otorga el 

gobierno irlandés, ha ganado la 

Copa Tetera Boston que otorga 

la Asociación Internacional de 

Entrenamiento a Vela, además de 

otros reconocimientos obtenidos 

por sus sobresalientes participa-

ciones en eventos náuticos inter-

nacionales.

Este navío se encuentra ancla-

do en el muelle de Icacos, en la VIII 

Zona Naval de México, en Acapul-

co, Guerrero. El muelle es su residen-

cia cuando no se encuentra nave-

gando alrededor del mundo y se 

puede tener acceso a él sin ningún 

problema. En ocasiones, se puede 

hacer un recorrido a bordo, el cual 

es educativo y totalmente gratuito.

Visita del Buque Cuauhtémoc atracando en Panamá. [Fuente: Cortesía Armada de 
México] 

Otra vista del Buque Cuauhtémoc. 
[Fuente: http://bermaxofotos.blogspot.
mx/2011/10/el-buque-escuela-de-la-ar-
mada-mexicana.html]

Buque Escuela Cuauhtémoc (ARM 
Cuauhtémoc BE-01) de la Marina de Mé-
xico. Detalle del mascarón de proa. [Fuen-
te: http://www.flickr.com/photos]
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mexicano, se pueden escuchar 

cientos de historias y leyendas que 

dan un sabor muy especial a la vi-

sita. Un ejemplo es la llamada “Los 

hijos de Neptuno”:

Atendiendo las rancias y obliga-

das tradiciones marineras, que 

son desde los tiempos de los vi-

kingos, todo buque o navío que 

cruce la línea imaginaria del 

Ecuador terrestre por mar está 

situado en el maligno reino de 

Neptuno.

Al ser el Rey de los Mares interrum-

pido en su descanso, junto con su 

corte submarina, detendrá la em-

barcación y la abordará. Neptu-

no se presentará ante la tripula-

ción como hijo de Saturno y Rea, 

hermano de Júpiter y Plutón.

Se dice que es el que raptó a su 

esposa cabalgando en un delfín 

y que además construyó la im-

ponente ciudad de Troya junto 

con Apolo. Entonces, una vez 

a bordo, indican al capitán del 

buque, por medio de un comuni-

cado, lo que significa la interrup-

ción del descanso para el reino 

de Neptuno, atrevimiento por el 

que deberán pagar tributo.

Este consiste en que todos los 

primerizos o neófitos que se en-

cuentren en la embarcación y 

que nunca hayan cruzado el 

Ecuador por vía marina deberán 

de ser bautizados con agua de 

mar y beber un misterioso breba-

je marino, que a veces es difícil 

de pasar por la garganta.

En la ceremonia participa una 

corte marina (imaginaria) con-

formada por sirenas, tritones, 

nereidas, peces, hipocampos, 

monstruos marinos, además de 

pescadores, marinos y piratas 

que han muerto en el mar, y por 

supuesto junto con la tripulación 

del buque en un festival que 

será muy animado.

Después de realizar este ritual, se 

extiende un certificado con la 

fecha y hora del cruce y la po-

sición geográfica del buque en 

que se navega, así como el tipo 

de travesía que realiza.

Así, a partir de ese momento, el 

recién bautizado puede llamar-

se hijo de Neptuno y veterano 

de mar. Con ese certificado 

podrá navegar libremente por 

todos los mares del mundo go-

zando de la protección de Nep-

tuno, pero tendrá la obligación 

de exaltar el espíritu de sacrificio 

y camaradería marítima, promo-

verá el amor por el mar, el respe-

to por los grandes marinos y los 

buques que navegan en él, sien-

do los marinos militares mexica-

nos muy fieles a esta tradición.

El Buque Escuela Cuauhtémoc 

ha sido un digno representante de 

México en los países y puertos que 

ha visitado. La cortesía, educación 

y colaboración de sus tripulantes 

es una muestra de las conviccio-

nes y solidaridad internacional del 

pueblo mexicano, la cual se ve 

reflejada en su comportamiento 

en cada puerto visitado, llevan-

do nuestros marinos mexicanos un 

mensaje de paz y amistad.

GLOSARIO DE TÉRMINOS MARINOS

Aparejos. Conjuntos de palos, ver-

gas, jarcias y velas de un buque, y 

que recibe varios nombres según la 

clase de la vela.

Babor. Costado izquierdo de un na-

vío mirando de popa a proa.

Calado. Profundidad a la que se 

sumerge el casco de un barco una 

vez en el agua.

Cargar. Amarrar las velas a las varas 

o vergas que atraviesan los mástiles.

Codaste. Madero colocado de ma-

nera vertical en el extremo de la 

quilla y que sirve de fundamento al 

armazón de esa parte del barco.

Cuchillo. Nombre de toda la vela 

triangular o trapezoidal que trabaja 

sobre un estay o pico cangrejo.

Desplazamiento. Acción y efecto de 

desplazar. En el Mar, volumen y peso 

del agua que desaloja un navío.

Eslora. Longitud de la nave sobre la 

cubierta principal desde el codas-

te a la roda por la parte de dentro. 

Maderos que se ponen endentados 

en los baos o barrotes para reforzar 

el asiento de las cubiertas.

Estay. Cable generalmente de 

acero que da sustento al mástil en 

sentido proa-popa.

Estribor. Lado derecho de una em-

barcación, mirando hacia la proa y 

teniendo la popa a la espalda.

Largar. Aflojar, ir soltando poco a 

poco las velas.

Manga. Anchura máxima de un 

barco.

Nudos. Unidad de velocidad equi-

valente a una milla náutica por 

hora.

Palo Mayor. Es el más alto del buque 

y que sostiene la vela principal.

Palos. Cada uno de los maderos fi-

jos en una embarcación destinados 

a sostener las velas.

Popa. Parte posterior de una em-

barcación.

Proa. Parte delantera de la nave 

(barco), con la cual corta las aguas.

Roda. Pieza ancha y curvada que 

forma la proa de la nave.

Trinquete. Palo arbolado junto a la 

proa en las embarcaciones que 

poseen más de uno.

Velamen (velaje). Conjunto de las 

velas de una embarcación.

Fuente: Gran Diccionario Enciclopé-

dico McGraw-Hill Ilustrado
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DEFINICIÓN

En el año 2000, la Organización 

Mundial de la Salud (OMS) 

definió a la obesidad como 

“…una enfermedad mortal, que 

acorta la vida y produce o agrava 

diversas enfermedades”, agregan-

do que es “una epidemia global”, 

ya que todos los países, ricos y po-

bres, desarrollados o no, la sufren en 

mayor o menor medida (1).

El sobrepeso se determina por 

un Índice de Masa Corporal (IMC) 

de 24-29.9 kg/m2, en tanto que la 

obesidad se determina por un IMC 

mayor a 30 kg/m2.

ETIOLOgÍA

El exceso de peso representa un 

problema que comienza con los 

hábitos alimentarios, la cultura, el 

estilo de vida y la regulación defi-
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por la familia y los servicios de sa-

lud y que afecta a los individuos y 

a la colectividad, en razón de ello, 

su control reclama la participación 

de todos.

El balance energético modu-

lado por factores fisiológicos, ge-

néticos y epigenéticos; las causas 

del balance positivo de energía 

son pues multifactoriales, operan a 

lo largo del curso de la vida y en 

distintos niveles del sistema econó-

mico, social, cultural y legal.

ANTECEDENTES

La salud ha sido consagrada como 

un derecho fundamental, de la que 

el Estado debe ser garante. En ese 

sentido, hace 35 años en la ciudad 

de Alma Ata los representantes de 

134 países suscribieron proteger 

y promover la salud de todos los 

pueblos del mundo por medio de 

la estrategia Atención Primaria a la 

Salud (APS) con la frase “Salud para 

todos en el año 2000”.

La Organización Panamerica-

na para la Salud (OPS) registró que, 

a pesar de las enormes inversiones 

económicas efectuadas en la ma-

yoría de los países, los resultados 

han sido limitados, contradictorios 

o incluso negativos, respecto a la 

mejora de la salud y la equidad.

En el caso específico que nos 

ocupa, la obesidad, previamente 

estaba considerada una “condi-

ción” con la cual nace el indivi-

duo y los médicos sólo trataban 

sus complicaciones. Es hasta que, 

como resultado de los análisis de 

las compañías de seguros que 

mostraron que las personas con 

obesidad enfermaban con mayor 

frecuencia y morían más tempra-

namente que los no obesos, con el 

consecuente incremento de las pri-

mas, que los médicos comenzaron 

a interesarse por lo que hoy es la 

más grave epidemia conocida (2), 

constituida ya como la pandemia 

del siglo XXI, ante la cual los go-

biernos han emprendido diversas 

acciones encaminadas a frenar su 

crecimiento y mejorar la salud de la 

población. Dichas acciones están 

básicamente sustentadas en con-

siderar a la obesidad como una 

enfermedad que requiere diagnós-

tico y tratamiento oportunos, pero 

en general, soslayando el proble-

ma sociocultural que conlleva. Qui-

zás, parcialmente, por una com-

prensión insuficiente de la relación 

obesidad-alimentación-cultura, lo 

que constata la necesidad de ha-

cer un abordaje integral multidisci-

plinario (3).

En el año 2002, el reporte so-

bre salud mundial de las Naciones 

Unidas reconoció por primera vez 

la gran carga de las enfermeda-

des crónicas en el ámbito mundial. 

Como consecuencia, en el año 

2004, se adoptó la Estrategia Glo-

bal sobre Régimen Alimentario y 

Actividad Física de la Organización 

Mundial de la Salud, que hace un 

llamado a los gobiernos para que 

tomen acciones inmediatas y con-

sideren a la obesidad como un 

problema prioritario, no sólo para 

la salud sino para el desarrollo de 

las naciones.

Así, se exige que los gobiernos 

trabajen sobre el entorno promo-

tor de obesidad (“obesigénico”), 

recomendando, entre otras estra-

tegias, modificar los patrones de 

alimentación y actividad física de 

los individuos y las colectividades 

impulsando políticas públicas diri-

gidas a la prevención de la obe-

sidad que desarrollen la intención 

de cambio en los individuos, lo que 

es fundamental (4).

PANORAMA MUNDIAL

No obstante la globalización, la 

obesidad no afecta de igual ma-

nera a todas las poblaciones, ni 

todos los individuos con obesidad 

padecen otras patologías, tampo-

co todos tienen malos hábitos die-

téticos.

Su incidencia es desigual re-

lacionada con diferencias intra e 

interculturales. Por lo que variables 

como el nivel socioeconómico, el 

género, la edad y el grupo étnico 

deben ser consideradas.

Las estrategias actuales para 

su abordaje médico no contem-

plan todos estos aspectos, pues 

se estructuran sobre una concep-

ción sencilla de estilos de vida 

(culturales), según la cual si se lo-

gra cambiarlos también se logrará 

combatir la obesidad y su comor-

bilidad.

¿Cómo favorecer el desarrollo 

de prácticas apropiadas para dife-

rentes sujetos en una sociedad y en 

un momento histórico determina-

do? Las medidas se orientan a mo-

dificar los alimentos en lugar de las 

actitudes y las razones que dan lu-

gar a los trastornos de la conducta 

alimentaria y sus consecuencias (3). 

Lo anterior explica, también 

parcialmente, por qué los datos 

epidemiológicos respecto al nú-

mero de personas con obesidad se 

modifican continuamente (2). 

En Estados Unidos de Améri-

ca, se calcula en 34% la pobla-

ción con obesidad, con porcen-

tajes mayores en afroamericanos 

e hispanos. En Canadá, la cifra es 

de 38%; en tanto que en América 

Latina es variable, por ejemplo, 

Uruguay reporta 33%, Costa Rica y 

Brasil 32%, Argentina hasta 42%. En 

Europa, Bulgaria 19%, Dinamarca 

10%, Alemania 23%, Rumania 32%, 

Suiza 18%, Italia 38%.
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cias en el tamaño de las muestras 

estudiadas o los criterios para diag-

nosticar obesidad, los resultados con-

firman que la obesidad es una epide-

mia global, con graves repercusiones 

tanto para los individuos como para 

la sociedad en su conjunto.

PANORAMA NACIONAL

En nuestro país, en las últimas dé-

cadas se han presentado varios 

cambios demográficos y epide-

miológicos importantes. La deno-

minada transición demográfica se 

traduce en el aumento de la ex-

pectativa de vida de la población. 

Por ejemplo, en la década de 1930, 

uno de cada cinco niños moría an-

tes de cumplir el año de edad y la 

mitad de las mujeres adultas falle-

cía antes de los 35 años de edad.

En la actualidad, 97% de los re-

cién nacidos alcanzan el primer año 

de vida y la mayoría de las mujeres 

pueden llegar a vivir casi 80 años 

(5); ejemplo de transición epidemio-

lógica son las primeras causas de 

muerte: en la década de 1950 eran 

las diarreas y las neumonías, hoy en 

día, son las enfermedades del cora-

zón y la diabetes. 

En cuanto a la prevalencia de 

sobrepeso y obesidad en México, 

ésta ha ido en aumento: de 21.4% en 

1992 (SSA) a 35-41% en 2004, depen-

diendo de las diferentes zonas geo-

gráficas (Consenso sobre Obesidad 

SSA), a 69.3 % en 2006 (ENSANUT), y 

73.9% en 2012 (ENSANUT).

Además, se calcula que con sus 

comorbilidades y complicaciones son 

responsables de alrededor de 50 mil 

muertes directas al año, ya que existe 

una relación lineal entre el Índice de 

Masa Corporal (IMC) y la mortalidad; 

cuanto mayor es el IMC, tanto mayor 

es la mortalidad, observándose una 

relación entre la obesidad grave y 
[Fuente: Encuesta Nacional de Salud y Nutrición. Secretaría de Salud, Instituto 
Nacional de Salud Pública,  2012. www.insp.mx/salud]

Prevalencia* nacional de sobrepeso y obesidad en población adulta (20 años 
y más), por sexo. México. ENSANUT 2012

Prevalencia* de sobrepeso y obesidad en niños y niñas de 5-11 años de edad 
(1999 a 2012). México. ENSANUT 2012

Prevalencia* de sobrepeso y obesidad en hombres y mujeres de 12-19 años 
de edad (2006-2012). México. ENSANUT 2012
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una mortalidad 12 veces mayor en 

individuos de 25 a 35 años (6) (7).

De acuerdo con la ENSANUT 

2012, 39% de la población adul-

ta de 20 años y mayor presenta 

sobrepeso y 32.1% obesidad. El 

sobrepeso es más alto en hombres 

(42.5%) que en mujeres (35.5 %), en 

tanto que la obesidad es mayor en 

las mujeres (37.5%) que en los hom-

bres (26.8%). Si se suman las cifras de 

sobrepeso y obesidad, tendremos 

73.0% en mujeres que corresponde a 

24.9 millones y 69.4% en los hombres, 

correspondiente a 16.2 millones.

En los niños de 5 a 11 años de 

edad, la prevalencia de sobrepeso 

y obesidad es de 34.4% (5.6 millo-

nes) y en adolescentes es de 35% 

(6.3 millones).

Por otro lado, la prevalencia 

de sobrepeso y obesidad en meno-

res de cinco años ha registrado un 

ligero ascenso con el tiempo, casi 

2% de 1988 a 2012 (de 7.8% a 9.7%, 

respectivamente).

En la actualidad, nuestro país 

ocupa el segundo lugar en el mundo 

en obesidad en la población adul-

ta y el primer lugar en la obesidad 

infanto-juvenil. De 30% a 40% de las 

camas de los hospitales generales 

están ocupadas por sujetos cuyos 

padecimientos están en directa rela-

ción con la obesidad.

Las cifras mencionadas repre-

sentan un enorme problema de sa-

lud pública para nuestro país, que 

exige acciones inmediatas y efecti-

vas.

La magnitud del problema es tal 

que, en su momento, el secretario de 

Salud señaló: “para el año 2017 todo 

el presupuesto asignado a esa Secre-

taría no alcanzará para atender las 

graves consecuencias para la salud 

que de la obesidad se derivarán”.

EL COSTO SOCIAL

La Organización de las Naciones 

Unidas (ONU), en su Asamblea 

General de septiembre de 2011, 

determinó un plan universal frente 

a las enfermedades crónicas no 

transmisibles, que constituyen una 

carga y amenaza mundial tanto 

para los países desarrollados como 

en desarrollo (2).

El costo social de la obesidad 

es muy alto, los sistemas de salud 

de cada país gastan cantida-

des de dinero cada vez mayores 

para dar atención a la población 

obesa. Estos costos directos repre-

sentan para Australia 464 millones 

de dólares anuales, para Francia 

y Holanda 1,000 millones de eu-

ros, para E.U.A. 45,000 millones 

de dólares. En total, estos gastos 

en salud se traducen en 2% de su 

presupuesto para Australia y Fran-

cia, 4% para Holanda, 6.8% para 

E.U.A. y aproximadamente 7% 

para México (2).

Los llamados costos de opor-

tunidad (pérdidas por morbili-

dad, ausentismo o muerte) en 

una familia representan de 22% a 

34% de su presupuesto. En tanto 

que los costos indirectos, pérdida 

de oportunidad por ausentismo 

o muerte, son significativos para 

En México,  
el gasto per cápita 
del tratamiento  
de la obesidad  
es de 10 mil a  
40 mil pesos  
anuales; en Estados 
Unidos de América 
el gasto total supera 
los 50 mil millones 
de dólares.

Hay 22.4 millones de adultos mexicanos con hipertensión, y 5.7 millones están 
controlados
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Finlandia, 25% de las pensiones 

por incapacidad se deben a la 

obesidad.

Las personas mayores de 40 

años con sobrepeso, no fuma-

doras, tienen una esperanza de 

vida menor a la media de 3,3 

años para las mujeres y 3,1 años 

para los hombres; la esperanza 

de vida para los obesos no fuma-

dores es 7,1 años menor en las 

mujeres y 5,8 años menor en los 

hombres. 

Las personas fumadoras con 

obesidad tienen una esperanza 

de vida menor a la media de los 

fumadores no obesos, de 7,2 años 

para las mujeres y 6,7 años para 

los hombres; y en comparación a 

la media de los que no fumaban y 

eran de peso normal hay una dife-

rencia de 13,3 años para las muje-

res y 13,7 para los hombres (8).

En México, el gasto per cápita 

del tratamiento de la obesidad es 

de 10 mil a 40 mil pesos anuales; en 

Estados Unidos de América el gas-

to total supera los 50 mil millones de 

dólares.

Además, el aumento de la lon-

gevidad relacionado a estilos de 

vida poco saludables, con un se-

dentarismo cercano a 80%, un in-

cremento en el tabaquismo, en el 

alcoholismo y en la ingestión de 

“comida rápida”, han propiciado 

un incremento de la hipertensión ar-

terial, las dislipidemias, la diabetes y 

la obesidad, que como factores de 

riesgo, colocan a las enfermeda-

des cardiovasculares como primera 

causa de muerte en México, desde 

1989, y continúa en aumento.

Mediante estudios epidemio-

lógicos, sobre todo los de Fra-

mingham, se ha determinado que 

las personas con obesidad tienen 

1.5 veces más riesgo de presentar 

cardiopatía isquémica, 5.6 veces 

más riesgo de desarrollar hiperten-

sión arterial, 3.8 veces más diabe-

tes, así como niveles mayores de 

triglicéridos, colesterol total y la li-

poproteína del colesterol de baja 

densidad (C-LDL).

Además las personas con obesi-

dad tienen más problemas ortopédicos, 

insuficiencia pulmonar e insuficiencia 

cardiaca, que contribuirá finalmente 

a una mayor mortalidad. También pre-

sentan mayor reflujo gastroesofágico, 

aumento de la presión del líquido ce-

falorraquídeo, mayor posibilidad de 

Tendencia en la prevalencia de diabetes mellitus tipo 2* por grups de edad y 
sexo, 2000-2012: ENSA´s

Para 2012, de los 6.4 millones de adultos mexicanos que se saben diabéticos, 
25% están en control metabólico
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continencia urinaria, además de los 

problemas psicológicos y sociales 

con los que se enfrentan a diario (4).

Existen otros costos no medi-

bles que derivan de las dificultades 

que el sujeto con obesidad enfren-

ta en su vida cotidiana en todas las 

áreas, familiar, académica, laboral 

y social.

POLÍTICAS DE SALUD EN OBESIDAD

En este marco conceptual, la Se-

cretaría de Salud impulsó el Acuer-

do Nacional para la Salud Alimen-

taria (ANSA): Estrategia contra el 

sobrepeso y la obesidad, aproba-

do en el año 2010. Es una política 

integral, multisectorial, de multini-

vel, concertada entre el gobierno 

y la sociedad civil, que abarca a la 

industria, los organismos no guber-

namentales y la Academia, que 

surge de un profundo análisis del 

problema de la obesidad en Mé-

xico (4).

El objetivo general de ANSA es 

la creación de entornos saludables 

dirigidos a la prevención de la obe-

sidad en la población mexicana y 

consta de diez líneas de acción.

La Academia Nacional de 

Medicina (ANM) considera que la 

política de control de la obesidad 

debe partir de ANSA, el cual repre-

senta la propuesta de respuesta 

social organizada por parte del 

gobierno.

Para lograr la prevención y 

control de la obesidad y sus co-

morbilidades en un plazo razona-

blemente corto, la ANM considera 

fundamental apoyar la investiga-

ción científica, particularmente la 

dirigida al esclarecimiento de los 

factores de la dieta que aumen-

tan el riesgo de obesidad y de 

otras enfermedades crónicas, así 

como estudios piloto sobre posibles 

soluciones al problema y los enca-

minados a evaluar la implementa-

ción, los resultados y los efectos de 

diversas acciones y políticas.

La misma ANM recomienda a 

los poderes públicos, entre otras 

acciones, fortalecer el ANSA dise-

ñando y aplicando una campaña 

educativa, de alcance nacional, 

coordinada y articulada, Dicha 

campaña debe combinar diferen-

tes medios, mensajes y estrategias 

educativas para incentivar a la 

población en la adopción de con-

ductas saludables, incorporando 

para esto a los servicios de salud.

En consonancia con lo ante-

rior, la ANM también recomienda 

implementar un sistema de capa-

citación al personal de salud para 

el desarrollo de competencias 

(conocimientos, habilidades de 

comunicación y motivación) or-

ganizando equipos multidisciplina-

rios que traten de forma eficiente 

la obesidad y sus comorbilidades, 

asegurando que las unidades mé-

dicas cuenten con los medica-

mentos y recursos necesarios para 

su detección y tratamiento.

La ANM también sugiere es-

tablecer redes de educadores en 

diabetes y otras enfermedades 

crónicas.

Así pues, se considera que 

con la implementación de diver-

sas estrategias es posible revertir 

este problema de salud pública. 

Debe iniciarse con acciones de 

prevención primaria a la pobla-

ción, como educación médica, 

para que así las medidas tomadas 

para reducir los factores de ries-

go cardiovascular, entre los que 

destaca la obesidad, impacten 

positivamente en la reducción de 

las tasas de mortalidad por estas 

enfermedades. Así lo ha logrado 

Tabasco que, entre 2001 y 2005, 

redujo en casi 20% la mortalidad 

La obesidad es  
una enfermedad  
crónica, compleja, 
de etiología  
multifactorial,  
heterogénea en sus 
manifestaciones  
clínicas (los  
médicos,  
independientemente 
de su especialidad, 
deben realizar el 
diagnóstico).
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por enfermedades isquémicas del 

corazón (5).

Una de las estrategias ha sido 

la evaluación objetiva por grupos 

de expertos de las diferentes dis-

ciplinas profesionales involucradas 

mediante consensos. Por esta ra-

zón, en México, en los años 2004 y 

2011, grupos de expertos realizaron 

revisiones del estado del estudio y 

tratamiento de la obesidad, con 

el objetivo de ofrecer una posición 

de análisis y de propuestas frente 

a la obesidad y su comorbilidad. 

Todo con el fin de emitir sugeren-

cias y recomendaciones de pre-

vención, atención y educación de 

implementación factible y mejor 

articulación, conciliando las reco-

mendaciones generales con las 

prioridades individuales y sociales 

(9, 10).

En dichos consensos, en sínte-

sis, se llegó a las siguientes conclu-

siones.

La obesidad es una enferme-

dad crónica, compleja, de etiolo-

gía multifactorial, heterogénea en 

sus manifestaciones clínicas (los 

médicos, independientemente de 

su especialidad, deben realizar el 

diagnóstico).

• Constituye un factor de ries-

go para el desarrollo de diabetes 

mellitus tipo 2, hipertensión arterial, 

dislipidemia, algunas neoplasias y 

otras comorbilidades.

• Mundialmente es uno de los 

principales problemas de salud 

pública.

• Para su tratamiento la obesidad 

requiere un equipo multidisciplinario 

constituido por médicos, nutriólogos, 

psicólogos; que incluya medidas dieté-

ticas, actividad física, farmacológicas, 

así como educativas que incidan sobre 

los factores biológicos, socioculturales 

y psicológicos que la originan y la per-

petúan, contemplando el tratamiento 

quirúrgico como un proceso enca-

Por otro lado, la prevalencia de so-
brepeso y obesidad en menores 
de cinco años ha registrado un li-
gero ascenso a lo largo del tiem-
po, casi 2% de 1988 a 2012 (de 7.8% 
a 9.7%,respectivamente). [Fuente: 
http://comunidadbiomedica.blogs-
pot.mx/2012_10_01_archive.htm l
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vida saludable.

•La obesidad en niños y ado-

lescentes puede prevenirse si se es-

tablece un programa adecuado y 

prioritario en los Programas Nacio-

nales de Salud.

• Se deben sumar la mayor 

cantidad de esfuerzos y recursos 

para su tratamiento.

En la Guía de práctica clínica 

para el manejo del sobrepeso y la 

obesidad en personas adultas de 

España, se señala que el objetivo 

inicial será la reducción de aproxi-

madamente 10% del peso corpo-

ral basal. Si hay éxito se puede in-

tentar una pérdida adicional si, tras 

una nueva evaluación, estuviera 

indicada.

CONCLUSIONES

Los datos epidemiológicos cons-

tatan que el exceso de peso cor-

poral (sobrepeso y obesidad), 

constituye uno de los retos más 

importantes de salud pública en el 

mundo, debido a su incidencia y 

prevalencia, y a su impacto nega-

tivo sobre la salud de la población 

que lo padece, pues aumenta 

significativamente el riesgo de pa-

decer enfermedades crónicas no 

transmisibles.

De 1980 a la fecha, la preva-

lencia de obesidad y sobrepeso 

en México se ha triplicado, en par-

ticular en la población adulta: 39% 

de los hombres y mujeres tienen 

sobrepeso y 32.1% obesidad. Es 

decir, aproximadamente 70% de la 

población adulta tiene una masa 

corporal inadecuada.

Adicionalmente, esta epide-

mia registra una elevada tasa de 

crecimiento entre la población 

infantil, lo que se ha traducido 

también en una alta prevalencia 

de sobrepeso y obesidad entre la 

población de preescolar y primaria 

de todo el país (entre 5 y 11 años), 

así como entre adolescentes.

La población de bajos recur-

sos es de alta vulnerabilidad nutri-

cional. Su ingreso económico y la 

falta de información confiable so-

bre la alimentación saludable no 

permiten seleccionar adecuada-

mente una dieta saludable que la 

proteja de la obesidad y las enfer-

medades crónicas.

La obesidad y sus comorbili-

dades aumentan la demanda de 

servicios de salud, con la elevación 

de sus costos directos e indirectos, 

por lo que no sólo tiene efectos 

adversos en la salud, sino en el 

desarrollo económico y social de 

los mexicanos, lo que impone la 

necesidad urgente de actuar con 

base en la mejor evidencia cientí-

fica disponible para su prevención 

y control.

En respuesta al crecimiento de 

esta epidemia, la OMS promovió la 

Estrategia Mundial sobre Alimenta-

ción Saludable, Actividad Física y 

Salud para la prevención de enfer-

medades crónicas, a la cual Méxi-

co se adhirió en el año 2004.

Para la misma OMS, la preven-

ción y control de la obesidad y 

sus comorbilidades requieren una 

estrategia nacional, multisectorial, 

que involucre a los distintos niveles 

de gobierno, a los poderes ejecuti-

vo y legislativo.

En algunos círculos nacionales 

se considera que la estrategia del 

gobierno federal para combatir la 

obesidad ha fracasado, significan-

do miles de muertes con el subse-

cuente agravamiento de la crisis 

financiera en el sector salud ante 

esta epidemia.

Para El poder del consumidor, 

“la estrategia para combatir la 

obesidad nació muerta por tratar-

se de un acuerdo, de un instrumen-

La obesidad  
y sus comorbilidades 
aumentan la  
demanda de  
servicios de salud, 
con la elevación de 
sus costos directos 
e indirectos, por lo 
que no sólo tiene 
efectos adversos en 
la salud, sino en el 
desarrollo económico 
y social de los 
mexicanos,  
lo que impone la  
necesidad urgente  
de actuar con base en 
la mejor  
evidencia científica 
disponible para su 
prevención y control.
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legislación, que no cuenta con re-

cursos financieros asignados, que 

no es obligatorio, que no estable-

ce sanciones ni seguimiento”. 

Para el Relator Especial por el 

Derecho a la Alimentación de Na-

ciones Unidas, el Acuerdo Nacional 

para la Salud Alimentaria (ANSA) es 

un instrumento muy débil (11).

PROpUESTAS

El control de la obesidad requiere 

un trabajo legislativo que ataque 

el padecimiento y suprima jurídica-

mente las acciones que violenten 

los derechos fundamentales de los 

individuos; principalmente el de-

recho a la protección de la salud 

que impida que “los aleje o des-

oriente” de una vida saludable.

Debe incluir programas, accio-

nes y políticas públicas y regulato-

rias que ofrezcan a la población 

opciones saludables y que la fa-

culten para la elección de dietas 

saludables y la práctica de la acti-

vidad física. 

Si bien, el Estado actúa sobre la 

política de salud pública, el sector 

privado bien puede actuar sobre la 

atención del individuo con progra-

mas dirigidos a la prevención de la 

obesidad y hacer más accesibles 

los tratamientos remediales para 

las personas que la padecen.

Es necesario llevar a cabo in-

vestigación sobre intervenciones 

exitosas y apoyarlas para su apli-

cación en el ámbito nacional, ase-

gurando los recursos para su imple-

mentación y desarrollo.

Paralelamente, es fundamen-

tal la capacitación del personal 

de salud para el desarrollo de 

competencias (conocimientos, 

habilidades de comunicación y 

motivación), así como la orienta-

ción a la población, que la lleve a 

la adopción de conductas saluda-

bles para la prevención de la obe-

sidad y sus comorbilidades.

Asimismo, es necesario adap-

tar los servicios de salud a la nue-

va realidad que confronta la salud 

del mexicano y complementar las 

acciones preventivas (educativas) 

con estrategias terapéuticas efica-

ces y asegurar que las unidades 

médicas tengan los medicamen-

tos y materiales necesarios para 

la detección y tratamiento de la 

obesidad y sus comorbilidades.

El manejo del sobrepeso y de 

la obesidad debe ser “integral”, 

conceptualizando como tal el 

que abarca la dietoterapia, la 

actividad física, la farmacotera-

pia, si fuese el caso, la atención 

a las comorbilidades, la atención 

psiquiátrica y/o psicológica y las 

intervenciones quirúrgicas, si pro-

cedieran. Por lo que el “manejo 

integral” requiere la participación 

de un equipo multidisciplinario e 

interdisciplinario.

De tal manera, resulta impera-

tivo contar a escala nacional con 

una Guía de práctica clínica para 

el tratamiento integral del sobre-

peso y la obesidad actualizada, 

que facilite a los clínicos la toma 

efectiva de decisiones.

Se asume que los programas 

específicos deben ir encaminados 

a lograr, en el mediano y largo pla-

zo, un cambio generacional que 

lleve a un estilo de vida saludable, 

contemplando para ello tanto los 

aspectos biológicos (incluso el pa-

pel de la lactancia y alimentación 

complementaria [proyecto de 

NOM 043]) como los psicológicos 

(por ejemplo, trastornos del estado 

de ánimo y de ansiedad, rasgos 

de personalidad) y socioculturales. 

Entre estos últimos quizás no se ha 

dado seguimiento a los programas 

que contemplaban las llamadas 

“pausas para la salud” en las em-

presas y aprovechado suficiente-

mente los recursos humanos con la 

formación técnica y profesional de 

las mismas empresas para favore-

cer la cultura del cambio mediante 

esas propuestas (cambio de hábi-

tos alimentarios + actividad física 

= estilo de vida saludable).
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Mtro. Fernando Pérez Valadez*

Cubiertas velarias:  

las tensoestructuras  

RESUMEN

E l interés por mejorar la en-

señanza en las asignaturas 

de Proyectos Arquitectó-

nicos de los primeros semestres, 

dentro de la licenciatura en 

Arquitectura, nos ha llevado a 

conformar este seminario que 

tiene como propósito princi-

pal compartir experiencias y 

aprendizajes que enriquezcan 

la formación y práctica de las 

siguientes generaciones de 

alumnos(as).

Atender el problema relacio-

nado con la comprensión y desa-

rrollo de las estructuras en sus distin-

tos niveles de geometría es parte 

del objetivo del seminario “La en-

señanza del proceso de diseño del 

objeto arquitectónico”.

Por lo que, el presente docu-

mento muestra una síntesis sobre 

la temática de Cubiertas velarias 

y su respectiva clasificación. Se 

desarrolla cada tema para dar a 

conocer la importancia y uso de 

estas tensoestructuras dentro de la 

arquitectura.

En el documento se aborda la 

importancia de las tensoestructuras 

marcando desde sus anteceden-

tes, su definición, clasificación de 

elemento y componentes, además 

de mostrar las alabeadas y dar a 

conocer las formas de las velarias.

El recorrido por estas cubiertas 

permite adentrarse a las caracterís-

ticas e innovaciones que han mos-

trado las tensoestructuras dentro 

de la arquitectura.

PALABRAS CLAVE

Velaria, cubierta, tensión, alabea-

das, conoide, paraboloide, ge-

neratriz, hiperboloide, tracción, 

compresión, relingas, membranas, 

cables, mástil, tensoestructura.

Frei Otto. [Fuente: http://www.biografias-
yvidas.com/biografia/o/otto_frei.htm]

 * Facultad de Estudios Superiores 
Acatlán, UNAM. pevafe_104n@
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La transformación 
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A LAS TENSOESTRUCTURAS

El diseño e implementación de las 

cubiertas como velarias depende 

de las características y necesida-

des del proyecto arquitectónico 

por desarrollar.

Desde la arquitectura, tales 

tensoestructuras son sistemas es-

tructurales eficientes en razón de la 

optimización, resistencia y duración 

de los materiales plásticos y energía 

constructiva empleada. Se logra 

una tensión uniforme en cualquier 

punto de la membrana cuidando 

que trabaje siempre al esfuerzo 

señalado, con lo cual se obtienen 

formas bastante estables y seguras 

ante cargas de viento y de lluvia. 

Esto, con textil sin apoyos de medios 

soportados por elementos perime-

trales que traccionan la superficie 

por medio de postes y cables.

Las velarias permiten una muy 

efectiva protección contra ele-

mentos meteorológicos; su mante-

nimiento es sencillo y económico; 

y el tiempo de construcción en sitio 

es corto y permite dar vida a zonas 

descubiertas que, de otra manera, 

no serían aprovechables.

ANTECEDENTES

Para conocer un poco más sobre 

estas cubiertas velarias es necesa-

rio adentrarse en sus inicios para 

comprender sus usos en otras épo-

cas y, con ello, la evolución que 

han tenido hasta la actualidad.

La transformación de espa-

cios naturales y la construcción 

de áreas diseñadas para prestar 

comodidades y confort a sus habi-

tantes, ha sido una constante en la 

historia de la humanidad. Ejemplo 

de ello son las muestras de diseños 

arquitectónicos que realizaron los  

primeros pobladores de la Tierra, 

los cuales tenían por objetivo usar-

se primordialmente como refugios; 

entre ellos se encuentran las cue-

vas y tiendas como primer hábitat 

de forma natural.

Entre los pasajes de la historia 

y su relación con las velarias se en-

cuentra la investigación realizada 

en Ucrania, donde se descubrieron 

restos de huesos de mamut y pie-

les de animales de hace cuatro mil 

años, los cuales se confeccionaban 

de modo rudimentario para prote-

gerse del clima y de las agresiones 

externas del ambiente. La construc-

ción de tiendas se realizaba con 

materiales naturales de caracterís-

ticas ligeras y flexibles para su fácil 

desmontaje y transportación.

Es así como la arquitectura 

textil ha existido desde que el ser 

humano requirió un refugio portátil 

contra las inclemencias del tiempo, 

desde las tiendas de los beduinos 

hechas con pelo de cabra hasta 

las modernas velarias fabricadas 

con materiales de propiedades 

asombrosas y polímeros de alta 

durabilidad. Sin embargo, quien 

realmente acuñó el término y fun-

damentó el concepto fue el arqui-

tecto e ingeniero alemán Frei Otto, 

siendo su primer ejemplo el pabe-

llón alemán para la Expo Mundial 

de 1967, en Montreal, Canadá.

Frei Otto comenzó sus prime-

ros experimentos con cubiertas de 

cobertizos ligeros. Es la más grande 

autoridad en estructuras tensadas 

y de membrana de bajo peso, y 

ha encabezado avances en mate-

mática estructural e ingeniería civil.  

Fundó el famoso Instituto para Es-

tructuras Ligeras en la Universidad 

de Stuttgart, en 1964, y la encabezó 

hasta su retiro de la vida académica.

Entre 1967 y 2004 elaboró im-

portantes obras de cubierta ligera 

a base de acrílico y lona con for-

mas curvas y de doble curvatura 

que trajeron consigo dificultades 

para el cálculo matemático. Con-

cretó espacios arquitectónicos de 

grandes luces. Se basó en simples 

conceptos: liviandad, sencillez tec-

nológica y manifestación estética 

de la estructura.

Con ayuda de simples diagra-

mas de fuerzas, desarrolló un mé-

todo para optimizar vigas biapo-

yadas uniformemente cargadas. 

La forma, según Otto, no estaba 

predeterminada sino que surgía 

casi por sí sola a partir del diagra-

ma de fuerzas.

Así cristalizó la forma de una 

viga lenticular en la que se combi-

naron un cordón superior curvado 

comprimido y un cordón inferior 

de curvatura inversa traccionando 

ambos con solicitaciones de mag-

nitud similar en el estado de carga 

máxima. Se aunaron así el principio 

del puente en arco y el del puen-

te colgante, de manera que en los 

apoyos no había empujes exterio-

res ni tracciones hacia el interior.

Entre sus obras más conocidas 

está la cubierta del Estadio Olímpico 

de Münich, en 1972, en Alemania.

LAS VELARIAS

La evolución en las técnicas de 

construcción, los tipos de tejidos y 

las fibras empleadas en las últimas 

décadas han generado las más di-

versas aplicaciones en proyectos 

contemporáneos de arquitectura de 

tenso-flexión. Pero, para compren-

der el escenario de estas cubiertas, 

es indispensable definir las velarias.

Se define una velaria como 

una tensoestructura con una su-

perficie delgada y flexible que 

soporta las cargas únicamente a 

través del desarrollo de esfuerzos 

de tracción. Donde la tracción es 

una acción de tirar algo, de mover 

cuando la fuerza está colocada 

delante de la resistencia; en tanto 

que la compresión es una acción y 

efecto de comprimir.
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Tales tensoestructuras se utili-

zan en diversos proyectos arqui-

tectónicos en los que su uso puede 

variar según sea la categoría que 

se requiera, como las que se enun-

cian a continuación.

* Las membranas textiles

* Las redes de cables pretensa-

dos en forma de celosía y es-

tructuras suspendidas mostran-

do una eficiencia estructural

* Estructuras neumáticas so-

portadas por aire

* Membranas de concreto ar-

mado

* Las usadas como techos, ce-

rramientos, elementos deco-

rativos y formas artísticamente 

estéticas

Además, las tensoestructuras 

son económicamente competiti-

vas y ambientalmente aceptables 

a la sustentabilidad, forman parte 

de una tecnología en desarrollo 

que brinda a los diseñadores la 

habilidad para experimentar con 

formas y crear nuevas y emocio-

nantes soluciones a problemas 

convencionales.

ELEMENTOS Y COMpONENTES

Las tensoestructuras se dividen en 

dos elementos principalmente, 

elementos flexibles y elementos rí-

gidos. El primero de ellos se com-

pone de cables y membranas; en 

tanto que los rígidos se componen 

de mástiles.

A. Elementos flexibles
Cables

Estos elementos actúan como 

tensores, refuerzan la membrana 

textil y mantienen al mástil en su 

posición. Alternan líneas curvas, 

cóncavas, y convexas formando 

crestas y valles.

Los cables que se encuen-

tran en la cresta soportan las car-

gas producidas por la gravedad, 

como el peso de la estructura o la 

nieve, en tanto que los cables si-

tuados en los valles resisten las car-

gas generadas por la succión de 

aire. Están hechos de acero muy 

resistente y se fabrican en diversas 

presentaciones.

Membranas

En la actualidad, la mayoría de las 

membranas están hechas de fibra 

de vidrio o textiles de poliéster, las 

cuales se refuerzan con sustancias 

de recubrimiento como PVC, te-

flón o silicona.

La tela se suministra en rollos 

de anchos que varían entre 1.2m y 

2.0m, por lo que tienen que unirse 

los fragmentos a través de juntas 

cocidas, pegadas o soldadas.

Por otra parte, para las cubier-

tas tensoestructuras de corta es-

tancia se utiliza poliéster recubierto 

con PVC. Para las cubiertas de tipo 

permanente es recomendable la 

fibra de vidrio.

Relingas

Son los refuerzos que se emplean 

en los bordes de las membranas, 

ya que en este punto tienden a 

acumularse las tensiones que las 

membranas están soportando en 

cualquier punto de su superficie.

B. Elementos rígidos
Mástiles

Los mástiles y bordes rígidos están 

Estadio Olímpico, Münich, Alemania (1972). [Fuente: http://es.wikiarquitectura.
com/index.php/Estadio_Ol%C3%ADmpico_de_M%C3%BAnich]

[Fuente: http://www.flickr.com/pho-
tos/sistemas-estructurales2/page2/]

Membrana. [Fuente: http://www.
arteco.com.mx/ver_galeria.
php?opc=velarias]



Cubiertas velarias: las tensoestructuras • 191

C
ie

n
c

iahechos de materiales convencio-

nales como acero; deben ser fuer-

tes y fáciles de transportar.

Por lo general, es un poste 

vertical o punto más alto de la 

tensoestructura; sostiene y tensa 

la membrana manteniendo su for-

ma. Puede ser un solo poste o va-

rios. Además, soporta los esfuerzos 

de tracción y trabaja a compre-

sión, lo que se traduce en un com-

portamiento a flexión; los bordes 

también soportan y dan forma a la 

membrana, se construyen en for-

ma de arcos.

Por otra parte, contamos con 

puntos de anclaje de piso o muro 

que brindan estabilidad e introdu-

cen y mantienen las tensiones ne-

cesarias para fijar la membrana.

PROCESO DE DISEÑO

En el campo de la arquitectura y 

la ingeniería este proceso se basa 

en “ir descubriendo y obteniendo 

la forma”. Así, los modelos físicos 

forman una parte importante en el 

proceso de diseño de las tensoes-

tructuras, representando la mane-

ra más efectiva de investigar las 

posibilidades y limitaciones de las 

estructuras.

Para llegar a un mínimo enten-

dimiento y aproximación a la forma, 

los modelos físicos deben mimetizar 

el comportamiento como prototipo 

de la estructura final. Las tensoes-

tructuras se diseñan y levantan de 

acuerdo con un estado pretensado 

en los cables y membranas que los 

componen.

SUpERFICIES ALABEADAS

Las velarías son superficies alabea-

das de diferentes formas. Pero, 

¿qué es alabear? Es dar forma 

combada o curva a una superficie 

plana, en este caso de tela. Las 

superficies alabeadas son las que 

se generan por el movimiento de 

una línea recta, de forma que dos 

posiciones adyacentes de la recta 

se cruzan.

Todas las superficies alabea-

das son siempre regladas; esto 

quiere decir que se pueden gene-

rar con una línea recta.

Si en un punto de una super-

ficie reglada sólo se puede trazar 

una línea recta tangente y no más, 

se dice que la superficie reglada es 

simple, también denominada re-

gladas simple o de simple reglaje.

Si se pueden trazar dos, será 

de doble reglaje. Las superficies 

de doble reglaje son el hiperbo-

loide elíptico y el paraboloide hi-

perbólico.

A continuación se muestran los 

tipos de alabeados.

Cilindroide

Conoide		               	

El conoide es una superficie regla-

da alabeada con un plano direc-

tor y dos directrices, una rectilínea 

y otra curva.

Si la directriz curva es un círculo, 

se tiene el conoide circular. Si es 

una elipse, tenemos el conoide 

elíptico, etcétera.

Es una superficie formada por 

una recta que se desplaza encima 

Tipos de relingas. [Fuente: http://wiki.
ead.pucv.cl/index.php/Tensado_Es-
tructural]

Mástil. [Fuente: http://www.flickr.
com/photos/sistemas-estructurales2/
page2/]

Cubierta del Palacio de Minería. 
[Fuente: http://toldosycubiertas.com/
palacio_mineria.php]

La generatriz se desplaza mantenién-
dose paralela a un plano director  y 
apoyada sobre dos directrices (d1 y d2) 
curvas.

La generatriz se desplaza mantenién-
dose paralela a un plano director  y 
apoyada sobre dos directrices, sien-
do una de ellas recta (d1) y la otra 
curva (d2).
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va. Si la recta directriz es paralela 

al plano de la directriz curva y per-

pendicular al plano director, la su-

perficie engendrada se denomina 

conoide recto; en caso de que no 

lo sea, se denomina oblicuo.

Superficie doblemente  
reglada
Superficie alabeada en la cual, por 

cada uno de sus puntos, pasan dos 

generatrices (g1 y g2). Entre ellas se 

pueden citar las siguientes.

Paraboloide hiperbólico

En la geometría analítica, un pa-

raboloide es una cuádrica, un tipo 

de superficie tridimensional. Al pa-

raboloide hiperbólico también se 

denomina silla de montar por su 

gráfica. Tiene la peculiaridad de 

contener rectas en su superficie de 

velaria tipo conoide y paraboloide.

El paraboloide está generado por 

una recta que se apoya en dos líneas 

directrices y siempre se mantiene pa-

ralela a un plano llamado director.

Hiperboloide de revolución

El hiperboloide se puede generar 

por una recta que se mueve siem-

pre en contacto con tres direc-

trices que se cruzan; también por 

una recta girando alrededor del 

eje de forma que se cruza con él.

De igual modo, se puede ge-

nerar por una recta que se mue-

ve incidente en tres círculos cuyos 

centros están en el eje de revolu-

ción. También se puede generar 

por una hipérbola que gira alrede-

dor de la directriz.

FORMAS DE VELARIAS

La velaria puede tomar muchas 

formas como:

• Tipo paraboloide

• Tipo conoide

• Con valles y crestas

Tipo paraboloide                   
El proceso de construcción de 

un paraboloide podría seguir los 

siguientes pasos.

Primero, dados cuatro puntos 

en el espacio que no estén en un 

mismo plano, hay un único pa-

raboloide hiperbólico que pasa 

precisamente por estos cuatro 

puntos. Esta es la misma propiedad 

que dice que dos puntos determi-

nan una única recta. Para unir con 

sendas barras, uno de los pares de 

puntos de una parte, y el otro par 

opuesto por la otra.

Segundo, sólo se tiene que de-

jar resbalar otra barra sobre las dos 

anteriores manteniendo una velo-

cidad constante en los extremos.

Tipo conoide                        
Se denomina sección cónica (o 

simplemente cónica) a todas las 

curvas con intersección entre un 

cono y un plano; si dicho plano 

no pasa por el vértice, se obtie-

nen las cónicas propiamente 

dichas.

Se clasifican en tres tipos: 

elipse, parábola e hipérbola. Un 

cono circular recto de dos hojas 

con un plano que no pasa por 

su vértice. Es una superficie en-

gendrada por una recta llama-

da generatriz, que gira alrededor 

de otra fija llamada eje, a la que 

corta en un punto denominado 

vértice.

Con valles y crestas
El valle y la cresta representan, en 

una onda, el movimiento ondu-

latorio. Esto determina que exista 

una intensidad (dada por la ampli-

La generatriz se desplaza mantenién-
dose paralela a un plano director y 
apoyada sobre dos directrices rectas 
(d1 y d2) que se cruzan.

La generatriz se apoya sobre dos direc-
trices (d1 y d2) circulares, paralelas, y se 
mueve manteniendo constante el án-
gulo que forma ellas.

Cafetería de la Facultad de Psicología. 
[Fuente: http://2012se2estructurate.
wordpress.com/category/velarias/]

Velaria de la Facultad de Química 
de la UNAM. [Fuente: http://sistema-
sestructuralesii.blogspot.mx/2011/04/
r e c o r r i d o - u n a m - p a r t e - 3 . h t m l ]
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tud entre el punto más bajo de un 

valle y el más alto de una cresta), 

frecuencia (que es determinante 

para sonido, luz), longitud de onda, 

etcétera. También, debido a que 

existen las crestas y los valles, existe 

el fenómeno de interferencia.

CONCLUSIÓN

Las tensoestructuras o velarias son 

elementos arquitectónicos que 

han evolucionado paralelamente 

al desarrollo del ser humano, pues 

están íntimamente ligadas a sus 

necesidades, pero, sobre todo, 

al desarrollo e innovación que re-

quiere el proyecto.

El uso de velarias en diversos 

espacios permite una alternativa 

en cuanto a materiales y diseño 

debido a su versatilidad y aporta-

ción a la sustentabilidad.

La creación de las tensoes-

tructuras permite la oportunidad 

de generar formas que manifiesten 

soluciones a los proyectos, pues 

por su flexibilidad es un elemento 

arquitectónico manipulable.

Debido a la importancia que 

tiene esta temática dentro del 

estudio de la arquitectura, es pri-

mordial que los alumnos en for-

mación tengan una sólida com-

prensión de sus componentes y 

elementos, además de contar 

con un constante análisis para la 

creación de soluciones que ob-

servan desde los distintos niveles 

de geometría, como base para la 

realización de mejores proyectos 

en tensoestructuras.

Es así como, en el documento, 

se encuentran resumidos aspectos 

clave para el diseño de tensoes-

tructuras, al abordar los aspectos 

históricos, que ofrecen un panora-

ma del objetivo de dichas cubier-

tas; además dan a conocer una 

síntesis de su definición, clasifican 

sus elementos como flexibles y rí-

gidos, y mencionan sus respecti-

vos componentes. Por otra parte, 

contiene las distintas formas de ve-

larias, conocidas como: paraboloi-

de, cónica y valles y crestas.

No debemos olvidar que rea-

lizar un proyecto arquitectónico 

con el uso de velarias requiere un 

análisis pertinente del lugar y el uso 

que tendrá dicha tensoestructura, 

como un centro deportivo, un res-

taurante, un evento masivo, un 

museo, entre otras. El cual deberá 

cumplir con ciertas reglas y nor-

mas para su construcción, sin olvi-

dar que siempre debe mostrar su 

particularidad e innovación ante 

lo ya construido.
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Doctor en Arq. Ricardo I.  
Prado Núñez

La Casa 
Universitaria del Libro

Si nos ubicáramos en el últi-

mo tercio del siglo XIX en la 

Ciudad de México y cami-

náramos rumbo al sur por el Paseo 

de Bucareli, pronto llegaríamos 

al cruce de su prolongación, la 

Calzada de la Piedad, con la en-

tonces también Calzada de Cha-

pultepec, lugar por donde corría 

el acueducto del mismo nombre. 

Encontraríamos ahí la garita de 

Belén y más adelante, ya en las 

afueras de la capital, alcanzaría-

mos Romita, pueblo antiguo lla-

mado primero Atzacoalco; junto a 

éste estaba el área de sembradío 

propiedad de la población cono-

cida como el Potrero de Romita, 

sitio sobre el cual fue trazada la 

actual colonia Roma.

El 24 de enero de 1902, don 

Edward W. Orrin solicitó al Ayunta-

miento el permiso para fraccionar 

el terreno. La Comisión de Obras 

Públicas dio el plano definitivo de 

la colonia y el contrato respec-

tivo, que fue aprobado el 30 de 

diciembre de 1902. En ese docu-

mento, el Ayuntamiento ratifica-

ba el convenio celebrado entre 

las Comisiones de Hacienda y de 

Obras Públicas y el señor Eduardo 

W. Orrin, gerente de la Compañía 

de Terrenos de la Calzada de Cha-

pultepec, para el establecimiento 

de la nueva colonia Roma.

Ya que la primera idea fue 

crear una urbanización moderna al 

estilo europeo o norteamericano, 

en el primer trazo las calles tenían 

alrededor de veinte metros de an-

cho en promedio, llegando algunas 

a medir hasta cuarenta y cinco me-

tros, como fue el caso de la avenida 

principal que en sus inicios recibió el 

nombre de Avenida Jalisco.

En un principio, los lotes eran de 

grandes dimensiones, con frentes 

que medían entre veinte y veinticin-

co metros; aunque conforme fue 

avanzando el tiempo y el proyec-

to, fueron disminuyendo. En aquel 

entonces, el terreno alcanzaba un 

precio de veinticinco pesos por me-

tro cuadrado, cantidad bastante 

elevada si se consideran los valores 

inmobiliarios de la época.

En un plano sin fecha, levan-

tado por la Delegación Cuauhté-

moc, denominado Roma Norte 

2ª Parte, podemos ver cuál fue 

el desarrollo de la colonia: ha-

cia el poniente dentro de un 

polígono delimitado al norte por 

Avenida Chapultepec, al sur 

por la calle de Antonio M. Anza, 

al poniente lo que es la calle de 

Monterrey y al oriente lo que es 

hoy la Avenida Cuauhtémoc.

Ahí, en la Región 10, Manzana 

3, Lote 15, en la esquina nororiente 

de las calles de Puebla y Orizaba, 

en la contra esquina del famoso 

templo de la Sagrada Familia, se 

encuentra un singular inmueble: la 

Casa Universitaria del Libro.

Esta casona señorial y bella en-

tre las casas de la colonia Roma, 

muestra del eclecticismo de prin-

cipios del siglo XX, se salvó de la 

demolición bárbara de este tipo 

de arquitectura llevada a cabo 

en todas las colonias de la ciudad. 

Demolición que fue el resultado 

del desprecio, a mediados del mis-

mo siglo, por los entonces adalides 

del racionalismo y demás “ismos”; 

una verdadera furia destructivo-

modernizadora que comprendió 

a los llamados revivals, el eclecti-

cismo, el Art Nouveau y el Decó, 

y por último el llamado con sorna 

colonial californiano. Una lamen-

table masacre arquitectónica que 

a duras penas ha podido detener-

se hasta donde ha sido posible en 

años recientes.

La casa que hoy nos ocupa 

se mandó construir por orden del 

matrimonio Baranda Luján, familia 

de ricos hacendados, además de 

gran prosapia histórica, ya que don 

Joaquín Baranda era descendien-

te de don Pedro Sainz de Baranda, 

héroe de la Independencia.



El vitral Art Decó al fondo de la escalera es de 
Gaétan Janin, de París. [Foto: Alberto Mora]
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La escalera, el hall principal y la fachada norte de la Casa 
Universitaria del Libro. [Fotos: Alberto Mora]
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Se dice que el ilustre matri-

monio mandó construir la casa al 

arquitecto Manuel Gorozpe, pues 

durante la investigación que se lle-

vó a cabo para la adecuación de 

la casona, se encontró un plano 

del alzado de la fachada sur po-

niente firmado por el arquitecto. El 

arquitecto Gorozpe por lo regular 

firmaba sus proyectos, como en el 

caso de la famosa iglesia neo ro-

mánica de la Sagrada Familia, y el 

de obras muy significativas de alta 

calidad como la ubicada en Cuba 

92, así como otras casas en la colo-

nia Juárez y en el mismo Paseo de 

la Reforma.

En la estupenda monografía 

realizada por don Arturo Schroeder, 

publicada por la UNAM y la refe-

rencia bibliográfica mejor lograda 

sobre esta casa, se habla de que 

el plano de la fachada sur oriente 

está firmado por don Manuel Go-

rozpe. Pero muestra también los 

otros planos que conocemos de la 

casa de Orizaba y Puebla, que son 

los de la cimentación de concreto 

armado, tecnología de punta en 

la época y fechados en febrero de 

1920. Estos planos estaban firma-

dos por ese pionero de esta téc-

nica que fue el ingeniero Miguel 

Rebolledo.

Como sabemos también que 

el arquitecto Gorozpe murió en 

diciembre de 1925, no es nada 

aventurado adjudicarle a él en 

lo arquitectónico el diseño de la 

casa, aunque en lo estructural esté 

presente el ingeniero Rebolledo.

Así, las fechas hacen perfec-

tamente posible otorgar el diseño 

y construcción de la mansión a 

ambos profesionistas. El hecho es 

que la casa propiedad de la fami-

lia Baranda Luján fue terminada a 

todo lujo e inaugurada en el año 

de 1929.

Arquitectónicamente, a pesar 

de haber sido terminada en los 

últimos años del primer tercio del 

siglo XX, la podemos encuadrar 

dentro de un estilo ecléctico muy 

bien logrado.

El eclecticismo en nuestro país 

se destaca por su tendencia euro-

peísta. No es en sí un estilo defini-

do, éste se nutre básicamente de 

las anteriores corrientes culturales 

en Europa como el romanticismo, 

que da validez al hecho de po-

der utilizar libremente diversos es-

tilos arquitectónicos en una misma 

composición, sin importar su origen 

o temporalidad.

Podíamos juzgar el volumen de 

la casa como masivo, ya que su 

prisma virtual envolvente tiene casi 

treinta metros por la calle de Oriza-

ba y aproximadamente lo mismo 

por la de Puebla, con una altura in-

cluyendo el pretil de quince metros.

Estas medidas podrían hacer 

pensar que la residencia presen-

tara un aspecto de pesantez, pero 

todo lo contrario. Como un ejem-

plo de eclecticismo bien logrado, 

su remate en pan cupé en la es-

quina, enriquecido con un balcón 

semicircular y el ritmo vano, maci-

zo, de sus fachadas, tanto por el 

lado de la calle de Puebla, como 

por la de Orizaba, dan a sus vo-

lúmenes exteriores una sensación 

de grandeza.

Hay un resalto en los paños de 

las fachadas, en ambos casos el 

pretil se corresponde al paño del 

resalto con una balaustrada de 

piedra con zoclo y pasamanos. El 

entablamento está formado por 

un arquitrabe y un friso moldurado. 

Las dos fachadas exteriores, la sur 

oriente que ve a la calle de Pue-

bla y la sur poniente que da a la 

calle de Orizaba, se encuentran en 

un pan cupé a cuarenta y cinco 

grados, que forma la fachada sur. 

Esta presenta en su planta baja, 

una escalinata que lleva al portón 

principal, enmarcado en cantera 

con una molduración que en las 

jambas juega en varios planos, con 

marcos cóncavos y convexos, que 

se unen sobre el vano de la puer-

ta formando un cerramiento poli-

lobulado.

La reja de este portón es de 

magnífica factura, hecha en for-

ja sobre perfiles tipo cuadrillo ex-

truidos, retorcidos y con nudos de 

bronce, con dos tableros adorna-

dos con figuras de fierro fundido 

con baño de bronce y rematada 

con un dintel con el mismo trata-

miento, con un medallón central 

situado en medio de adornos en 

forma de guía vegetal. Los cinco 

lóbulos del arco están trabajados 

con el mismo tipo de perfil.

El gran portón está flanquea-

do por dos columnas adosadas de 

proporción clásica, cuyas basas 

están adornadas con guardama-

lletas. Hasta el primer tercio de su 

fuste, presentan una ornamenta-

ción a base de hojarasca y en el 

centro tienen una cartela. El resto 

del fuste es liso y termina en capi-

teles de inspiración clasicista, pero 

con la libre interpretación de un 

jónico compuesto. Estos capiteles 

llegan hasta un resalto del enta-

blamento general, que remata 

todo el primer nivel, y sobre el arco 

del portón la entrada luce un gran 

alfiz moldurado.

En el segundo nivel, vuela un 

balcón semicircular cuya balaus-

trada de piedra se apoya en una 

cornisa que sigue el mismo trazo. 

Todo el balcón se apoya en una 

doble consola también semicircu-

lar de forma agallonada, que se 

adorna con palmetas y una carte-

la de hojarasca al centro. Este ta-

llado se repite en la primera parte 

de la consola, la cual arranca des-

de un perillón.



198 AAPAUNAM • Academia, Ciencia y Cultura

C
u

lt
u

ra
La puerta al balcón está en-

marcada por dos jambas almo-

hadilladas y tiene un cerramiento 

de medio punto sobre el que se 

prolonga el almohadillado. Al igual 

que el portón del primer nivel, esta 

puerta está flanqueada por dos 

pilastras molduradas y en los lados 

del arco de la puerta, destacan 

motivos ricamente tallados, que 

ocupan ambas enjutas.

Toda la parte principal del 

pan cupé está enmarcada por un 

resalto, que se prolonga hasta el 

pretil que corre sobre el segundo 

nivel; ahí el zoclo inferior se levan-

ta formando dos roleos, que en-

marcan un medallón o cartela, en 

tanto que la moldura superior del 

mismo pretil se levanta formando 

un frontón recto, con las esquinas 

escalonadas.

Los balcones ventana de las 

fachadas presentan una propor-

ción de uno a dos y medio. Arcos 

adintelados en planta alta como 

cerramiento. Jambas, en algunos 

casos moldurados con una espe-

cie de festones, y en otros casos, 

simplemente almohadillados; que 

como una reminiscencia del barro-

co del XVIII, se prolongan en forma 

de H, hasta topar con el entabla-

mento superior.

Los balcones de planta baja 

tienen arcos rebajados con claves 

muy ornamentadas que vuelan en 

forma de ménsula. En los balcones 

de las ventanas de ambas facha-

das, los barandales son de hierro 

forjado.

La fachada norte, consta de 

una terraza sostenida por cua-

tro columnas que siguen el orden 

ecléctico que impera en toda la 

casa. Hacia el extremo que da a 

Orizaba, podemos apreciar aún 

esta majestuosa terraza que se 

desplanta en el primer nivel y que 

consta de dos pilastras de esquina 

y dos columnas al centro.

Las columnas tienen basas pris-

máticas y rematan en un capitel 

que recibe un entablamento, cuyo 

friso está constituido por la prolon-

gación de la cornisa que recorre 

horizontalmente todas las facha-

das y da unidad a la división y coro-

namiento de los diferentes niveles.

La fachada oriente, por des-

gracia muy modificada, todavía 

en la década de 1940 poseía dos 

graciosas escaleras en abanico 

que comunicaban al jardín con la 

entrada posterior a la casa; galería 

que constituía una generosa vesti-

bulación hacia el gran hall central.

El segundo nivel sobre esta 

terraza curva, todavía en esa dé-

cada, constituía una veranda cu-

bierta por una bella marquesina 

de vidrio sostenida sobre postes; 

la antigua marquesina en forma 

de abanico que cubría la terraza 

se cambió por una burda losa de 

concreto.

Hacer detalladamente la des-

cripción de cada una de las mol-

duraciones y los diversos elementos 

que integran las fachadas nos lleva-

ría varias cuartillas. Pero no podemos 

dejar de mencionar en el paramento 

norte el magnífico marco de can-

tera, con jambas molduradas, que 

en su arranque salen de un alfeizar 

ornamentado con una gran guar-

damalleta y se cierran con un arco 

mixtilíneo; este marco sirve de ribete 

al vitral que luce el gran hall en la su-

bida de la escalera.

Si las fachadas exteriores de la 

casa son estupendas, el interior es 

deslumbrante. El partido arquitec-

tónico de la residencia se desarrolla 

muy al estilo francés, con una en-

trada principal con vestíbulo y ante 

vestíbulo, constituidos por dos an-

tesalas que desembocan a un hall 

central de doble altura, con una 

majestuosa escalera del lado norte, 

La casa que hoy 
nos ocupa se mandó 
construir por orden 
del matrimonio  
Baranda Luján,  
familia de ricos  
hacendados, además 
de gran prosapia 
histórica, ya que  
don Joaquín  
Baranda era  
descendiente de  
don Pedro Sainz de 
Baranda, héroe  
de la Independencia.
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que tiene como fondo en el nivel 

del descanso un hermoso vitral.

Al lado oriente, que es el que 

correspondería a la calle de Puebla, 

se encontraba el área de recepción 

para las grandes ocasiones. El gran 

salón, comunicado hacia el oriente 

con el fumador, tenía a ambos lados 

los accesos al comedor. En el lado 

poniente se encontraban las áreas 

de estar más informales, como la bi-

blioteca y el billar. Siguiendo el eje 

de la entrada principal, la posterior 

se abría hacia la galería que tenía 

vista al gran jardín.

En la planta alta se encontra-

ban, tanto sobre el lado oriente 

como sobre el poniente, las sun-

tuosas recámaras. Las del señor y la 

señora con sus respectivas toilettes 

hacia el oriente, y otras dos gran-

des recámaras secundarias con sus 

baños hacia el poniente.

El resto estaba ocupado por ser-

vicios como costureros, vestidores y 

antecámaras. La entrada a todas 

las recámaras y servicios se hacía a 

base de circulaciones que desem-

bocaban en el gran pasillo balcón, 

que rodeaba la doble altura.

Como hemos referido ante-

riormente, esta somerísima des-

cripción, que nos da una visión 

muy superficial de la casa, no po-

día estar completa sin mencionar 

por lo menos sus grandes trabajos 

ornamentales: el vitral que está 

en el fondo de la escalera; el vi-

tral Art Decó, hecho en París por 

Gaétan Janin, que se encontra-

ba en el comedor; la chimenea 

tallada de mármol italiano, que 

adornaba la sala de recepcio-

nes; y desde luego el domo vitral 

con forma de cúpula elíptica, 

que constituye el centro de la cu-

bierta del hall principal, verdade-

ra obra maestra de este tipo de 

artesanía, tanto por el tratamien-

to de color de las guirnaldas de 

La fachada norte, al igual que las demás fachadas, tiene detalles arquitectónicos 
estupendos. [Foto: Alberto Mora]
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flores, como por el curvado de los 

vidrios esmerilados.

La yesería con motivos clasi-

cistas que adornan los muros, al-

fices de puertas y cielos rasos, los 

pisos de parquet, los mosaicos de 

granito delimitados con filetes de 

bronce de los pisos de galerías y 

terrazas.

El trabajo de carpintería de 

puertas ventanas y lambrines, la ce-

rrajería de bronce y acero colado 

hecha en Francia, la herrería tanto 

la de forja como la fundida en bron-

ce del barandal de la escalera.

Una mención muy especial re-

quiere el vitral que adorna el hall 

principal de la Casa Universitaria 

del Libro. Este vitral al que ahora 

nos referimos tiene características 

que lo hacen muy especial.

Es de gran superficie, cerca de 

dieciocho metros cuadrados. Está 

armado sobre un entramado me-

tálico que consta de veinticinco 

paneles rectangulares y cinco que 

forman el ajuste superior.

A estos paneles formados con 

perfiles extruidos de hierro, se fija-

ron las piezas de vidrio de diferen-

tes tonos de sepia que integran el 

dibujo, fijadas entre sí con la técni-

ca de la cañuela de plomo.

Interesante en su manufactura, 

lo es mucho más en su temática, ya 

que es una perspectiva de la ba-

rroca fachada de la iglesia de San 

Martin Tepotzotlán, vista desde atrás 

de uno de los arcos invertidos de la 

barda atrial. Este tema en una gran 

residencia de estilo ecléctico con 

fuerte sabor francés, es inusitado. 

¿Por qué en lugar de un tema eu-

ropeo, que pudo ser la imagen de 

un templo griego o un asunto mito-

lógico tan en boga en esa época, 

se utilizó una fachada del barroco 

mexicano? Interesante dilema, ¿no?

Cabe aquí también hacer 

la aclaración que el vitral se hizo 

en España y se armó en México, 

como lo dice su firma “Maumejean 

Hnos. S. A. Madrid”.

Para cualquier universitario 

que se interese por el patrimonio 

que nuestra UNAM posee o res-

guarda, el devenir histórico de la 

magnífica casa que tan somera-

mente hemos descrito tiene sin 

duda un especial interés.

Afortunadamente, el hecho 

de que la residencia fuera prime-

ramente rentada para embajada 

del Brasil y posteriormente vendida 

por la señora viuda de Baranda en 

1945, al Centro Asturiano, quien 

la conservó como su sede hasta 

1985, fue una serie de circunstan-

cias favorables, que evitaron su 

demolición como tantos otros pa-

lacetes de la colonia Roma.

El Centro Asturiano intervino 

mejorando la casona en la cual 

se instaló. La adaptó respetuo-

samente para sus necesidades y 

llevó a ella una serie de obras de 

arte. Además, instituyó en ella reu-

niones de tipo social y actividades 

culturales, entre ellas, la del Grupo 

Jovellanos, las exposiciones de pin-

tura y los ciclos de conferencias 

de intelectuales del más alto nivel, 

como Andrés Henestrosa, Santiago 

Genovés o Miguel León Portilla.

Con el paso del tiempo y la 

inauguración de la nueva sede 

del Centro Asturiano en la calle de 

Arquímedes, el sostenimiento de la 

casona sin utilizarse era problemá-

tico y el cariño que el Centro sen-

tía por la propiedad, que era parte 

misma de su historia, era un obstá-

culo para su venta. La solución fue 

darle un uso de institución cultural 

de alto nivel, lo cual se logró con 

la idea de invitar a la UNAM, que 

a resultas del sismo de 1985 había 

sufrido la pérdida de la Librería Uni-

versitaria de Avenida Insurgentes.

De esta manera, en 1986, los 

directivos del Centro Asturiano fir-

maron un contrato de comodato 

para que en la emblemática caso-

na se estableciera la Casa Universi-

taria del Libro.

Esta funciona desde entonces 

como un centro de cultura univer-

sitario, en el cual se ha creado un 

mundo aparte para aquellos que 

aman los libros y todo lo relaciona-

do con ellos.

Ahí encuentran una librería 

universitaria, se realizan mesas re-

dondas, y se celebran conciertos 

y exposiciones. Para ello, cuenta 

con los espacios que hemos descri-

to, que ahora son los salones princi-

pal, vitral y Lídice, y una sala para 

video conferencias.

Se imparten diversos cursos y 

talleres relacionados con el que-

hacer literario y el conocimiento 

del libro, como son entre otros los 

de redacción, creación literaria, 

literatura infantil, y hasta encua-

dernación. También hay salas de 

lectura y presentación de libros.

Como parte de su compromi-

so, la UNAM cuida el funcionamien-

to de este local, que constituye el 

mundo maravilloso de los libros, 

y conserva y restaura la casa en 

óptimo estado con programas de 

restauración, como el realizado a 

principios de este año sobre las ma-

deras y herrería de la casa.

La Casa Universitaria del Libro 

es un orgullo para todo universitario 

y un deleite para todo aquel que 

disfrute de la literatura y del arte.

La antigua casona de la ca-

lle de Orizaba 24, cumple en la 

actualidad una de las más nobles 

funciones educativas de la UNAM.
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La conservación  
patrimonial  

mesoamericana  
y su impacto en  

la arqueología, la  
arquitectura, el paisaje y 

el urbanismo

INTRODUCCIÓN

Según la etimología latina la 

palabra conservar provie-

ne de conservo/conservare, 

que es conservar, mantener, salvar, 

observar fielmente, respetar, guar-

dar. La definición de diccionario 

nos dice que es mantener en buen 

estado, guardar cuidadosamente, 

no perder, durar, permanecer.

El patrimonio abarca todo lo 

referente al padre, proviene de la 

palabra pater, cabeza de familia, 

la generación anterior, los patricios, 

los senadores, algo divino, venera-

ble; no en vano de ahí proviene Ius 

pater, Júpiter, el padre, el dios de 

los cielos; pater patrieae, padre de 

la patria, primer ciudadano, y tam-

bién fundador. Es lo que se hereda 
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del padre –patrimonium– lo que 

pertenece a una persona o cosa. 

De ahí derivan los patriarcas que 

fueron los primeros jefes de fami-

lia, en el Antiguo Testamento. Era 

el nombre asignado a ciertos obis-

pos. Son los principales, Adán, Set, 

Enós, Matusalén y Noé, quienes 

creían en la unidad de Dios, en la 

caída del ser humano, en la llega-

da de un redentor y observaban 

los principales mandamientos del 

Decálogo.

El patriarcado concierne al 

territorio de jurisdicción  que dura 

el desempeño del patriarca. Tam-

bién es lo referente a la patria, lu-

gar donde se ha nacido, una ciu-

dad o comarca; es el hogar. De 

ahí, es el concepto de patrimonio 

cultural, que es guardar, conservar 

lo heredado por los ancestros.

En un ámbito religioso sería el 

resguardo de reliquias, que son los 

remanentes de algo, el recuerdo 

de alguien o de un hecho para dar 

fe de su existencia. Ya en un ámbi-

to secular, es lo que nos heredaron 

los fundadores de la nación o per-

sonajes importantes para nuestra 

identidad como ciudadanos, los 

padres de la nación, por poner un 

ejemplo.

Esta idea de guardar, de con-

servar, no es nueva. Si nos remitimos 

al México antiguo, en la época 

prehispánica, uno de los aspectos 

que maravilló a los españoles fue el 

zoológico de Moctezuma1, el cual 

se conformó con los tributos de los 

pueblos conquistados al traer aves 

y plantas de otras regiones, con 

un carácter tanto religioso como 

político de reforzar el estatus del 

gobernante. Esto va a la par con 

instituciones que apenas nacían en 

Europa, los museos, que tuvieron su 

origen en el coleccionismo, tam-

bién surgidos con una primera idea 

de acaparar botines de guerra, tri-

butos, saqueo, herencia y compra, 

por ejemplo, y ser exhibidos para 

mostrar la dignidad y posición so-

cial del dueño de las fastuosas co-

lecciones. Según Tzvetan Todorov2, 

lo más parecido a un museo entre 

los aztecas era el Coateocalli o 

templo de los distintos dioses. To-

das las imágenes de las deidades 

traídas al templo eran propiedad 

del Estado, del rey-sacerdote y no 

había diferencia o importancia del 

lugar de procedencia; todas cum-

plían una función religiosa y no 

eran identificadas por su aspecto 

estético, la región de origen, ni mu-

cho menos para identificar la zona 

de procedencia. El mismo Hernán 

Cortés, quiso conservar algunos 

edificios después de la caída de 

la ciudad de Tenochtitlan, pues 

“quería que las casas de ídolos 

quedasen como monumentos”.3

INICIOS DE LA CONSERVACIÓN

El caso del patrimonio  
intangible
Poco después de la Conquista, 

fray Bernardino de Sahagún se 

interesó en recopilar todo lo con-

cerniente a la cultura indígena, 

por lo que algunos lo consideran 

el primer etnólogo del continente. 

Su obra monumental, Historia Ge-

neral de las Cosas de la Nueva Es-

paña, sigue siendo una fuente de 

referencia obligada para los inves-

tigadores de Mesoamérica, como 

antropólogos y arqueólogos.

Cabe mencionar que la im-

prenta jugó un papel importantísi-

mo para la evangelización ya que 

los evangelizadores se valían de 

publicaciones como manuales de 

evangelización, catecismos y dic-

cionarios de lenguas indígenas. Es 

indiscutible que la palabra escrita 

Hernán Cortés buscó la conservación 
de algunos edificios de Tenochtitlan 
después de su caída para que las 
casas de ídolos fueran monumen-
tos [Fuente: http://hispanememento.
blogspot.mx/2012/04/hernan-cortes-y-
el-nacimiento-de-mexico.]

Fray Bernardino de Sahagún recopiló 
todo lo relacionado con la cultura indí-
gena, creando la gran obra de Historia 
General de las Cosas de la Nueva Es-
paña. [Fuente: http://www.mexicodes-
conocido.com.mx/fray-bernardino-de-
sahagun.html]

1. Todorov, Tzvetan: La Conquista de 
América. El problema del otro. Siglo 
XXI Editores, México, 2001. Págs..118-
119.
2. Todorov, op. cit. 
3. Ibidem.
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y las ideas no sólo fueron transmi-

tidas y divulgadas por medio de 

escritos, sino también dieron fe de 

hechos relevantes, pues fue el ini-

cio de la memoria resguardada 

físicamente en el papel. Ya en el 

siglo XVII hubo el interés en relatar 

la vida cotidiana novohispana, tra-

tando de marcar una diferencia 

entre los americanos y los euro-

peos. Aunque éstos arribaran a la 

Nueva España, se integraron a la 

vida cotidiana de dicha sociedad; 

tenemos los relatos de Tomas Gage 

y Vetancourt, quien mencionó la 

interacción social que se daba 

en la Alameda; el padre Alonso 

Franco, cronista de los dominicos, 

quien describió vida y costumbres 

urbanas de la Capital. La Nueva 

España comenzó a tener una vida 

intelectual con identidad propia 

y florecieron Sor Juana Inés de la 

Cruz, Matías de Bocanegra, San-

doval Zapata, Diego Ribera, Juan 

de Guevara, Alonso Ramírez de 

Vargas y Apello Corbulacho.4 Tam-

bién es importante reconocer la 

labor educativa y muy heróica de 

los evangelizadores. En especial la 

de los jesuitas, por los métodos de 

enseñanza inspirados en la Univer-

sidad de París que influyeron en la 

sociedad novohispana. Fue de pri-

mordial importancia la enseñanza 

de las lenguas clásicas como latín 

y griego, entre otras materias, ya 

que el conocimiento sólido de la 

lengua permitía expresarse mejor, 

acotar conceptos y transmitir ideas 

con eficacia y claridad. Con estos 

principios era evidente que su ca-

lidad de enseñanza fuera reque-

rida por las clases influyentes 

para la educación de sus hijos 

o familiares. Tampoco se des-

cuidó a la población menos fa-

vorecida. La aristocracia influyó 

en la Corte, la administración y 

el clero, en tanto que los mestizos 

e indígenas educados por jesuitas 

aprendieron oficios. Fueron éstos 

quienes iniciaron con un proceso 

de identidad de cultura propia, 

adelantándose al concepto de 

cultura nacional que se consolida-

ría tiempo después. 

El papel fundamental que tuvo 

la memoria escrita apoya hasta 

nuestros días la conservación de 

la palabra, y por tanto sirve como 

herramienta elemental a los inves-

tigadores para el estudio de las 

lenguas de diversas culturas origi-

narias, muchas ya desaparecidas 

o en peligro de desaparecer.

En el siglo XVIII, con la Ilustra-

ción, surgió un interés renovado por 

el estudio de las antigüedades mexi-

canas. Recuérdese que para finales 

de este siglo (1790) fueron hallados 

los monolitos del Calendario Azte-

ca y la Coatlicue. El calendario fue 

colocado en la torre poniente de la 

Catedral Metropolitana, en tanto 

que la Coatlicue se ubicó en uno de 

los pasillos de la Real y Pontificia Uni-

versidad. Esto es el reflejo del espíritu 

de conservar los objetos de culturas 

pretéritas, anteriores a la Conquista, 

y mostrarlos a la sociedad, de ma-

nera pública y ya no con un afán de 

destrucción, sino como parte de la 

cultura novohispana.

Con las Reformas Borbónicas 

inició la Ilustración en la Nueva 

España, y se importaron las repro-

ducciones de las estatuas clásicas 

más importantes, no sólo para que 

los estudiantes las dibujaran y las 

copiaran, sino también para que 

la sociedad asimilara el espíritu de 

la Ilustración por medio del arte y 

el Neoclasicismo, y además, como 

parte de un legado de la cultura 

occidental. Recuérdese que la 

Academia de San Carlos mostra-

ba los trabajos de los estudiantes, 

 El monolito de la Coatlicue, hallado en 
1790, se mostró públicamente con el 
afán de hacerlo parte de la cultura no-
vohispana. [Fuente: http://www.ensan-
luispotosi.com/Mexico/Dioses/Aztecas/
Coatlicue.htm]

Calendario Azteca, hallado a fines del 
siglo XVIII. [Fuente: http://mexempero-
rramsesii.deviantart.com/art/Calenda-
rio-Azteca]

4. De la Maza, Francisco. La Ciudad 
de México en el siglo XVII. F.C.E., Lec-
turas Mexicanas # 95, México, 1985. 
Págs. 25-31.



204 AAPAUNAM • Academia, Ciencia y Cultura

C
u

lt
u

ra
había concursos de los proyectos 

y dibujos, y la sociedad asistía a 

dichos eventos asimilando los pro-

ductos académicos como parte 

de la gestación de una nueva cul-

tura. Esto no significó que los sitios 

arqueológicos fuesen respetados o 

bien estudiados, pero el inicio por 

el interés del pasado se dio en un 

principio por medio de las manifes-

taciones culturales y la expresión 

artística, como la escultura, la cerá-

mica y la joyería. Fueron los objetos 

que primero motivaron el interés; 

tiempo después, con los viajeros 

del siglo XIX, el interés pasó a la vi-

sita y descripción de las ciudades 

antiguas y el intento por contextua-

lizar tales objetos, para dar una ex-

plicación de su significado y buscar 

respuestas a la pregunta de quié-

nes los hicieron y con qué finalidad.

Relatoría de sucesos  
y acciones que motivaron  
la conservación del  
patrimonio
1493-1525 Fray Pedro Mártir de 

Anglería recopiló cartas y sucesos 

posteriores al descubrimiento del 

Nuevo Mundo, en su obra Déca-

das del Nuevo Mundo, dando a 

conocer a los pueblos las costum-

bres y arte de los nativos america-

nos. Esta obra fue conocida por 

Alberto Durero, quien se dice vio 

personalmente algunos objetos de 

los mexicas y quedó maravillado 

por su alta calidad artística; fue 

uno de los primeros europeos en 

reconocer y valorar la cultura ma-

terial de los recién conquistados.

1521-1526 Intento de Hernán 

Cortés por preservar algunos edifi-

cios mexicas para que quedasen 

como monumentos.

1539 Juan Pablos instaló la pri-

mera imprenta en América, debi-

do al interés del virrey Antonio de 

Mendoza y el obispo fray Juan 

de Zumárraga en establecer una 

industria tipográfica en la Nueva 

España; con ello se facilitaría la 

occidentalización de los indígenas 

por medio de la impresión de cate-

cismos en lenguas vernáculas, así 

como de diccionarios de las mis-

mas. Las publicaciones tenían una 

doble función: una la de evange-

lizar, y la otra, inesperada, de pre-

servar la memoria y cultura de los 

pueblos evangelizados.

1558 El recién electo provincial 

de la orden franciscana, fray Fran-

cisco del Toral, ordenó a  fray Ber-

nardino de Sahagún que escribiera 

en lengua mexicana lo que fuera 

de utilidad para el acercamiento 

del cristianismo entre los indígenas 

que culminó en la Historia General 

de las Cosas de la Nueva España.

Siglo XVII Sigüenza y Góngora, 

León y Gama, Veytia y Alzate se inte-

resaron en rescatar los conocimien-

tos prehispánicos, por lo que fueron 

trabajados en diversas obras difun-

didas y sistemáticamente reconstrui-

das histórica y científicamente.

1750-1822 En la Ilustración no-

vohispana, Clavijero estableció 

una metodología científica, con-

trastando las evidencias existentes 

con los datos históricos, y mostró 

la falsedad de algunos cronistas y 

clérigos por medio de la demos-

tración de pruebas. El rescate del 

pasado prehispánico fue conside-

rado como una de las tantas for-

mas de la Ilustración, reforzando 

un sentido de identidad propia y 

gestando las bases de un nacio-

nalismo ya no sujeto a los designios 

de la Corona Española.

1823-1870 Se emitió una serie 

de decretos para la protección, 

salvaguarda y estudio de las anti-

güedades mexicanas. Uno de los 

propósitos fue la dotación de un es-

pacio propicio para la protección 

y exhibición de objetos prehispáni-

cos, al igual que la clasificación o 

taxonomía de los objetos coleccio-

nados. Este hecho fue importante 

para hacer un primer intento de 

contextualización y datación de la 

cultura material. Fue durante el go-

bierno de Juárez cuando se prohi-

bieron las excavaciones arqueoló-

gicas a particulares, pasando esta 

labor y responsabilidad al Estado. 

Durante el segundo Imperio no 

hubo cambios sustanciales en ma-

teria de la defensa y conservación 

de las zonas arqueológicas ni en la 

salvaguarda de los vestigios mate-

riales de las culturas prehispánicas.

1880-1890 El viajero arqueó-

logo, fotógrafo francés, Désiré de 

Charnay, realizó una serie de viajes 

a México registrando y explorando 

varios sitios arqueológicos que pu-

blicó. Esto llamó la atención del go-

bierno mexicano, que por medio de 

la Cámara de Diputados estableció 

una serie de leyes que acotaban las 

actividades de investigación, a fin 

de evitar el saqueo en lo posible y 

autorizaba la exploración de las zo-

nas a visitar o investigar.

1890-1910 Inicios de la explo-

ración y restauración de las gran-

des zonas arqueológicas como 

Xochicalco y Teotihuacan por don 

Leopoldo Batres, comisionado por 

don Porfirio Díaz. Justo Sierra creó 

la Inspección de Monumentos, así 

como la defensa del patrimonio 

arqueológico, como secretario de 

Instrucción Pública. Esto denotó la 

participación estatal en defensa 

del patrimonio y afianzó su carác-

ter de servicio público, incluyente 

de la sociedad en la labor de de-

fensa y conservación del mismo. 

En 1897 se estableció la ley sobre 

Conservación del Patrimonio.

1911-1939 La Conservación Na-

cionalista. Se crearon dos institucio-

nes importantes para la defensa del 

patrimonio: la Secretaría de Educa-

ción Pública, bajo la dirección de 

José Vasconcelos, y la Escuela In-

ternacional de Arqueología Ameri-
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cana. Con Vasconcelos hubo una 

amplia labor de educación pública 

y se gestó un creciente naciona-

lismo. Se realizaron excavaciones 

más metódicas en diversos sitios, 

como Zacatenco, El Arbolillo, Tena-

yuca y Cuicuilco (excavación poco 

ortodoxa por el uso de dinamita 

para llegar al nivel de piso original). 

También se rescataron grandes zo-

nas arqueológicas para mostrar al 

ciudadano mexicano y extranjero 

la grandeza de las culturas pre-

hispánicas. Se dejaron a un lado 

criterios científicos que aplicaron 

años más tarde algunos extranjeros 

como Santiago Genovés. En 1914, 

don Manuel Gamio estableció una 

metodología de investigación, ex-

ploración y conservación, y Victo-

riano Huerta emitió una ley sobre 

Conservación de Monumentos His-

tóricos. En 1916, Venustiano Carran-

za promulgó otra ley.

1920-1930 Hubo varias explo-

raciones de sitios en el Estado de 

México (Zohapilco, Zacatenco, 

Santa Cecilia, Teotihuacan), en 

Oaxaca (Monte Albán), y el área 

Maya (Chichén Itzá). Los proyec-

tos de Teotihuacan, Monte Albán, 

y Chichén Itzá fueron ejemplos del 

nacionalismo que predominaba 

en aquel entonces, cuando lo más 

importante era la conservación y 

restauración de las grandes zonas 

arqueológicas, omitiendo el estu-

dio de las sociedades pretéritas 

que los construyeron y el estudio 

de unidades habitacionales que 

arrojaban datos muy significativos 

sobre la vida cotidiana y cosmo-

visión de los grupos indígenas me-

soamericanos.

1938 Se fundó la Escuela Nacio-

nal de Antropología e Historia, para 

la formación de antropólogos y ar-

queólogos en el estudio y conser-

vación del patrimonio construido, y 

el estudio de los grupos indígenas, 

abarcando todas sus manifestacio-

nes culturales. Treinta años después 

Manuel del Castillo Negrete fundó 

la Escuela de Conservación, Res-

tauración y Museografía.

1934 Se promulgó la ley sobre 

Protección y Conservación de Mo-

numentos Arqueológicos e Históri-

cos, Poblaciones Típicas y Lugares 

de Belleza Natural, antecesora de 

la actual ley de 1972.

1939 Se promulgó la ley para 

transformar al Departamento de 

Monumentos Artísticos, Arqueoló-

gicos e Históricos de la Secretaría 

de Educación Pública en el Insti-

tuto Nacional de Antropología e 

Historia, con personalidad jurídica 

propia.

1968-1972 Los estudiantes y 

profesores de las disciplinas antro-

pológicas tomaron una postura 

más radical en cuanto a la meto-

dología, la enseñanza y la teoría 

antropológica y de conservación.5

1972 Creación de la Ley Fede-

ral sobre Monumentos y Zonas Ar-

queológicos, Artísticos e Históricos, 

misma que todavía norma los cri-

terios de Conservación y Restaura-

ción del Patrimonio.

Toda esta relatoría nos marca 

y dirige claramente hacia un fin es-

pecífico: la estructuración de una 

legislación que protege al patri-

monio nacional.

DISpOSICIONES  
REgLAMENTARIAS pARA LA 
INVESTIgACIÓN ARQUEOLÓgICA 
EN MÉXICO

Ley Federal sobre  
Monumentos y Zonas  
Arqueológicos, Artísticos  
e Históricos
Se estableció en 1972 y su impor-

tancia radica en el seguimiento 

de la legislación, así como normas, 

metodologías y recomendaciones 

5.  Schávelzon, Daniel, 1990. La 
conservación del patrimonio cultural 
en América Latina. Restauración de 
edificios prehispánicos en Mesoamé-
rica: 1750-1980.

Justo Sierra, como secretario de Instruc-
ción Pública y Bellas Artes, promovió los 
inicios de la defensa del patrimonio ar-
queológico en México. [Fuente: www.
skyscrapercity.com]

Proyecto de la zona arqueológica de 
Chichén Itzá, Yucatán. [Fuente: http://
moleskinearquitectonico.blogspot.
mx/2012/11/chichen-itza.html]

Zona arqueológica de Monte Albán, 
en Oaxaca. [Fuente: www.sacred-
destinations.com/mexico/oaxaca-
monte-alban]
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marcadas por el Estado. Además 

establece la definición de monu-

mento y su conservación por me-

dio de los siguientes artículos:

Art. 1°.- El objeto de esta ley es 

de interés social y nacional y sus 

disposiciones de orden público.

Art. 2° Es de utilidad públi-

ca, la investigación, protección, 

conservación, restauración y re-

cuperación de los monumentos 

arqueológicos, artísticos e histó-

ricos y de zonas monumentales.

Capítulo III. De los monumentos 

arqueológicos, artísticos e históricos.

Art. 27. Son propiedad de la 

Nación, inalienables e imprescrip-

tibles, los monumentos arqueológi-

cos muebles e inmuebles.

Art. 28. Son monumentos ar-

queológicos los bienes muebles e 

inmuebles, producto de culturas 

anteriores al establecimiento de la 

hispánica en el territorio nacional, 

así como los restos humanos, de 

la flora y de la fauna relacionados 

con esas culturas.

Art. 30. Toda clase de trabajos 

materiales para descubrir o explo-

rar monumentos arqueológicos, 

únicamente serán realizados por el 

Instituto Nacional de Antropología 

e Historia o por instituciones cien-

tíficas o de reconocida solvencia 

moral, previa autorización.

Art. 33. Son monumentos artísti-

cos los bienes muebles e inmuebles 

que revistan valor estético relevan-

te... considerando representati-

vidad, inserción en determinada 

corriente, grado de innovación, 

materiales y técnicas utilizados y 

otras análogas.

Tratándose de bienes inmue-

bles, podrá considerarse también 

su inserción en el contexto urbano.

Art. 44, 46 y 47. Tratan sobre 

disposiciones de licencias de cons-

trucción en caso de intervenir el in-

mueble así como pago de impues-

to predial.

Arts. 45. Trata sobre la con-

gruencia  con los antecedentes y 

características del monumento ar-

tístico e histórico.

Metodología de 
investigación
Don Manuel Gamio propuso una 

Metodología sobre la Investiga-

ción, Exploración y Conservación 

de Monumentos Arqueológicos, 

que sirvió como guía para dife-

rentes dependencias encargadas 

del resguardo y protección del pa-

trimonio, el cual abarcaba cinco 

puntos fundamentales:6

1° La investigación  

arqueológica.

2° Exploración y descubrimien-

to de monumentos arqueoló-

gicos.

3° Conservación de monu-

mentos arqueológicos.

4° Formación de la Carta 

Arqueológica.

5° Formación del Archivo y 

Álbum Ilustrado.

Dicha metodología es todavía 

vigente y está oficialmente esta-

blecida en el Reglamento del Con-

sejo de Arqueología.

Artículos pertinentes  a la 
conservación  del patrimo-
nio arqueológico

Arts. 1-4. Establecen la defi-

nición de las investigaciones ar-

queológicas.

Arts. 5-23. Establecen la metodo-

logía de los proyectos arqueológicos.

Arts. 24-30. Desarrollo investiga-

ciones arqueológicas.

Arts. 31 a 36. Establece el con-

tenido de los Informes.

Arts. 37 a 39. Establece criterios 

del resguardo de los materiales ar-

queológicos.

6.- Gamio, Manuel. Arqueología e 
indigenismo. Colección SEP/Setentas. 
Secretaría de Educación Pública, 
México, 1972. Págs. 44-53.
7. Tomado de UNESCO, 1982:45, en: 
Cama Villafranca, Jaime y Rodrigo 
Witker Barra, (Coords.): Memoria del 
simposio patrimonio y política cultural 
para el siglo XXI, 1994, Colección 
Científica  # 296, INAH, México.

Un problema  
para la defensa  
y conservación de 
los monumentos  
arqueológicos,  
artísticos e  
históricos muchas 
veces radica en  
la falta de claridad 
en las definiciones.
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Arts. 40 a 43. Tratan sobre las 

publicaciones.

Defensa y conservación de 
monumentos arqueológicos
Dejando a un lado el espíritu na-

cionalista (ca.1915-1964), con el 

que México resaltaba y resguarda-

ba los bienes culturales y patrimo-

niales con el fin de dar una imagen 

netamente mexicana al resto del 

mundo, no hay que olvidar que 

también el patrimonio se utiliza 

para fines políticos en la creación 

de una falsa idea de identidad o 

de un nacionalismo dirigido. Así se 

propicia que se piense que hay 

una continuidad histórica con un 

pasado glorioso para que los gru-

pos políticos se mantengan en el 

poder. Tampoco hay que olvidar 

que el historiador hace la historia 

bajo la tutela y guía del gobierno, 

dejando claro que no todo mundo 

comparte esta visión, y se resaltan 

los valores nacionales, aconteci-

mientos relevantes y la vida de los 

héroes o mártires de la nación.

Para esto se elige un pasado 

que sea conveniente y, con ello, 

se elaboran proyectos de rescate 

o conservación de sitios o monu-

mentos que muchas veces tienen 

trasfondo político y comercial (tu-

rismo) y nada que ver con la reali-

dad de la salvaguarda, defensa y 

prevención del deterioro del patri-

monio, en especial el edificado.

En la actualidad, aunque sigue 

prevaleciendo esta línea política, 

ya hay acuerdos y cooperación in-

ternacional en los que se compar-

ten aspectos técnicos, culturales y 

científicos en materia de conser-

vación y defensa del patrimonio. 

Es evidente que se necesitan gran-

des recursos tanto financieros y po-

líticos como humanos: de especia-

listas que capaciten a los técnicos, 

de políticas que involucren a la so-

ciedad en su conjunto, así como la 

inclusión de grupos que se encuen-

tran marginados sin identificación 

con su pasado, al sentirlo ajeno y 

serles indiferente.

Un problema para la defensa y 

conservación de los monumentos 

arqueológicos, artísticos e históri-

cos muchas veces radica en la fal-

ta de claridad en las definiciones, 

como se mencionó en párrafos 

anteriores. En la Ley Federal sobre 

Monumentos y Zonas Arqueológi-

cos, Artísticos e Históricos se esta-

blecen tales definiciones, en los 

artículos 27 y 28, ya citados.

Sin embargo, no queda cla-

ro qué es el patrimonio cultural y 

cómo se conserva. Don Guillermo 

Bonfill Batalla (1994) hizo mención 

sobre lo que el gobierno mexicano 

define sobre éste: “...las obras de 

sus artistas, arquitectos, músicos, 

escritores y sabios, así como las 

creaciones anónimas, surgidas del 

alma popular, y el conjunto de va-

lores que dan un sentido a la vida. 

Es decir, las obras materiales y no 

materiales que expresan la crea-

tividad de un pueblo, la lengua, 

los ritos, las creencias, los lugares 

y monumentos históricos, la litera-

tura, las obras de arte, los archivos 

y bibliotecas.” He aquí la confusión 

que se genera al hablar sobre de-

fensa y conservación del patrimo-

nio cultural y el patrimonio arqueo-

lógico que, aunque es definido 

puntualmente en la legislación, se 

interpreta como monumento.7

LA pROBLEMÁTICA  
DE LA ARQUEOLOgÍA

Durante la presidencia de Felipe 

Calderón no se emitió ninguna de-

claratoria para reconocer zonas 

de monumentos arqueológicos. 

La ausencia de este decreto ha 

afectado la integridad de los si-

tios, aumentó el riesgo del saqueo 

y posibilitó la pérdida de un área 

patrimonial. Se ha apostado más 

a la obtención de ingresos por me-

dio de la extracción de recursos 

de hidrocarburos que a un turismo 

cultural bien dirigido y organizado. 

No es que se quiera suplir una cosa 

con otra pero es bien sabido que 

una de las mayores fuentes de in-

greso es la industria turística. Ésta 

podría reforzarse si se estudiara y 

se abriera al público diversas zonas 

arqueológicas. El impacto positi-

vo se vería en la economía local 

al brindar trabajo a los habitantes 

ofreciendo bienes y servicios.
Zona arqueológica de Teotihuacán, Estado de México. [Fuente: www.wordpress.
com/tag/teotihuacan/]
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En función del marco legal, es 

evidente que el conjunto de polí-

ticas de conservación patrimonial 

impactan de manera sobresalien-

te todo el espacio habitado. Hay 

diversos ejemplos en el país. Aun 

existiendo la declaratoria, muchos 

sitios quedan abandonados en el 

mejor de los casos; en otros, son sa-

queados, utilizados como tiraderos 

para basura, los denominados bor-

dos, o bien sirven como fuentes de 

material para la construcción.

Es ya rutinario en los diferen-

tes sexenios recortar el presupues-

to cada vez más, en especial en 

lo concerniente a las instituciones 

de educación y cultura. Se piensa, 

erróneamente, que no son priorita-

rias debido a que hay otros asuntos 

estatales que necesitan prontitud. 

Es una situación lógica e incues-

tionable de los gobiernos, pero no 

atienden sus obligaciones de sal-

vaguarda del patrimonio, las cua-

les no son opcionales. Ya se cuenta 

con instituciones responsables del 

estudio y conservación de los si-

tios patrimoniales que atienden las 

cuestiones administrativas, como 

el INAH, el ICOMOS, la Sociedad 

Mexicana de Arquitectos Restau-

radores y la UNESCO, entre otras.

Durante el auge del nacio-

nalismo, que buscaba reforzar su 

identidad frente a otros países y 

dar imagen y fortaleza al entonces 

partido oficial, se inculcó en mu-

chas generaciones que el cono-

cimiento y protección de nuestro 

pasado nos brinda mayor cultura y 

el país resulta beneficiado por ello. 

Esto no significa que al haber más 

sitios arqueológicos se tenga un 

mayor nivel de educación entre la 

población. De hecho es un riesgo 

abrir una gran cantidad de sitios 

al público. Muchos sitios no están 

cerca de una población o ciudad 

y ponen en riesgo la integridad del 

visitante, por la falta de vigilancia, 

programas de seguridad incons-

tantes y al no incluir los proyectos 

de salvaguarda, protección y difu-

sión a las comunidades, situación 

muy lamentable que actualmente 

vivimos en el país.

En el mejor de los casos, las zo-

nas más visitadas del país cuentan 

con una infraestructura de servicios 

que pueden garantizar que la visi-

ta sea en cierto grado agradable 

o menos problemática. Uno de los 

problemas de zonas como Teoti-

huacán fue la intervención poco 

científica y el interés primordial de 

brindar una zona arqueológica que 

tuviera “algo que ofrecer” para el 

visitante; es decir, testimonio de un 

pasado glorioso y la entrada de in-

gresos por parte del turismo.

Otro de los problemas visibles 

es el “ambulantaje turístico”, co-

merciantes ambulantes enfocados 

en la venta de souvenirs al turismo 

nacional y en especial al extranjero. 

Este comercio es difícil de controlar 

porque se organizaron o llegaron a 

“arreglos” o acuerdos con las au-

toridades locales. Y es más difícil su 

erradicación porque piensan que 

tienen derecho a ofrecer sus mer-

cancías bajo el pretexto de que las 

zonas arqueológicas pertenecen a 

todo el pueblo mexicano, creando 

un conflicto de intereses.

El análisis de la arquitectura
Dentro del mismo ejemplo de Teo-

tihuacan, mencionamos de nuevo 

la falta de rigor científico cuando 

se exploró y se consolidó la zona. 

Es bien conocido el dicho de que 

en Teotihuacán se asentaron los 

toltecas, no por referirse al grupo 

étnico, sino a la marca del cemen-

to (Tolteca) que se utilizó para con-

solidar las estructuras.

Esto implica que en la consoli-

dación no hubo un estudio a fon-

do de los sistemas constructivos y 

los materiales. Se utilizó cemento 

que, aunque es de gran durabi-

lidad, produce otros daños que 

apenas empiezan a surgir, como 

la migración de sales, que afecta 

a la piedra de cantera o de otro 

tipo que cuenta con grabados, 

la falta de unidad estructural y el 

claro contraste entre un material 

y otro, minando el aspecto estéti-

co de las estructuras. Todo esto sin 

mencionar el excesivo rajueleado 

para diferenciar la parte original 

de la intervenida. También el pro-

blema es la creación de estructu-

ras realmente monolíticas que es 

difícil desmontar para su estudio 

o corrección, en caso de que sal-

gan a la luz nuevas interpretacio-

nes. Si se observa la Calzada de 

los Muertos, la parte frontal de las 

estructuras que la enmarcan está 

consolidada y da una imagen ar-

mónica durante todo el recorrido. 

Sin embargo es pura escenografía 

ya que son pocas las personas que 

se percatan del estado real de 

las estructuras al observar la parte 

posterior.

LA AFECTACIÓN DEL pAISAJE

Todos los puntos aquí expuestos es-

tán relacionados. No es posible ais-

lar uno y evitar su relación con otro, 

pero en cuanto al paisaje, es algo 

que ha cobrado interés en fechas 

muy recientes, ya sea por los pro-

blemas ambientales que nos aque-

jan, la deforestación, la ecología 

o la sustentabilidad. Recordemos 

que en 1934 hubo una referencia 

al entorno natural en la ley sobre 

Protección y Conservación de Mo-

numentos Arqueológicos e Históri-

cos, Poblaciones Típicas y Lugares 
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de Belleza Natural, la cual radica 

en el mismo título: lugares de belle-

za natural. No obstante, es eviden-

te que la percepción del paisaje 

como parte integral del emplaza-

miento de los sitios arqueológicos 

no estaba contemplada o no se 

había concebido aún. En 1934 

aún había muchos sitios sin afectar 

y no se corría un riesgo de altera-

ción o pérdida total como hoy en 

día. Además, la misma Ciudad de 

México tenía zonas de cultivo agrí-

cola. Esto nos da una idea sobre 

la riqueza natural que todavía era 

abundante hacia el primer tercio 

del siglo XX.

Lo más cercano al paisaje 

contemplado en la actual Ley 

Federal sobre Monumentos y Zo-

nas Arqueológicas de 1972, está 

marcado en el Artículo 28 donde 

define que: “Son monumentos ar-

queológicos los bienes muebles e 

inmuebles, producto de culturas 

anteriores al establecimiento de la 

hispánica en el territorio nacional, 

así como los restos humanos, de la 

flora y de la fauna, relacionados 

con esas culturas.”

Desde tiempos inmemoriales el 

ser humano ha dejado huella por 

donde ha transitado y se ha apro-

piado de su entorno, ha hecho su-

yos algunos lugares que considera 

sagrados y donde realiza ritos, en 

honor a la propia naturaleza, con 

los símbolos que la representan. 

Montañas, montes, cuevas, caña-

das, nacimientos de arroyos, árbo-

les y oquedades son parte de esos 

lugares de culto. Sitios como cuevas, 

cañadas y ríos son lugares donde se 

depositan ofrendas, ya que según la 

cosmovisión de los pueblos indígenas 

del pasado y del presente reside ahí 

la esencia o energía de las deidades, 

incluso acuáticas, de los animales y 

de las plantas.

Hay una relación directa entre 

las formas arquitectónicas expre-

sadas en los taludes y las monta-

ñas. Es una correlación no fortuita 

de la que hay diversos ejemplos 

mesoamericanos. Como el caso 

de Teotihuacán y su correlación 

con la Pirámide del Sol y el Cerro 

Patlachique, así como la Pirámide 

de la Luna y su trasfondo, el Cerro 

Gordo. Ahora tomaremos el ejem-

plo de Cuicuilco, donde la afecta-

ción del paisaje se ha dado por la 

conjunción del crecimiento urba-

no, la falta de delimitación del si-

tio, los vacíos legales y los intereses 

creados.

La importancia del talud en la 

relación con el paisaje radica en 

que:

Encontramos que existe una 

relación entre la percepción 

de las laderas en las monta-

ñas que son observadas a dis-

tancias relativamente cortas 

por la estrechez de los valles, 

donde la pendiente es repre-

sentada en laderas cercanas 

a los 90° y la propuesta de so-

lución al desnivel en las villas 

es a través de muros de con-

tención y terrazas, lo que pue-

de ser interpretado como una 

solución basada en la mímesis 

del paisaje. Además de crear 

una respuesta que permita un 

mayor aprovechamiento del 

terreno...

[...] encontramos que las es-

tructuras prehispánicas utilizan 

el talud inclinado como pro-

puesta formal y que conlleva 

a utilizar elementos constructi-

vos especiales para mantener 

la forma, es decir que el talud 

es un elemento intencional 

y que no responde al ángulo 

de reposo de los materiales. 

Al analizar la forma en ambos 

casos, encontramos una con-

gruencia con el paisaje en 

Cuicuilco, la forma se suma a 

los cerros del sur de la cuenca, 

en particular del Oyameyo y 

en el caso de Teotihuacán la 

pirámide truncada de la Luna 

repite con exactitud el perfil 

del Cerro Gordo, la Pirámide 

del Sol le contesta a la Sierra 

de Patlachique ubicada al sur 

del emplazamiento y el con-

junto repite la relación de la 

planicie de la subcuenca en 

el espacio conformado por el 

Cuicuilco está considerado uno de los sitios del periodo preclásico de ma-
yor importancia por ser de grandes extensiones y ejemplificar el nacimien-
to de las grandes ciudades en el altiplano. [Fuente: http://arqueologiami-
chaelemontes.blogspot.mx/2011/11/tlatilco-cuicuilco-y-cultura-olmeca.html]
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eje vacío  confinado por las 

propias pirámides.

Con base en estos análisis, po-

demos suponer que la repre-

sentación del talud perfecto, 

es la percepción lejanista del 

paisaje mexicano, formado 

orográficamente por sierras, 

cuya contemplación lejana es 

posible debido a la gran dis-

tancia que existe entre el muro 

que conforma la cuenca y el 

espectador, lo que permite la 

observación el perfil a una es-

cala donde se pierde el deta-

lle y sólo aparece la línea de 

la silueta en el horizonte, por lo 

que podemos afirmar que la 

imagen que remite al paisaje 

mexicano es precisamente la 

evocación de la montaña con 

taludes inclinados y que bien 

pueden estar representados 

por un triángulo truncado.8

Cuicuilco es uno de los sitios del 

preclásico con mayor importancia, 

ya que debido a su antigüedad y 

a lo poco que se ha explorado y 

rescatado, se ha reforzado la hipó-

tesis de que fue uno de los primeros 

sitios de grandes extensiones en el 

que puede ejemplificarse el naci-

miento de las grandes ciudades 

en el altiplano desde épocas muy 

remotas. Su entorno son montañas 

como la Serranía del Ajusco, el vol-

cán del Xitle, el cerro Zacatépetl, 

el Popocatépetl y el Iztaccíhuatl. 

Debido a dicho entorno y a la 

cantidad y calidad en sus recursos 

naturales, es evidente que el em-

plazamiento fue muy bien elegido, 

tanto como significación religiosa, 

como explotación e intercambio 

de mercancías. Todo ello hizo de 

Cuicuilco un centro importantísimo 

en la región sólo equiparable con 

Teotihuacán.9

Durante algún tiempo estuvo 

protegido gracias a que estaba 

rodeado de piedra volcánica y el 

entorno era denominado como 

malpaís, por la dificultad de su 

acceso. Sin embargo, su conser-

vación arqueológica es una labor 

titánica, ya que el entorno ha sido 

totalmente transformado y explo-

tado comercialmente: el creci-

miento de la ciudad hacia el sur, 

la construcción de la fábrica de 

papel de Peña Pobre –ahora con-

vertida en un centro comercial y 

un centro de diversiones Kidzania 

para beneplácito de padres e hi-

jos durante el período vacacional, 

8 López de Juambelz, Rocío. Talu-
des, aspectos formales y técnicos. 
Programa de Maestría y Doctorado 
en Arquitectura, UNAM, F.A. México, 
2004. Págs. 57-58.
9 Schávelzon, 1990.
10 Proyectos Especiales de Arqueolo-
gía. Consejo Nacional para la Cultu-
ra y las Artes, INAH, Fondo Nacional 
Arqueológico. Ed. Grupo Azabache, 
México, 1992. Pág. 2.

 La relación entre las formas arquitectónicas expresadas en los taludes y las 
montañas que rodean a Cuicuilco, así como su arqueo-astronomía, son aho-
ra imperceptibles debido a la transformación total y la explotación comer-
cial de su entorno. [Fuente: http://www.miradas.com/el_ajusco_foto7055.html]
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pero complicando aún más el trá-

fico vehicular–, la creación de la 

colonia del Pedregal, el traslado 

de Ciudad Universitaria al sur, la 

construcción del Periférico y la am-

pliación de la Avenida de los Insur-

gentes, así como la liberación del 

uso del suelo del cerro Zacatépetl 

por parte del INAH, sumado a la 

construcción de la Villa Olímpica, 

los locales comerciales del enton-

ces CREA y finalmente, el centro 

comercial Perisur. Por todo ello, es 

casi imposible apreciar su entor-

no natural que no sólo abarca las 

montañas, sino también la arqueo-

astronomía de la bóveda celeste.

Podemos citar otro ejemplo 

del deterioro del entorno natural 

en artículos periodísticos, del pe-

riódico Reforma del martes 28 de 

junio de 2011:

‘El deterioro ambiental reper-

cute directamente en la pér-

dida del patrimonio inmaterial 

porque muchas comunidades 

indígenas habitan en zonas de 

bosques y selvas’, advierte el 

sociólogo Antonio Machuca.

‘En contextos donde se depre-

dan bosques o contaminan re-

cursos acuíferos, el patrimonio 

cultural está decayendo terri-

blemente. Una de las causas 

de la deforestación, en enti-

dades como Michoacán, es el 

narcotráfico, pues los grupos 

criminales han diversificado sus 

intereses más allá de las drogas 

e intervienen también en el ne-

gocio de la madera y los recur-

sos naturales. Las comunidades 

viven en una situación de ele-

vada vulnerabilidad y peligro.’

Todos estos factores, como la 

especulación, los intereses crea-

dos, los vacíos legales, el abando-

no de sitios y la falta de compromiso 

de la ciudadanía y las autoridades, 

debilitan la transmisión del cono-

cimiento y del patrimonio cultural 

que a la larga puede propiciar el 

ejercicio de la violencia.

Tenemos uno de los antídotos 

contra la violencia en todas sus 

variantes, y es la educación, la 

transmisión de valores culturales, 

familiares, comunales y el enrique-

cimiento del espíritu por medio del 

arte en todas sus manifestaciones, 

incluso el legado patrimonial tangi-

ble e intangible.

Y es necesaria su aplicación 

real y urgente debido a los mo-

mentos de gran dificultad por los 

que atraviesa el país, y dejando a 

un lado el discurso monolítico, va-

cío y oficialista de regímenes an-

teriores, cuyo discurso patriotero y 

nacionalista sólo era útil para fines 

de difusión política y permanencia 

en el poder.

La conservación en las zonas 

arqueológicas ha puesto espe-

cial interés en los edificios como 

elementos aislados, olvidando la 

importancia del asentamiento y 

su relación con el entorno, incluso 

desde el punto de vista ambiental, 

en cuanto a los recursos que per-

miten el establecimiento. Cabe 

resaltar que el estudio histórico de 

una cultura debe ir de la mano 

del estudio ecológico, ya que el 

medio limita el actuar humano y 

las acciones del ser humano re-

percuten en el ambiente que las 

sustenta. Por otro lado, el análisis 

de un asentamiento mesoameri-

cano obliga la comprensión del 

paisaje ya que el genius loci  es un 

concepto que permite entender la 

cosmovisión de una cultura.

Como otro ejemplo de lo 

anteriormente expuesto, recuér-

dese los Proyectos Especiales de 

Arqueología, iniciados el 12 de 

octubre de 1992, cuando el pre-

sidente de la República anunció 

un vasto programa de restaura-

ción y rescate de zonas y sitios ar-

queológicos para “poner en valor 

una parte esencial del patrimonio 

arqueológico de nuestro país”.10 

Los sitios intervenidos fueron: 

cañadas y formaciones rocosas 

con arte rupestre en Baja Califor-

nia Sur, Calakmul en Campeche, 

Cantona en el estado de Puebla, 

Chichén Itzá en Yucatán, Filo-Bo-

bos en el estado de Veracruz, Mon-

te Albán en Oaxaca, Palenque en 

Chiapas, Paquimé en Chihuahua, 

Teotihuacan en el Estado de Méxi-

co, Toniná en Chiapas, Xochicalco 

El proyecto especial de Xochicalco, Morelos, al igual que los demás proyectos 
de 1992, careció de un estudio completo que permitiera conocer a fondo su im-
portancia y significación mesoamericanas. [Fuente: www.aquetzeta.com.mx]
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en Morelos, y Xochitécatl en el es-

tado de Tlaxcala.

Todos los sitios arqueológicos 

tenían como objetivo principal 

la conservación, consolidación 

y/o restauración de estructuras 

arquitectónicas. Sin embargo, lo 

concerniente al estudio de su em-

plazamiento para comprender el 

acceso a los sitios, el estudio y pro-

tección de su entorno natural para 

conocer su modo de subsistencia, 

el estudio de interacción con la na-

turaleza para profundizar sobre la 

cosmovisión mesoamericana y sa-

ber su importancia y significación, 

no fueron parte de los proyectos 

oficiales de rescate arqueológico.

LA SALVAgUARDA DEL  
pATRIMONIO ARQUEOLÓgICO  
EN LAS CIUDADES

Uno de los lugares con mayor   

afectación del patrimonio arqueo-

lógico es, indudablemente, la Ciu-

dad de México. Ya desde la Con-

quista los habitantes que residían 

en la ciudad, cerca del Palacio 

de Moctezuma y del Recinto Ce-

remonial del Templo Mayor fueron 

obligados a abandonar sus casas 

y dirigirse a la parte norte de la 

ciudad. Esto creó un impacto psi-

cológico muy profundo entre los 

habitantes, así como un hacina-

miento; condiciones nunca antes 

vividas por ellos. Naturalmente los 

mejores predios fueron ocupados 

por los conquistadores, que desde 

aquel entonces eran la parte más 

redituable y demandada para vi-

vienda y comercio de la Ciudad 

de México.11

Poco importa la conserva-

ción del patrimonio prehispánico 

ubicado dentro de las ciuda-

des pues tenemos dos ejemplos 

clarísimos de la destrucción 

del patrimonio prehispánico en 

la misma Ciudad de México: 

uno fue la creación de la línea 

1 del Metro y la otra fue el ha-

llazgo del monolito de la Coyol- 

xahuqui. Este último desató que, 

con el pretexto de “rescatar el si-

11 Cfr. Valerio de García Lascuraín, 
Ana Rita. Solares y conquistadores. 
Colección Divulgación, INAH, Méxi-
co,1991.
12  López Portillo, José, et al. El Tem-
plo Mayor. Bancomer, México, 1981. 
Pág. 27.

La conservación del patrimonio arqueológico en las ciudades es prácticamen-
te imposible debido a las políticas de alteración, modificación o destrucción de 
elementos históricos para exhibir los que tienen mayor popularidad. El recinto del 
Templo Mayor en la Ciudad de México es un ejemplo de ello. [Fuente: http://
everybo.dy.fi/gallery/show]
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tio prehispánico”, se demoliera el 

patrimonio virreinal y de principios 

de los siglos XIX y XX, por orden pre-

sidencial, que a la vez deteriora a 

un ritmo acelerado los restos pre-

hispánicos “recuperados”. Recor-

demos las palabras de José López 

Portillo:

“Y yo tenía el poder para res-

catar el espacio y redimir nues-

tros tiempos. Poner, junto a la 

plaza donde está el templo 

del crucificado, el de la des-

cuartizada. Desconcertantes 

caminos de sangre de esta hu-

manidad nuestra.

Tal vez no habría otra oportu-

nidad. Descubrir, sacar a la 

luz; darle otra vez dimensión a 

las proporciones centrales de 

nuestro origen. Abrir el espacio 

de nuestra conciencia de na-

ción excepcional.

Y pude hacerlo. Simplemente 

dije: exprópiense las casas. De-

rríbense. Y descúbrase, para el 

día y la noche, el Templo Ma-

yor de los aztecas.” 12

Con estas líneas se puede en-

tender claramente el oficialismo 

que impera en todas las institucio-

nes. Basta dar una orden para que 

se altere, modifique o destruya ele-

mentos históricos para exhibir otros 

que son de mayor difusión, o que 

crean un interés fugaz de los me-

dios de comunicación. Importa 

poco si son relevantes para una 

comprensión coherente de todo 

un conjunto. Si uno visita el recinto 

del Templo Mayor, es difícil la lectu-

ra de éste, ya que por las caracte-

rísticas mismas de su ejecución por 

medio de añadidura de materiales 

que conforman capas o etapas 

constructivas, son vistas de perfil 

y sólo un especialista sabe lo que 

se le presenta, son las siete etapas 

constructivas vistas de perfil y lo 

que observamos son las escaleras. 

Resulta difícil discernir cuáles son 

las partes prehispánicas y cuáles 

los añadidos virreinales, salvo por 

pequeñas pistas materiales como 

fuentes, arcos y elementos orna-

mentales. No se cuenta ni con una 

maqueta ni con cédulas que expli-

quen lo que el visitante está obser-

vando.

En efecto, se rescató y se sigue 

estudiando la parte prehispánica, 

pero se desmanteló el conjunto ur-

bano. Sin embargo, no fue ilegal, 

ya que la Ley Federal  sobre Mo-

numentos y Zonas Arqueológicas 

menciona en su Artículo 46 que: 

“Para los efectos de competencia, 

el carácter arqueológico de un 

bien tiene prioridad sobre el carác-

ter histórico, y éste a su vez sobre el 

artístico.”

Aunque fue rescatado el patri-

monio arqueológico, del que esta-

ba bien documentada su existen-

cia y había exploraciones previas 

desde 1917 por Manuel Gamio, se 

decidió romper con la armonía del 

conjunto urbano, estando en fran-

ca contradicción con la misma Ley 

Federal, que en su artículo 33 de-

clara que: “Son monumentos artísti-

cos los bienes muebles e inmuebles 

que revistan valor estético relevan-

te[...] considerando representativi-

dad, inserción en determinada co-

rriente [en este caso había edificios 

Art Déco y virreinales], grado de 

innovación, materiales y técnicas 

utilizados y otras análogas. Tratán-

dose de bienes inmuebles, podrá 

considerarse también su inserción 

en el contexto urbano.” Nótese en 

el texto del artículo el verbo podrá, 

es condicionante e indefinido: será 

o no será y bajo qué criterio.

COMENTARIOS FINALES 

La actual Ley Federal sobre Mo-

numentos y Zonas Arqueológicos, 

Artísticos e Históricos necesita con 

urgencia una revisión y un debate 

sobre su vigencia, por medio de 

la organización de congresos na-

cionales que identifiquen las pro-

blemáticas de cada estado y el 

intercambio de experiencias con 

especialistas, académicos, políti-

cos, representantes de asociacio-

nes, representantes de poblados 

cercanos a sitios arqueológicos. Es 

decir que sea realmente una discu-

sión  participativa y representativa.

Hay nuevas problemáticas 

que surgen en la conservación del 

patrimonio nacional que antes no 

existían o no se habían contempla-

do. Es una ley que necesita refor-

marse o reestructurarse a fondo, o 

bien crear una nueva ley que esté 

en concordancia y coherencia 

con los sucesos nacionales del pre-

sente siglo. Asimismo, es necesario 

hacer revisiones periódicas de las 

leyes de conservación patrimonial 

y no esperar a que la situación re-

base lo estipulado por las leyes y 

reglamentos. Estos deben tener un 

carácter tanto de conservación 

como preventivo que resultará 

más eficaz en la conservación, en 

vez de reparar daños naturales o 

humanos.

Es importante recordar que 

desde 2002 no hay nuevas de-

claratorias de sitios. Esta situación 

nos lleva al riesgo de un deterioro, 

saqueo o afectación irreversible. 

También hay sitios que actual-

mente son objeto de investiga-

ción y no cuentan con la protec-

ción otorgada por la declaratoria 
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y que su importancia radica en 

conformar todo un mosaico de 

la historia cultural mesoamerica-

na que sigue aportando nuevos 

datos gracias a tales estudios. Se 

da el caso que pueden ser da-

tos muy valiosos, pero no están 

concatenados o no encuentran 

inserción dentro de una región 

cultural, sino que se analizan y se 

perciben como casos aislados. En 

todo esto, radica también la im-

portancia de reforzar y aplicar las 

leyes de conservación y protec-

ción y apresurar la declaratoria 

de monumentos para incorporar 

sitios arqueológicos para su es-

tudio y posterior conservación. Y, 

de ser pertinente, estar abiertos al 

público y lograr incluir a los habi-

tantes de regiones cercanas a los 

sitios arqueológicos para su res-

guardo y conservación, siempre 

bajo la tutela de un especialista.

La conservación  
del patrimonio
La conservación del patrimonio ya 

es una labor multi e interdiscipli-

naria. Es urgente una seria revisión 

de la legislación actual y el apoyo 

de instituciones nacionales y ex-

tranjeras. El patrimonio se ha visto 

amenazado de manera voraz en 

los últimos años y hace falta una 

coordinación y un diálogo cons-

tantes de todos los especialistas y 

la sociedad en su conjunto.

La ley de Conservación del Pa-

trimonio se tornó obsoleta por di-

námicas sociales imprevistas y tie-

ne que responder y dar soluciones 

concretas a problemas específicos. 

Y por desgracia, las discusiones en 

torno a su aplicación quedan sólo 

en buenas intenciones.

Por un lado, se necesita dar 

soluciones creativas que puedan 

coexistir también con el crecimien-

to urbano. De lo contrario, las le-

yes se convierten en un obstáculo 

para el desarrollo de las ciudades. 

Además es incuestionable y nece-

sario atender las demandas de la 

ciudadanía para hacer habitables 

las grandes urbes.

Por otro lado, hay sitios aleja-

dos de las ciudades, ubicados en 

poblados lejanos en los que caen 

en el abandono, por falta de inte-

rés de los habitantes mismos o su 

difícil acceso, provocando así su 

deterioro y posterior desaparición, 

sin importar cuán protegido se en-

La falta de presupuesto es evidente y 
afecta la conservación del patrimonio 
en todas sus manifestaciones. Día a 
día surgen nuevos estudios que de-
mandan especialistas para su debida 
atención. [Fuente: Periódico Reforma, 
sección cultural, 4 septiembre 2011.]

En esta imagen se observa la poligonal trazada para salvaguardar la zona arqueoló-
gica de Cuicuilco. Sin embargo, como se puede observar el crecimiento urbano hizo 
imposible el acato de tal disposición. [Fuente: Periódico Reforma, 2 de junio de 2008.

COSTO ANUAL
La creación de 358 plazas 

en el INAH supondría:

59,584,309
pesos erogados

	

6,172
salario mensual de las plazas 
de menor remuneración

	

19,327
se pagaría mensualmente a la 

plaza de mayor nivel

	

	

LAS FALTANTES
Plazas requeridas según 

solicitudes presentadas 

por los centro de trabajo

Arqueología	 143

Antropología física	 66

Antropología social 

y etnologí	 46

Historia	 41

Lingüística	 28

Etnohistoria	 16

Paleontología	 8

Arqueozoologia	 2

Geofísica	 2

Geología	 2

Arqueobotánica	 1

Microscopía	 1

Química	 1

Rayos X	 1

Total	 358

Fuente: Documento realizado por 
los profesores de investigación 
Cientifica y Docencia del INAH
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cuentre la zona si es letra muerta.                         

[periódico Reforma, 17 de junio, 2008.]

El paisaje
La falta de coordinación entre le-

yes de conservación del patrimo-

nio y leyes de desarrollo urbano 

hacen sumamente difícil el segui-

miento y respeto de las disposicio-

nes oficiales para proteger a las 

zonas arqueológicas y su entorno 

como parte integral del sitio.

Si bien es cierto que se nece-

sitan espacios para el trabajo, el 

esparcimiento y recreación, y para 

la cultura, no significa que se mez-

clen unos con otros sin planeación 

alguna. Sí es posible la conviven-

cia entre éstos, pero la solución no 

depende de una sola institución, 

sino del trabajo y la comunicación 

entre autoridades, la sociedad y 

los inversionistas, para llegar a un 

acuerdo en el que no haya afec-

taciones graves.

El patrimonio intangible
“El patrimonio intangible se trans-

mite generacionalmente, princi-

palmente en el ámbito familiar y 

comunitario. La mejor manera de 

mejorar la pervivencia del patri-

monio intangible es mejorando el 

bienestar social de sus habitantes, 

sus condiciones sanitarias, promo-

ver el arraigo en su comunidad 

por programas sociales eficientes, 

otorgándoles plenos derechos po-

líticos e insertar a los habitantes en 

el sistema educativo en todos los 

niveles y con los recursos materiales 

disponibles y en uso como la infor-

mática, telecomunicaciones, etc., 

y finalmente fortalecer su actitud 

de identidad frente a sus culturas, 

lenguas y demás manifestaciones 

propias de su entidad.” 

[Yanereth Isarde, periódico Reforma,  

4 de julio de 2009 y 28 junio de 2011.]

Lenguas en peligro de desaparecer.  
[Fuente: Periódico Reforma, 4 de julio de 2009.]
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Focos de alerta
México se ubica entre los países con más número de lenguas en peligro, según la UNESCO, al conta-
bilizar 144 idiomas en distintas categorías. Seis variantes del náhuatl se incluyen en el Atlas, con diverso 
grado de riesgo: (*Las cifras corresponden al número de habitantes)

Zonas geográficas:
En situación critica	 Seriamente en peligro	 En peligro	 Vulnerable

Náhuatl de la Huasteca - 463,183
SLP. Tamazunchale, Cuatlamayán, Coxcatlán y otros sitios.
Veracruz: Platón Sánchez, Chicontepec, Álamo y otros.
Puebla: Francisco Z. Mena
Hidalgo: Tepehuacán de Guerrero, Huatla, Yahualica, 
Xoxiatipan, Tianguistengo, Zacualtipan, Metzquititlán.

Náhuatl del occidente - 1,041
Michoacán: Pómaro y otras localidades en Aquila.
Nayarit: Acaponeta y el Nayar.
Durango:  Mezquital.
Colima: Armería, Ixtlahuacán, Tecoman y otros  lugares. 
Jalisco: Cuauhtitlán de García Barragán.

Náhuatl central - 395,581
Distrito Federal: Milpa Alta y otros lugares del sur.
Estado de México: Tianguistenco, Jalatlaco, Coyotepec y 
Huehuetoca, entre otros.
Tlaxcala:  Chiautempan, Mazatecocho, Contla y otros lugares.
Puebla: En sitios como Atlixco y Huejotzingo. 
Hidalgo: Se concentran en Acaxochitlán y Pahuatlán.
Veracruz:  Rafael Delgado y Zongolica.
Oaxaca: Teotitlán. 

Náhuatl de la Sierra de Puebla - 57,189
Puebla: Chilchotla, Chichiquila, Ixtacamaxtitlán, 
Ahuacatlán, Aquixtla, Chignahuapan, Tepetzintla,
Zacatlán y otras localidades.

Náhuatl del Istmo - 26,632
Veracruz: Mecayapan, Pajapan y otros lugares

Tabasco Náhuatl - 434
Tabasco: Cárdenas y Comalcalco
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Facultad de Contaduría y 
Administración, UNAM.

Cena entre diablos 
o las paredes oyen

Era el mes de la Patria: sep-

tiembre. Los había convoca-

do el historiador doctor Mi-

guel Martínez, emérito universitario. 

Eran seis los invitados para platicar 

sobre los temas que los convirtieron 

en “Diablos de la historia de Méxi-

co”. Por orden de antigüedad 

fueron convocados: el general 

don Antonio López de Santa 

Anna, “Su Alteza Serenísima”; el 

general Porfirio Díaz Mori, “don 

Porfirio”; el general Álvaro Obre-

gón Salido, el “Manco de Cela-

ya”; el general Plutarco Elías Ca-

lles; el general Victoriano Huerta; 

y el señor licenciado Gustavo 

Díaz Ordaz y Bolaños Cacho. To-

dos ellos con un denominador 

común: ser algunos de los más 

destacados villanos en la historia 

nacional. No los únicos.

El restaurante elegido fue pre-

cisamente la Casa Club del Aca-

démico. El general Porfirio Díaz, 

solicitó privacidad absoluta y le 

ofrecieron el Salón Allis Vivere, por 

ser totalmente independiente de 

observadores y curiosos. Fue tam-

bién el primero en arribar con paso 

lento, firme, sereno, y actitud de es-

tadista. Muy seguro de sí mismo, se 

apoyaba discretamente en su fa-

moso bastón elaborado con finas 

maderas y rematado con una em-

puñadura de oro. Más que usarlo, 

porque aún conservaba sus exce-

lentes facultades físicas, lo quería 

lucir como símbolo de su jerarquía 

como presidente de México con 

más años sentado en la Silla. Estuvo 

mucho más años en el poder que 

todos los demás presentes juntos. 

Alguna vez dijo que tenía listo su 

bastón para defenderse de los pe-

lafustanes que quisieran atacarlo. 

En vida nunca sucedió tal hecho. El 

general se presentó a la reunión im-

pecablemente vestido con su traje 

de casimir inglés, adornado con 

notables condecoraciones que le 

otorgaron, reconociendo su gran 

trayectoria de militar y gobernante. 

Estaba escrupulosamente bien pei-

nado y con sus bigotes recortados 

muy al estilo porfiriano, como lo co-

nocimos en las pinturas y fotogra-

fías de época.

El segundo ten llegar a la cita 

fijada a las ocho de la noche, fue 

don Antonio López de Santa Anna 

que, muy a su estilo, parecía ser el 

invitado principal de la reunión. Y 

por ello saludaba con mucha ama-

Eran seis los  
invitados para  
platicar sobre los 
temas que los  
convirtieron en 
“Diablos de la  
historia de México”.

Primera Parte
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bilidad a todos los comensales 

que se encontraban en la parte 

inferior del restaurante, mismos 

que de inmediato lo reconocie-

ron, no faltando el despistado que 

aprovechó el momento para pe-

dirle algún “favorcillo” que diligen-

temente anotó el general en una 

pequeña libreta, disponible siem-

pre para esos casos. Don Antonio 

le indicó a tal persona que poste-

riormente pasara a su domicilio en 

las calles de Bolívar, en el Centro 

Histórico de la ciudad, en el que 

vivió y falleció hacía muchos años, 

pero con el nombre de Vergara. 

Para no confundirlo, le daba la 

referencia actual. En unos días, se-

guramente le tendría buenas noti-

cias a su petición.

El tercer invitado en arribar a 

la Casa Club, fue el general Victo-

riano Huerta, que dio la impresión 

de haber pasado previamente a 

la cantina la Guadalupana en el 

centro de Coyoacán, para darse 

valor ante lo que le pudiese espe-

rar en dicha reunión. El tufo a co-

ñac, no dejó duda de cuál era su 

bebida favorita.

No tardaron en arribar juntos 

los generales Álvaro Obregón y 

Plutarco Elías Calles. Platicaban 

amenamente, seguro festejando 

alguna ocurrencia del general 

Obregón, de mente ágil y humo-

rística para toda ocasión. Eso que 

algún día expresó de que iba a 

ser el presidente que menos ro-

baría por tener una sola mano, 

es humor negro, pero muy inge-

nioso. Sin embargo, nadie duda 

que salió de Palacio Nacional con 

reservas para varias generaciones 

de sus descendientes. Don Plutar-

co, curiosamente, parecía tenerle 

cierta deferencia especial, como 

si reconociera en él un ascenden-

te. Le cedía el paso y se escuchó 

que le dijo: ...¡Qué ocurrente es us-

ted mi general!... con un tono de 

respeto hacia un jefe.

Después, y con cara de po-

cos amigos, el último en presen-

tarse a la cena fue el licenciado 

Gustavo Díaz Ordaz. Nadie lo 

saludó y quien lo identificó de in-

mediato volteó la cara hacia otro 

sitio fingiendo no reconocerlo. 

Fue amable, pero seco en su salu-

do a todos los demás invitados a 

esa cena memorable. Buenas no-

ches, señores –, dijo con su sonora 

voz. Buenas noches, licenciado –, 

le contestaron los demás invita-

dos a coro.

La puerta del salón previsto 

para el evento se cerró y sólo que-

daron ellos en el salón, con una 

mesa perfectamente bien servi-

da y con vinos y licores generosos 

para su disfrute a discreción en 

gusto y cantidad. Ya los esperaba 

su anfitrión, el Dr. en Historia, doc-

tor Martínez.

El agradeció la presencia de 

todos y cada uno de ellos, y les rei-

teró el motivo de la cena:

–Señores. Distinguidos invita-

dos, me es muy grato tenerlos reu-

nidos en esta ocasión. Y como les 

mencioné en la invitación, el moti-

vo es escuchar, bajo su propia voz 

y años después de los hechos que 

se les atribuyeron en su momento, 

su versión directa de algunos pa-

sajes de su desempeño y que cau-

saron controversia cuando eran 

presidentes del país: Les aclaro 

que no habrá ni prensa, ni auxi-

liares, ni intérpretes, ni nadie que 

pudiese distorsionar lo que uste-

General Porfirio Díaz Mori: [Fuente: 
http://revistaexpresiones.wordpress.
com/2011/06/10/paginas-de-histo-
ria-2/]
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des puedan decir esta noche. No 

habrá igualmente boletín de pren-

sa. Sólo quedará entre nosotros, 

siete personas, lo que se hablará 

en esta cena y no trascenderá lo 

dicho en el contexto que ustedes 

plantearán.

Ninguno de los presentes sa-

bía que las paredes escucharían 

sus voces y registrarían sus actitu-

des para cuando fuese necesario 

hablar de esa reunión. No que-

daría palabra alguna guardada 

entre esas paredes. Éste es testi-

monio de los muros discretos, ca-

llados, pero atentos y chismosos al 

tiempo.

Don Miguel tomó asiento en 

medio de los invitados y comenzó 

cediendo la palabra al general 

Porfirio Díaz, quien inició su expo-

sición en estos términos:

–Distinguidos mexicanos. Se-

ñores ex presidentes del país, a 

mí me atribuyeron muertes histó-

ricas durante mi larga etapa de 

poder. Sin embargo, todos los que 

hemos estado sentados en la Si-

lla Presidencial, hemos vivido la 

necesidad de asumir nuestra res-

ponsabilidad, no ante unos cuan-

tos revoltosos, sino ante toda la 

nación. Los inconformes siempre 

serán unas decenas, cuando mu-

cho; y el pueblo sereno, pacífico, 

trabajador, el que busca el pro-

greso de la nación, será siempre 

la gran mayoría. Por ello, cuando 

tuve que apretar el puño y gol-

pear la mesa para dar énfasis a 

mis órdenes, éstas se cumplieron a 

cabalidad por el bien de la Patria. 

El pueblo era primero que los inte-

reses particulares; por ello, cuan-

do sentí, en 1911, que el pueblo de 

México iba a sufrir las consecuen-

cias de mi permanencia en el po-

der, no tuve duda alguna. Renun-

cié y me preparé para emprender 

el último viaje largo de mi vida en 

el destierro hacia Francia, aunque 

nunca dejé de tener la ilusión de 

poder regresar al México que tan-

to amé. Durante los años que per-

manecí fuera del territorio nacio-

nal, siempre pensé en mi Oaxaca 

y en la iglesia de la Soledad, para 

que reposaran algún día mis restos 

eternamente. A la fecha no se ha 

cumplido mi deseo.

–Como declaré antes de salir 

del país, no entendí los motivos de 

esa revuelta en contra de mi go-

bierno, cuando yo siempre estuve 

preocupado por el bienestar del 

pueblo en la parte económica y 

mi esposa por la parte espiritual, 

con el apoyo de nuestra Santa 

Iglesia Católica. Lo único de lo 

que me arrepiento en cuanto a 

mi salida del territorio nacional, es 

no haber podido continuar con mi 

obra social, industrial y de comuni-

caciones en un marco de Orden 

y Progreso.

–Ya han visto con los años, y 

el señor general don Victoriano 

Huerta no me desmentirá, a Fran-

cisco I. Madero le quedó grande 

la Silla y no porque fuera corto de 

estatura, que lo era, sino porque 

no tuvo el talento que, modestia 

aparte, yo tuve en todos los años 

que goberné la nación con or-

den, devoción, amor y eficiencia, 

y que se tradujeron en el progre-

so de la nación. Los datos históri-

cos están registrados para quien 

lo desee corroborar. No en balde 

expresé que “a los dulces se los 

comen hasta las moscas”, en re-

ferencia directa al señor Madero. 

Señores diputados  
y senadores:  
No conozco hecho 
alguno imputable 
a mí, que motivara 
ese fenómeno social; 
pero permitiendo, 
sin conceder, que 
pueda ser un  
culpable  
inconsciente, esa 
posibilidad hace de 
mi persona la menos 
a propósito, para 
raciocinar y decir 
sobre mi propia  
credibilidad”.
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Era demasiado inocente, por no 

decir torpe en política.

–Distinguidos invitados: les he 

de decir que mi patriotismo lo de-

mostré hasta el final de mi manda-

to, cuando los Estados Unidos de 

América intervinieron presionán-

dome para renunciar o promover 

un sangriento movimiento arma-

do. Por ello, expresé en mi carta 

ante el Congreso de la Unión, en-

tre otros conceptos, los siguientes: 

“El pueblo de México, ese pue-

blo que tan generosamente me 

ha colmado de honores, que me 

proclamó su caudillo durante la 

Guerra de Intervención de 1864 a 

1867; que me secundó patriótica-

mente en todas mis obras empren-

didas para impulsar la industria y 

el comercio. Ese pueblo, señores 

diputados, se ha insurreccionado 

en bandas militarmente armadas, 

manifestando que mi presencia en 

el ejercicio del poder supremo eje-

cutivo, es causa de su insurrección. 

Señores diputados y senadores: No 

conozco hecho alguno imputable 

a mí, que motivara ese fenómeno 

social; pero permitiendo, sin con-

ceder, que pueda ser un culpable 

inconsciente, esa posibilidad hace 

de mi persona la menos a propósi-

to, para raciocinar y decir sobre mi 

propia credibilidad”. Después de 

lo cual, les presenté mi renuncia a 

la Presidencia.

–Pero señor general –intervi-

no el doctor Martínez–, usted de-

claró allá por 1871 “que ningún 

ciudadano se imponga y per-

petúe en el ejercicio del poder 

y ésta será la última revolución” 

y usted se aferró, al igual que 

Juárez, a la Silla y la verdad es 

que si hubiese cedido el poder 

a las nuevas corrientes políticas, 

hubiese quedado en la historia de 

México como un apreciado héroe 

militar y como un reconocido esta-

dista. Fue todo lo contrario, poco 

reconocimiento militar y política-

mente nula su aportación históri-

ca a esta disciplina social. Usted 

prácticamente fue desaparecido 

del mapa político y militar del país. 

Por otra parte, efectivamente, 

como usted bien lo dijo, don Fran-

cisco I. Madero había alborotado 

la caballada y en ese momento 

conoció lo que son las estampi-

das. Al destaparse la insurrección 

armada en 1910, no terminó de 

controlarse razonablemente. Muy 

al contrario, se incrementó años 

después, cuando siendo presiden-

te el general Obregón - don Porfi-

rio volvió la vista hacia él - se en-

cargó de eliminar, por medio de 

la violencia, a todos los generales 

que se sentían con derecho a go-

bernar y comenzó la verdadera 

paz nacional.

En ese momento, el general 

Obregón, con la tranquilidad que 

demostró en los momentos más 

difíciles de su vida, miró a los ojos 

a don Miguel, mostrando su in-

conformidad con lo antes dicho, 

pero contuvo su coraje. Era un ex-

perto en contener sus emociones. 

Indudablemente no estaba de 

acuerdo en que se dijera en esa 

mesa la verdad histórica de sus 

años de poder. El decir que había 

sido un asesino no lo aceptaba, 

pero se contuvo, como buen polí-

tico que era. 

El doctor Martínez, continuó ha-

blando y recordó al general Obre-

gón, que el último muerto fue su ami-

go, el también general Francisco 

Antonio López de Santa Anna. [Fuente: 
http://commons.wikimedia.org/wiki/
File:Oleo_Antonio_Lopez_de_Santa_
Anna.PNGAutor:Carlos Paris]
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“Panchito” Serrano en 1927, en 

Huitzilac, Morelos, quien consideró 

ingenuamente que habría elec-

ciones democráticas al término 

del mandato de Plutarco Elías 

Calles. Ello le costó la vida. Tuvo la 

inocente pretensión de sentarse 

en la Silla.

–Pero dejemos a un lado, por 

el momento, al general Obregón y 

sigamos con lo que deba decirnos 

señor general Díaz –continuó el Dr. 

Martínez,–. Bien dijo usted que “li-

beradas ciertas fuerzas sociales, 

es casi imposible predecir quién, 

cuándo y cómo se volverá al or-

den social”. Su oficio político fue 

incuestionable en este sentido. Los 

hechos confirmaron su asevera-

ción y la historia del mundo, y es-

pecialmente la de México, tiene 

ejemplos muy claros como en los 

hechos de 1968, del que después 

solicitaremos sus comentarios in-

eludibles al licenciado Díaz Ordaz. 

Pero no lo interrumpo más con su 

exposición señor general –expresó 

don Miguel.

Don Porfirio, siempre sereno, 

volvió a tomar la palabra para re-

cordar sus acciones de guerra. –El 

2 de abril de 1867, acción militar 

básica para la recuperación de la 

República y años antes, en la Ba-

talla de Puebla el 5 de mayo de 

1862, junto con los generales Felipe 

Berriozábal y Francisco Lamadrid y 

de una brigada de caballería al 

mando del general Antonio Álva-

rez, desobedeciendo las órdenes 

del general en jefe don Ignacio 

Zaragoza, logramos el triunfo histó-

rico. El general Zaragoza ya daba 

por perdida la batalla y con ella la 

toma de Puebla en esa fecha. Al fi-

nal del combate, como norma mi-

litar, entregamos nuestras armas al 

general en jefe, que no las aceptó 

por obvias razones; pero con pun-

donor militar, debo también reco-

nocer la ayudadita que nos dio el 

tremendo aguacero que cayó en 

esa tarde. Quien conozca el lugar, 

podrá constatar que sin lluvia es 

difícil escalar el cerro, pero con 

lluvia torrencial, imposible. Pero 

en fin, estos aspectos de mi des-

empeño como militar se colocan 

en segundo término. A la gente 

le preocupa más que dijera máiz, 

en lugar de maíz; que escupiera 

sobre las alfombras y que Carme-

lita me maquillara el rostro con 

polvos blancos de arroz para qui-

tarme el color cobrizo de mi piel, 

y que estuviera de mejor ver ante 

los representantes extranjeros que 

recibíamos en Palacio Nacional; 

y como ésas, otras nimiedades les 

preocupaban más que los gran-

des enemigos de México en esos 

años, los franceses, reconocieran 

la amistad con el presidente de 

México, cuando me ofrecieron 

en mi visita a Paris, Francia, tener 

en mis manos la espada que usó 

el emperador Napoleón o que a 

la muerte del príncipe Khevenhu-

ller, que vivió en México durante la 

Guerra de Intervención, acepta-

ran sólo una corona de flores sobre 

su féretro: la mía.

–Finalmente, les diré que en la 

siempre mencionada matanza de 

obreros de Río Blanco en Veracruz, 

ningún historiador ha encontra-

do el famoso telegrama que me 

achacan que envié y que decía: 

“Mátalos en caliente”, aunque re-

conozco que había que poner or-

den en el país.

El señor general don Porfirio 

Álvaro Obregón [Fuente: http://com-
mons.wikimedia.org/wiki/File:Obregón_
Salido,_Álvaro.jpg?uselang=es Library 
of Congress Prints and Photographs Di-
vision Washington, D.C. 20540 USA]

Gustavo Díaz Ordaz y Bolaños Cacho 
[Fuente: http://http://legaque.blogs-
pot.mx/2011/05/avances-positivos.
html]
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Díaz Mori agradeció la atención 

que se le tuvo en su exposición 

y dio por terminadas sus pala-

bras. Don Miguel le agradeció 

sus explicaciones históricas. Inme-

diatamente después le cedió la 

palabra al también general don 

Antonio López de Santa Anna, a 

fin de tener la oportunidad que 

hablara sobre por qué se le llamó, 

hasta hace pocos años, “el Villa-

no favorito de México”. El motivo: 

haber vendido más de la mitad 

del territorio nacional a los vecinos 

del norte.

El general Santa Anna, en-

cendió un largo y aromático puro 

veracruzano y con gran parsimo-

nia inició su defensa. Nadie se 

preocupó por encontrarse en un 

lugar cerrado y pedirle que se 

abstuviera de fumar, quizá porque 

en sus épocas no había estas dis-

criminaciones ambientales o de 

protección a los no fumadores. 

Don Antonio comenzó su defensa.

–Distinguidos invitados, me 

parece que la historia ha sido 

muy cruel conmigo, cuando en 

realidad, sin que implique la total 

inocencia de mis actos, México 

ha estado unido a un imperio que 

tarde que temprano, por la buena 

o por la mala, se iba a apoderar 

del territorio nacional que era el 

adecuado para su expansión de 

costa a costa. Del Océano Atlán-

tico al Océano Pacífico.

Comenzó su disertación, ex-

presando que se referiría a los 

antecedentes históricos del robo 

que nos hicieron, más que al de-

talle del mismo en 1847.

–Si no mal recuerdo –curándo-

se en salud por su ya mala memo-

ria–, desde la época de George 

Washington en el siglo XVIII, ya se 

hablaba de planes de expansión 

de las colonias hacia el Océano 

Pacífico. Pasaron los años y en el 

viaje de regreso a Europa del Ba-

rón de Humboldt en 1804, cuando 

visitó México, a su paso por Esta-

dos Unidos de América les vendió 

o proporcionó copia de planos 

que obtuvo del territorio mexicano 

y que seguramente les fueron muy 

útiles para concretar sus planes 

años más tarde. Señores, ustedes 

bien saben que para los vecinos 

del norte, la información es valio-

sa a largo plazo y no como para 

nosotros, artículo de moda, de uso 

sexenal o capricho de nuevos po-

líticos incultos e impreparados his-

tóricamente. Recuerden además, 

que en el año de 1819 Estados 

Unidos sufrió una grave depresión 

económica y un negociante de 

nombre Moises Austin, después de 

visitar Tejas, pensó en colonizar la 

zona, en un proyecto económico 

que “ayudaría” tanto al Virreina-

to de la Nueva España, que to-

davía no sufría la independencia 

del territorio nacional como, por 

supuesto, al imperio naciente y a 

él mismo. Vendió muy bien la idea 

de la ocupación de Tejas y, por 

ello, un año después solicitó una 

concesión española para asentar 

a 300 familias anglosajonas en el 

territorio tejano. Austin recibió la 

concesión del virreinato de Nueva 

España, pero para su desgracia 

personal murió en el mes de junio 

del año siguiente. Su hijo Stephen 

Austin heredó la concesión otor-

gada a su padre e inició formal-

mente la colonización. Debido a 

esa crisis económica estadouni-

dense, no tuvo ningún problema 

Plutarco Elías Calles   [Fuente: http://
www.inehrm.gob.mx/imagenes/muert-
calle/08.jpg]
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en encontrar las 300 familias es-

tipuladas en el convenio. Todos 

querían una opción de vida en te-

rritorio virgen. Era la aventura o el 

hambre. No tenían alternativa. Ése 

fue precisamente el primer  paso 

concreto para iniciar la deseada 

expansión, que se concretaría en 

1836 con la separación de Tejas 

y su anexión, en 1845, a la Unión 

Americana. Lo demás fue pretexto 

histórico para quedarse con más 

de la mitad de nuestro territorio, 

rematando el pedazo de tierra de 

La Mesilla en 1853 –.

–La expansión de Estados 

Unidos de América era un hecho 

mucho antes de que los políticos 

mexicanos en el poder lo detecta-

ran y se pudiese hacer algo. Y aún 

así dudo que lo hicieran –.

–A mayor abundamiento, la 

ocupación legal de Tejas en 1820, 

continuó con una estrategia para 

su compra. En 1827, el presidente 

de Estados Unidos, John Quincy 

Adams, ofreció a México un millón 

de dólares por la venta de Tejas, 

oferta que fue totalmente recha-

zada. Dos años después, el nuevo 

presidente Andrew Jackson elevó 

la oferta a cinco millones de dóla-

res, pero nuevamente no se acep-

tó la propuesta. Para ello, recorde-

mos que en 1829, España deseaba 

reconquistar los territorios perdidos 

en 1821, con el envío de un grupo 

armado. Sin vanidad alguna, las 

tropas a mi mando vencieron a la 

expedición española en Tampico, 

hecho que me convirtió en todo 

un reconocido héroe nacional. La 

expedición del general Barradas 

quedó en los pantanos del puerto.

El Dr. Martínez, no dejó la opor-

tunidad pasar y le preguntó: –¿En 

realidad no fueron los pantanos los 

que ganaron esa batalla, como lo 

fue la lluvia torrencial que cayó el 

5 de mayo de 1862?–. El general 

hizo caso omiso al comentario y 

dando una nueva aspirada a su 

puro, siguió su exposición.

–Caballeros, en 1829, el em-

bajador de México en la nación 

del norte escribía: “Los norteame-

ricanos, sin que el mundo lo haya 

sentido, se han apoderado sucesi-

vamente de cuanto estaba en to-

que con ellos. Recordemos que en 

menos de medio siglo se han he-

cho de colonias extensas de Espa-

ña y Francia y comienzan por fingir 

derechos como los de Tejas, que 

es imposible sostener en una discu-

sión seria”. El imperio no perdona.

–Años después en 1830, Méxi-

co estaba alarmado por la can-

tidad de inmigrantes ilegales que 

cruzaban la frontera con Estados 

Unidos para internarse en su te-

rritorio, mucho más que las 300 

familias autorizadas, pero la apro-

bación de una nueva ley migrato-

ria y la incapacidad que tenemos 

los mexicanos para ser oportunos 

se manifestó nuevamente. La ley 

cancelaba el establecimiento 

de nuevas colonias o el mayor 

poblamiento de los territorios ya 

ocupados; habilitó el cobro de 

nuevos impuestos; el estableci-

miento de presidios militares en el 

territorio tejano y pretendió poner 

fin a la inmigración legal a Tejas. 

Stephen Austin intentó negociar 

los términos de la legislación con 

el gobierno mexicano, pero al 

mismo tiempo tomó sus previsio-

nes militares para ejercer coac-

ción a México, como las llama-

das insurrecciones de Anáhuac. 

Se había formado con los años y 

el abandono de ese territorio, un 

gran descontento de los tejanos 

hacia el gobierno mexicano. Esta-

General Victoriano Huerta. [Fuente: 
http://centenario2010.blogspot.
mx/2011/08/fragmento-de-las-memo-
rias-de-victoriano.html]
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ban en desacuerdo con la locali-

zación de la capital coahuilense, 

la cual se trasladaba de Saltillo a 

Monclova, localidades muy al sur, 

a unos 800 kilómetros del límite sur 

de la provincia tejana. Absurdo 

tras absurdo.

–Señores: la verdad es que la 

mayoría de los “colonos” tejanos 

eran simplemente especuladores 

de terrenos e inmigrantes ilegales 

que habían cruzado la frontera sin 

la autorización de las autoridades y 

tenían antecedentes criminales en 

Estados Unidos de América. Otro 

argumento para buscar la separa-

ción era que el gobierno mexicano 

no garantizaba la libertad de culto, 

antes bien, obligaba a los colonos 

a convertirse al catolicismo, mien-

tras que los colonos eran de religión 

protestante. Pero, otra agravante 

para este proyecto separatista y 

expansionista fue el hecho de que 

la Constitución de 1824 prohibía la 

esclavitud y los colonos practica-

ban esta forma de discriminación. 

Por ello, en la Constitución de la Re-

pública de Tejas se legalizó abierta-

mente la esclavitud.

–Finalmente, el golpe histórico 

se realizó en 1846, cuando se ini-

ció la guerra entre ambos países y 

yo firmé los Tratados de Guadalu-

pe en 1848, en el que reconozco 

el robo oficial de nuestro territorio. 

Con todo ello, les quiero decir que 

si bien no soy inocente, la verdad 

es que más temprano que tarde, 

los vecinos se apoderarían de 

nuestro territorio con nuestra mo-

desta ayuda política y social y se 

quedarían, como lo han hecho 

ya, con nuestra economía.

–A los vecinos hace tiempo 

que no les interesa conquistar te-

rritorios. Les interesan los negocios, 

la venta de sus productos y servi-

cios tecnológicos, y claro, adqui-

rir a precios de risa las excelentes 

materias primas con que conta-

mos. Ésa es su fortaleza y debili-

dad al mismo tiempo, pero no en-

tenderemos nunca los mexicanos. 

Creemos que con gritos e insultos 

van a mejorarse las relaciones con 

nuestros eternos vecinos. Nunca.

–Para terminar, dentro de mi 

exposición, no quiero dejar a un 

lado lo que Joel Poinsset escribió 

en 1841: “Seguramente mis com-

patriotas no hablan en serio cuan-

do piensan que con cincuenta mil 

hombres pueden invadir México”. 

Caballeros, lo hicieron y esto me 

recuerda que hay quien piensa 

que la conquista la lograron un pu-

ñado de españoles que andaban 

sobre los quinientos o seiscientos. 

¿De verdad con ese grupillo de 

aventureros se conquista un pue-

blo de millones de habitantes, aun 

cuando no fueran una nación? 

No seamos inocentes. Miles de los 

antiguos mexicanos por acción u 

omisión fuimos culpables del des-

pojo del territorio nacional. Decía 

el productor de origen español 

don Luis de Llano Palmer que la 

historia política de México era 

siempre la misma. Sólo cambiaba 

el casting o la selección sexenal 

de los actores. Ése siempre ha sido 

nuestro país. No cambiamos, no 

entendemos, no progresamos.

–Por todo ello, les solicito res-

pondan con toda sinceridad: ¿fui 

realmente un traidor a la Patria 

o un político que, buscando sal-

var su integridad física, cosa que 

cualquiera haría, aceptó firmar lo 

inevitable, la pérdida de territorio 

nacional?. Respondan si es cierto 

o falso que los mexicanos siempre 

buscamos víctimas y somos pro-

pensos para acusar a los políticos 

–La expansión de 
Estados Unidos  
de América era  
un hecho mucho 
antes de que  
los políticos  
mexicanos en  
el poder lo  
detectaran y se  
pudiese hacer 
algo. Y aún así 
dudo que lo  
hicieran –.
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de corruptos, traidores e irrespon-

sables y no hacemos nada efecti-

vo para evitar sus abusos históricos. 

Por ello, en lugar de ser objetivos 

y reconocer nuestra responsabili-

dad como nación, me hacen his-

tóricamente el único responsable 

del desastre de 1847. Además, 

estoy convencido que los mexi-

canos queríamos la guerra mucho 

antes de que ésta se declarara 

por verdaderas nimiedades. Un 

México convulso que me permitió 

ser presidente por once ocasiones 

y poco más de seis años en total, y 

no precisamente por medio de la 

fuerza, son síntomas de una socie-

dad muy descompuesta.

–No señores. Soy culpable de 

mis actos, pero ninguno de los 

mexicanos de la época es ino-

cente del desastre. Hoy en día 

seguimos igual. Los malos políti-

cos viven en la opulencia, salen 

del poder y no hay nada que les 

haga pagar sus culpas. Al contra-

rio, les festejamos sus robos a la 

nación y deseamos poder llegar a 

ser como ellos. Total, la corrupción 

acompañada de la impunidad es 

nuestra especialidad histórica –.

Se hizo un silencio sepulcral en 

el salón. Los invitados se queda-

ron callados en una reflexión difí-

cil de hacerse en ese momento. 

Más de uno se vio reflejado en esa 

crítica, pero tratar de defender 

su situación personal hubiese sido 

imprudente y de eso se precia-

ban como altos políticos. Callar y 

tragar sapos sin hacer gestos era 

la consigna que don Adolfo Ruiz 

Cortines había dado. Se requerían 

más datos precisos y el apoyo de 

historiadores que tocaran el tema 

con frialdad y sin apasionamien-

tos patrioteros. El Dr. Martínez, sólo 

dijo que algo de cierto había en lo 

dicho por don Antonio y que se re-

servaba el comentario, porque su 

labor en esa reunión era sólo de 

facilitador y no para expresar sus 

opiniones personales.

–Finalmente les diré –expresó 

don Antonio–, que nadie me re-

conoce la iniciativa de crear el 

Himno Nacional Mexicano, cuya 

música la compuso mi amigo, el 

gran compositor español Jaime 

Nunó y que desplazó a la Marse-

llesa como tema musical en las 

reuniones públicas. Que chistoso, 

tocábamos la Marsellesa, himno 

nacional francés, como propio. 

La historia es nuevamente injusta 

conmigo, pero…

Don Antonio terminó de fumar 

su puro con ese estilo de los gran-

des fumadores: sin menospreciar 

nada del exquisito humo del que 

disfrutó durante su plática. Don 

Miguel aprovechó el momento 

para solicitar un breve receso, a 

fin de que bajaran los ánimos que 

se veían en las caras de los de-

más invitados, antes de retomar la 

charla en voz del general Victoria-

no Huerta.

Los seis invitados tomaron al-

gunos canapés ricamente elabo-

rados en la cocina del restaurante 

y bebieron vinos nacionales de 

primera calidad como los elabo-

rados con cepas de cabernet 

sauvignon, chardonnay y merlot 

de Baja California. El único que 

bebió sólo coñac fue el general 

Huerta. Pidió su Hennessy doble 

de costumbre, quedándose con 

la botella por si se le ofrecía, por 

si hubiese duda de su preferencia. 

Don Gustavo se limitó a tomar li-

geros sorbos de agua simple. Qui-

zá por ello era tan delgado y de 

cuerpo filoso, como algún perio-

dista lo describió puntualmente o 

quizá porque el alcohol, aunque 

fuese de vino, le revivía sus dolores 

estomacales.

–No señores.  
Soy culpable de  
mis actos, pero  
ninguno de los  
mexicanos de la  
época es inocente 
del desastre.  
Hoy en día seguimos 
igual. Los malos 
políticos viven en la 
opulencia, salen del 
poder y no hay nada 
que les haga pagar 
sus culpas.  
Al contrario,  
les festejamos sus 
robos a la nación y 
deseamos poder  
llegar a ser como 
ellos. Total, la  
corrupción  
acompañada de  
la impunidad es 
nuestra  
especialidad  
histórica –.

Fe de erratas:
Año 5 No. 2, página 145 dice: 
Pascual Ortiz Rubio, Presi-
dente de la República de 
1964 a 1970; debiendo decir 
1930 a 1932.
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Entrevista a Carlos  
Heriberto Riveros Salcedo, 

excelentísimo  
embajador de la 

República del Paraguay 
en México C.P.C. Armando Nuricumbo*

C.D.E.E. Salvador Del Toro 
Medrano** 

La historia de la humanidad es la historia de la lucha contra la pesadez. 

[Helio Vera. Escritor, abogado, editorialista y periodista paraguayo]

Carlos Heriberto Riveros Salcedo, nacido en el 
Departamento de Paraguarí, Paraguay, cursó es-
tudios de derecho en la Universidad Nacional de 
Asunción, especializándose en Derecho Bancario.
Como parte de su destacada trayectoria profesio-
nal, fungió como asesor jurídico del Banco de Asun-
ción, de la Cancillería Nacional, así como de la 
Contraloría General de la República. Se desempe-
ñó también como asesor de la Comisión de Asuntos 
Constitucionales del Senado de la Nación y de la 
Presidencia del Congreso Nacional.
Ha sido parte de la función pública, y ocupó im-
portantes posiciones en diferentes dependencias 
y organismos del Gobierno Paraguayo. Destaca 
su participación como diputado nacional durante 
el periodo 1993–1998 y como vicepresidente de la 
Cámara de Diputados. Fue integrante de las Co-
misiones de Legislación, de Asuntos Constituciona-
les y de Economía de la Cámara de Diputados, así 
como de la Comisión Redactora del Código Penal 
y del Código Procesal Penal de la República del 
Paraguay. 
Fue nombrado embajador del Paraguay en la Repú-
blica Oriental del Uruguay y coordinador de la Co-
misión Diplomático–Política de la Comisión Asesora 
para la Renegociación de los Tratados de Itaipu y 
Yacyreta. El excelentísimo señor Carlos Heriberto 
Riveros ha publicado los libros Liberalismo en hojas 
sueltas, Globalización y Nuestra América. Actual-
mente está casado y tiene cuatro hijos, y ha desem-
peñado el cargo de embajador de la República del 
Paraguay en México desde el 13 de julio de 2009.Foto: Felipe Carrasco
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PARAgUAY-MÉXICO

Excelentísimo señor embaja-

dor, muchísimas gracias por 

la oportunidad de compar-

tir este espacio con nosotros. Nos 

gustaría mucho comenzar la entre-

vista preguntándole sobre el esta-

do que guardan las relaciones di-

plomáticas entre la República del 

Paraguay y México.

El agradecido soy yo por la 

oportunidad que me brinda su re-

vista de comunicarme con la so-

ciedad mexicana. Me solicita us-

ted que describa el momento que 

viven las relaciones diplomáticas 

entre la República del Paraguay y 

México. Le contestaré de mane-

ra resumida y categórica: nunca 

antes las relaciones entre nuestros 

países estuvieron mejor que en la 

actualidad. Siempre se puede me-

jorar y sobre todo intensificar la re-

lación entre dos países, pero debo 

comentarles que en los últimos años 

se ha llegado a un grado tal de sa-

tisfacción que nos lleva a vislumbrar 

el futuro con gran optimismo.

Señor embajador, ¿nos podría 

compartir algunos antecedentes 

históricos de la relación entre Para-

guay y México? Ambos comparti-

mos un pasado colonial y los lazos 

que nos vinculan a España, lo cual 

nos proporciona un sólido punto de 

partida como naciones hermanas.

Las relaciones bilaterales entre 

México y Paraguay se remontan a 

los albores de nuestra propia na-

cionalidad. El Paraguay recibe en 

el año de 1831 al primer enviado 

extraordinario y ministro plenipo-

La primera  
misión  
diplomática  
mexicana en  
Paraguay  
quedó  
establecida  
en el año  
de 1943.

El excelentísimo embajador de la República del Paraguay en entrevista para la revista AAPAUNAM Academia, Ciencia y 
Cultura. [Foto: Felipe Carrasco]
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armandonuricumbo

* Egresado de la Facultad de Conta-
duría y Administración de la UNAM. 
Vice presidente del Sector Empresas 
del Instituto Mexicano de Contadores 
Públicos y socio director de la firma 
de consultoría Nuricumbo + Partners, 
especialista en finanzas, desarrollo de 
negocios y estrategia.

**Secretario de Organización de la 
AAPAUNAM  y director de la revista 
“AAPAUNAM Academia, Ciencia y 
Cultura”.

@a_nuricumbo

tenciario mexicano, pero las rela-

ciones diplomáticas se establece-

rán formalmente hasta la época 

del Porfiriato en México, tal como 

se desprende del discurso pronun-

ciado por el general Porfirio Díaz, el 

16 de septiembre de 1904. En 1943, 

se establece la primera Embajada 

de México en Paraguay y a partir 

de entonces se suscriben diversos 

tratados de orden político, cultural 

y comercial en beneficio de am-

bos países.

COMERCIO E INVERSIÓN

El comercio entre nuestras na-

ciones es uno de los principales 

temas en la agenda bilateral. Sa-

bemos que durante los días 11 y 12 

de abril de 2013 se reunieron en la 

Ciudad de México autoridades de 

ambos países con el objeto de re-

tomar las negociaciones iniciadas 

en mayo de 2012, para profundizar 

las relaciones comerciales. Las par-

tes acordaron transitar el Acuerdo 

de Alcance Parcial Núm. 38 a un 

Acuerdo de Complementación 

Económica en el marco de la Aso-

ciación Latinoamericana de Inte-

gración (ALADI). 

¿Considera que las recientes ne-

gociaciones llevadas a cabo entre 

delegaciones paraguayas y mexi-

canas con miras al fortalecimiento 

del intercambio comercial puedan 

derivar en la firma de un Tratado de 

Libre Comercio en el corto plazo?

Por supuesto que sí. De he-

cho esto se ha manifestado ex-

presamente en diversas reunio-

nes y encuentros sostenidos entre 

representantes de los gobiernos 

de ambos países. Particularmen-

te, espero que en los próximos 

meses tengamos avances signi-

ficativos en tal sentido y se pue-

dan concretar aún más tales ne-

gociaciones.

Tenemos conocimiento de que 

existe un constante interés de em-

presas mexicanas por participar en 

licitaciones e inversiones en los sec-

tores de la construcción y teleco-

municaciones en Paraguay. 

¿Considera usted que las empresas 

mexicanas tienen posibilidades de 

competir exitosamente en el mer-

cado paraguayo? Asimismo, ¿qué 

sectores económicos se podrían 

considerar como los más dinámicos 

y con mayores posibilidades de cre-

cimiento en la relación bilateral?

No me cabe la menor duda 

de que las empresas mexicanas 

tienen la suficiente capacidad y 

experiencia para competir exito-

samente en el mercado paragua-

yo. Al estar considerado Paraguay 

como el centro geográfico de 

América del Sur, ubicado a menos 

de dos horas de vuelo de los princi-

pales mercados de la región, y por 

contar con elementos fundamen-

tales para el desarrollo económi-

co, como amplia disponibilidad de 

energía, consolidación democráti-

ca, baja carga impositiva, incenti-

vos para la inversión productiva y 

respeto irrestricto a la propiedad 

privada, Paraguay está constituido 

como un centro de atracción para 

la inversión extranjera con excelen-

tes posibilidades de desarrollo eco-

nómico en la región.

Numerosas  
empresas  
mexicanas  
tienen interés  
por invertir en  
los sectores de  
la construcción y 
telecomunicaciones 
en Paraguay.
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El primer foro “América Bovina” 

reveló que el Paraguay es el octavo 

mayor exportador mundial de car-

ne con 251 mil toneladas alcanza-

das en 2012, por encima de México 

(200 mil toneladas) y Argentina (164 

mil toneladas). La estratégica ubi-

cación de la región de América del 

Sur para la producción agropecua-

ria, en cuanto a estrés hídrico, tem-

peraturas globales y relieve geográ-

fico, hacen que Paraguay presente 

inmejorables condiciones para la 

producción de ganado bovino. Sin 

embargo, incluso condiciones tan 

positivas tienen que ir acompaña-

das por planes o programas guber-

namentales que cristalicen el po-

tencial económico de un sector. 

¿Cuáles considera que han sido 

los principales aciertos en mate-

ria de políticas públicas que han 

llevado a Paraguay a ocupar este 

importante lugar como exporta-

dor de carne? Asimismo, ¿cuál 

considera usted que sería el ba-

lance idóneo entre la inversión 

pública y privada en materia de 

proyectos agrícolas?

Como usted bien afirma, el de-

sarrollo económico de un país se 

consigue mediante la interacción 

público-privada. En el Paraguay se 

apuesta por una economía de com-

petencia desarrollada por el sector 

privado y protegida por el sector 

público que garantice el buen fun-

cionamiento del mercado e incenti-

ve la iniciativa privada, apoyándola 

técnica y crediticiamente así como 

facilitando la búsqueda de merca-

dos a nivel internacional mediante 

La inversión  
en educación  
es la clave para  
el desarrollo  
de los países de 
América Latina.

Carlos Heriberto Riveros Salcedo, excelentísimo embajador de   la República de Paraguay en México, C.D.E.E. Salva-
dor Del Toro Medrano, secretario de Organización de la AAPAUNAM y Director de la revista AAPAUNAM Academia, 
Ciencia y Cultura, C.P.C. Armando Nuricumbo, egresado de la Facultad de Contaduría y Administración de la UNAM.
[Foto: Felipe Carrasco]
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Es cierto,  
la educación  
es uno de los  
grandes déficits  
de la región  
latinoamericana  
y al mismo tiempo  
es la clave para  
el desarrollo de 
nuestros países. 

una eficaz labor de sus legaciones 

diplomáticas y consulares. La clave 

del éxito es la libertad y la seguridad 

para que los empresarios trabajen 

con confianza.

EDUCACIÓN Y COOpERACIÓN 
ACADÉMICA

Nos gustaría conocer su opi-

nión sobre el reto de la educa-

ción en América Latina. A pesar 

de esfuerzos constantes, nuestra 

región sigue estando rezagada en 

temas de acceso y efectividad a 

la educación, lo que contribuye 

a la permanente marginación y 

desigualdad de ciertos sectores de 

nuestras sociedades. 

En su opinión, ¿qué nos ha faltado 

en América Latina para poder as-

pirar a tener sistemas educativos 

más efectivos?

Coincido con usted. Es cierto, 

la educación es uno de los gran-

des déficits de la región latinoa-

mericana y al mismo tiempo es la 

clave para el desarrollo de nuestros 

países. Por lo tanto, considero que 

los gobiernos de la región deben in-

vertir muchos más recursos en este 

rubro y sobre todo desarrollar un 

proyecto educativo que contem-

ple los desafíos de la globalización 

y los efectos de capitalizar las opor-

tunidades que ella nos brinda, sin 

descuidar los riesgos que implica.

¿Nos podría comentar sobre algu-

nos ejemplos de colaboración aca-

démica entre universidades del Pa-

raguay y México? ¿Existen algunas 

áreas en las que usted considere 

que pudiéramos acrecentar la coo-

peración bilateral? En el caso espe-

cífico de la UNAM, ¿qué podríamos 

hacer para incrementar nuestro ni-

vel de intercambio académico?

El intercambio académico 

entre universidades de Paraguay 

y México si bien existe, no es lo 

suficientemente amplio como qui-

siéramos. Actualmente éste es un 

campo en el que estamos traba-

jando y ambicionamos metas sig-

nificativas en esta dirección próxi-

mamente.

MENSAJE FINAL A LOS LECTORES

Finalmente, ¿qué mensaje le gusta-

ría enviar a los lectores de nuestra 

revista?

Un saludo fraterno del gobier-

no y del pueblo paraguayo al go-

bierno y pueblo mexicano.

Vista panorámica de la Ciudad de 
Asunción, Capital de la República del 
Paraguay [Fuente: http://es.wikipedia.
org/wiki/Asunci%C3%B3n]
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En los festejos  
del Día del Maestro:  
treinta distinguidos  

académicos recibieron 
Medallas y Diplomas al 

Mérito Académico 2013 Lic. Jorge Delfín Pando
Comité Ampliado

Maestro, ejemplo de vida, constancia, perseveran-

cia, modelo a imitar. Los momentos difíciles se pasan 

con mayor certidumbre cuando existe la solidaridad y 

compromiso de la comunidad universitaria y de agru-

paciones que fortalecen nuestra Casa de Estudios.

[Doctor José Narro Robles]

En momentos difíciles, los Maestros Universitarios es-

tamos pendientes y prontos a salir en defensa de la 

UNAM. La prudencia nos contuvo. Nada, ni nadie, per-

turbará el equilibrio y desarrollo armónico de nuestra 

Universidad. El rector ha conducido a la Universidad 

con prudencia, tranquilidad, mano amiga, pero firme.

[Química Bertha Guadalupe Rodríguez Sámano]



En los festejos del Día del Maestro: Medallas y Diplomas al Mérito Académico 2013 • 231

A
A

P
A

U
N

A
M

 In
fo

rm
a

MENSAJE DE LA SECRETARIA 
gENERAL DE LA AAPAUNAM

La secretaria general de la 
AAPAUNAM puntualizó: “Hoy ha-
cemos un alto en nuestras tareas 
para celebrar el Día del Maestro, 
una de las fechas que más movi-
liza afectivamente a los que ha-
cemos de la docencia nuestra 
actividad cotidiana. Estamos muy 
contentos al festejar este día con 
usted, señor rector, y con nuestros 
compañeros en la Casa Club del 
Académico”.

“En esta conmemoración rendi-
mos un merecido homenaje al Maes-
tro: principal personaje del gran cam-
bio social y otorgaremos la Medalla al 
Mérito Académico y Diploma a treinta 
académicos distinguidos de diferen-
tes dependencias, agremiados a esta 
Asociación, por su destacado trabajo 

en beneficio de la Universidad”.

“El Día del Maestro es una fe-
cha especial en la que todo el 
talento de la Universidad se une 
para destacar la trascendencia 
de la enseñanza, para el progreso 
de un país que arranca con la pre-
paración intelectual de la gente. 
Nos llegó un momento en la vida 
que deseándolo con toda nuestra 
intensidad, o tal vez sin pensarlo ni 
planearlo, nos paramos frente a un 
grupo para intentar impartir una 
cátedra. Qué complejo, qué tarea 
tan difícil representa la docencia, 
qué sensación tan extraña es sen-
tir que en nuestras manos está un 
grupo de jóvenes que crecerán y 
aplicarán los conocimientos que 
nosotros les trasmitimos”.

“Qué responsabilidad más 
grande saber que ellos, sedientos 
de conocimientos creerán cada 
palabra que emane de nosotros y 
la tomarán como ley. Si bien po-
demos calificar de maestro a todo 
aquel que enseña y así decimos 
que los padres son los primeros 
maestros de sus hijos o que la ca-
lle es maestra en la escuela de la 
vida, en sentido estricto se reserva 
la calificación de maestros para 
aquéllos que imparten la enseñan-
za formal, con la habilidad para 
hacerlo, tras cumplimentar los estu-
dios necesarios y reunir los requisitos 
establecidos para formar gente de 
bien, gente que respete a sus insti-
tuciones por sobre todas las cosas”.

“El maestro es un ser con la pre-
paración y capacidad para enseñar 
e impartir conocimientos en conte-
nidos teóricos, científicos, históricos, 
matemáticos, lingüísticos, artísticos 
o técnicos, pero sobre todo, cívicos. 
Los maestros deben dar el conoci-
miento a sus alumnos o bien ayudar-
los a que lo saquen de su interior y a 
que aprendan a descubrirse. Es muy 
importante extraer del interior del ser 
humano su propio saber, porque en-
señar no es solamente mirarse uno a 
otro, sino echar un vistazo en la mis-
ma dirección”.

Maestros galardonados durante el festejo del Día del Maestro. 
Fotos: Felipe Carrasco

Quím. Bertha  Rodríguez Sámano
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bre, le ayuda a crearse, lo hace 
dándole la dirección adecuada, 
buscando un porvenir brillante para 
él, tratando por todos los medios 
que tome conciencia de que es 
parte vital de la sociedad organiza-
da de manera respetuosa, pacífica, 
responsable y superada. Hay edu-
cación que prepara para ganar-
se la vida, pero no es sólo dar una 
carrera, sino templar el alma para 
enfrentar las dificultades. Nos perfila 
para ser, nos enseña a amar a nues-
tras instituciones y a no aceptar con-
signas que pongan en peligro las en-
tidades que nos han formado”.

“La educación es una nece-
sidad pública, una responsabili-
dad de Estado que todo gobierno 
debe impulsar; educar en la igual-
dad y el respeto es educar contra 
la violencia. México actualmente 
necesita eso. El Maestro es una 
parte esencial del proceso de en-
señanza-aprendizaje. La otra par-
te indispensable es el alumno que 
será guiado, conducido, asesora-
do, estimulado y orientado por el 
Maestro en la búsqueda del objeto 
del saber. Todo ser que se incline 
por la docencia sabe que es una 
hermosa actividad de servicio”.

“AAPAUNAM es una organiza-
ción sólida que demuestra fortale-
za y vigor. Con la participación de 
los académicos alcanzamos varias 
de las metas que nos trazamos, 
además de que las autoridades 
de la UNAM han atendido sensible-
mente muchas de nuestras peti-
ciones, en nuestro diario quehacer 
hemos logrado la unidad y estabi-
lidad del personal docente y aun-
que nos falta mucho por alcanzar, 
seguiremos batallando por ello”.

“AAPAUNAM defiende y pro-
cura sin descanso en todas sus ac-
ciones el bienestar de los acadé-
micos de la UNAM, pero también 
les exigimos que cumplan con sus 
obligaciones, que sean mejores en 

la cátedra y que prediquen con el 
ejemplo. Por ello nuestra organiza-
ción día a día se robustece, porque 
antes que nada por lo que lucha-
mos es por la propia Universidad. 
Tenemos tropiezos derivados de 
nuestra actividad, pero afortuna-
damente gracias a la comunidad 
que integra la Asociación y a nues-
tra fortaleza, hemos podido sacar 
adelante las actividades enco-
mendadas, porque AAPAUNAM es 
como un baluarte, que constituye 
el sitio más sólido para la defensa 
de los académicos. En los momen-
tos difíciles que ha transitado la 
UNAM, AAPAUNAM siempre ha es-
tado hombro con hombro con la 
Universidad, hasta que los vientos 
bravos se han amainado, nunca 
nos hemos prestado para causas 
que perjudiquen a nuestra Casa de 
Estudios. Por el contrario, los aca-
démicos y la UNAM son nuestra mo-
tivación para continuar vigentes.”

“En estos días como acadé-
micos, como trabajadores de la 
UNAM, hemos estado al pendien-
te y prontos a salir en defensa de 
nuestra Casa de Estudios. La pru-
dencia nos contuvo”.

“Señor rector, compañeros 
académicos, pocas personas co-
nocen a la Universidad tan bien 
como usted. Hemos estado juntos 
en los buenos y malos momentos 
que ha vivido nuestra Casa de 
Estudios y siempre ha mostrado 
su grandeza de espíritu para salir 
adelante. Enseñar es aprender dos 
veces, por ello sólo hay una ma-
nera de ser maestro, ser discípulo 
de sí mismo. Usted, doctor Narro, 
es maestro y discípulo, porque de 
las cosas diarias retoma lo positivo 
y aprende para ser mejor. Conside-
ramos que durante estos años bajo 
su Rectorado, la UNAM ha estado 
en las mejores manos”.

“Usted ha sido nuestro líder, se 
ha conducido con prudencia, tran-
quilidad, mano amiga, pero firme. 

Ha llevado los destinos de nuestra 

Alma Mater sin dejar que distrac-

ción o conflicto alguno interno o 

externo, varíen el rumbo que se ha 

trazado: el bien de la Universidad, 

con excelencia, tranquilidad y ar-

monía. Con usted como rector, la 

Universidad Nacional Autónoma 

de México seguirá siendo la máxi-

ma Casa de Estudios de México. 

Nada ni nadie perturbará el equi-

librio y el desarrollo armónico de 

nuestra Universidad, de la Universi-

dad del pueblo, de la Universidad 

de los mexicanos”.

“Los universitarios podemos 

y debemos resolver nuestros pro-

blemas como lo hemos hecho 

siempre. Para ello contamos con 

una legislación amplia y con la 

voluntad de hacer las cosas bien, 

con los académicos que tene-

mos y con usted como rector, 

doctor José Narro Robles. Estoy 

muy orgullosa de ser docente de 

la Universidad Nacional Autóno-

ma de México, de ser secretaria 

general del Comité Ejecutivo de 

la AAPAUNAM y de servir a mis 

compañeros maestros, y en con-

secuencia a la UNAM”.

“Con naturalidad y firmeza diri-

jo los destinos de la AAPAUNAM. Mis 

actos se sostienen con los casi 26 mil 

académicos afiliados que tenemos 

y en los principios de integridad, uni-

dad, lealtad y fortaleza”.

“La grandeza de la Universidad 

Nacional Autónoma de México ins-

pira, por ello me siento profunda-

mente comprometida para ofrecer 

mi trabajo a todos los académicos”.

“Les reitero mi compromiso 

incondicional de servir a la Uni-

versidad”.

¡Muchas felicidades Maestros!

EL PLURALISMO IDEOLÓGICO, 

ESENCIA DE LA UNIVERSIDAD.
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MENSAJE DEL DOCTOR  
JOSÉ NARRO ROBLES  
A LOS ACADÉMICOS

Al dirigir su mensaje a los académi-

cos universitarios, subrayó la impor-

tancia de este evento en el que se 

entregaron Medallas y Diplomas a 

treinta distinguidos académicos de 

diferentes áreas del conocimiento.

“Me da gusto”, señaló, “que 

nos acompañe el subsecretario de 

Relaciones Exteriores, el señor presi-

dente de la Comisión Nacional de 

los Derechos Humanos, una gran 

universitaria integrante de la Junta 

de Gobierno, el señor presidente 

de la Fundación UNAM, nuestra 

Fundación, el señor director gene-

ral de Educación Militar y rector de 

la Universidad del Ejército y la Fuer-

za Aérea. Me da mucho gusto que 

estén con nosotros, con la represen-

tación del ISSSTE y con la presencia 

de un número muy importante de 

directoras y directores de Faculta-

des, Escuelas, Institutos y Centros 

de todas nuestras entidades aca-

démicas, de personalidades que 

nos hacen el favor de acompañar, 

de un número importante de co-

legas que tenemos prestados a la 

administración pública, a la federal 

y a la local, pero que nos hacen el 

honor de estar presentes el día de 

hoy. Gracias por acompañarnos 

en esta ocasión”.

“Es un día que simboliza, que 

se dedica a recordar a nuestros 

maestros y ustedes lo son en toda 

la extensión de la palabra. Están 

aquí por derecho propio, porque 

escogieron una vocación hace 

algunos años y porque han cum-

plido. Están aquí porque cotidia-

namente alcanzan en su función 

docente y académica, lo que un 

día se propusieron. Y en particular 

a quienes hoy se distinguen con 

este reconocimiento y que deben 

servirnos de ejemplo, de estímulo. 

Encuentro aquí a maestros que 

me dieron clase, encuentro a co-

legas y compañeros con quienes 

he compartido muchos momentos 

importantes y difíciles en la vida de 

la Universidad”.

“Gracias porque ese trabajo 

cotidiano, ese esfuerzo que uste-

des realizan es lo que al final de 

la sumatoria forman parte de la 

grandeza de la enorme estatura 

que tiene nuestra Universidad. Si 

podemos sentirnos orgullosos de lo 

que es, de lo que hace, de lo que 

representa la Universidad Nacio-

nal Autónoma de México, es por 

el trabajo de ustedes y de muchas 

generaciones de gente como us-

tedes”.

“Soy un convencido de las 

bondades de la educación; soy 

uno de los muchos que creemos 

que el único camino para el pro-

greso real de las personas y de las 

colectividades es la educación; 

soy uno de los que piensa que la 

educación es el pase a la posi-

bilidad de soñar, de imaginar un 

mundo mejor; soy de los que creen 

profundamente que con la educa-

ción podemos construir las verda-

deras utopías y transformar y cam-

biar las dolorosas realidades que 

acompañan a nuestras socieda-

des; y ese pensamiento no puede 

entenderse si junto a él, adelante 

de él, no está un Maestro”.

“Por eso, los maestros de nues-

tra Casa de Estudios, los verdade-

ros maestros de México son uste-

des, un ejemplo de constancia, de 

perseverancia. Son ustedes un mo-

delo a imitar y un ejemplo de que 

en la vida, como algún literato lo 

ha dicho, hay que probar y volver 

a probar, insistir y volver a insistir y lo 

que hace un maestro en su curso, 

con sus alumnos es eso. Modelar 

personalidades y hacerlo todos los 

días, insistiendo con enorme con-

gruencia, con gran consistencia 

para poder transformar a un es-

tudiante en un profesional, a una 

persona en un mejor individuo. Esa 

tarea tan simple, tan sencilla, es 

buena parte del secreto de nues-

tra especie para haber consegui-

do la evolución colectiva y social 

que hoy tenemos”.

“Estamos pasando momentos 

complicados, nada ha sido fácil 

en nuestra Casa de Estudios. Siem-

pre hay problemas que enfrentar, 

a veces más complejos, a veces 

un poco menos difíciles. Pero esos 

momentos se pasan con mayor 

certidumbre cuando existe la soli-

daridad de la mayoría de nuestra 

comunidad, cuando existe la so-

lidaridad y el compromiso de las 

agrupaciones que fortalecen a 

nuestra Casa de Estudios. Por eso 

yo le digo a la AAPAUNAM, a su se-

cretaria general, muchas gracias 

por esa solidaridad, por ese apoyo, 

y por eso, una vez más, le digo a los 

maestros, mil gracias por todo ese 

apoyo y por toda la labor cotidia-

na que ustedes realizan”. 

¡Enhorabuena,  

muchas felicidades!



234 AAPAUNAM • Academia, Ciencia y Cultura

A
A

P
A

U
N

A
M

 In
fo

rm
a

ENTREgA DE RECONOCIMIENTOS

Enseguida se hizo entrega de Medallas y Diplomas al Mérito  
Académico 2013 a los siguientes Universitarios.

Dr. René Alejandro Jiménez Ornelas
Instituto de Investigaciones Sociales
Investigador Nacional Nivel II, SNI; doctorado, con estudios en sociología de la pobla-
ción, ciencias sociales; publicaciones que ha realizado: “Violencia e Inseguridad: obstá-
culo al proceso democrático”, “Escenario y desafíos de la seguridad en México” (2012), 
“Manifestaciones del crimen organizado hoy: Violencia social y trata de personas con fines 
de explotación sexual”, diciembre 2010-enero 2011, Número 55; “Suicidio, una forma 
de violencia social” (2011), Revista Ciencia y desarrollo, CONACYT; “Destrucción de la 
Gobernabilidad a través de la violencia social”, Una Agenda para el Futuro, Editorial Po-
rrúa. Es además, Miembro del Núcleo Multidisciplinario en Derechos Humanos y Violencia 
contra las Mujeres, Centro Reina Sofía España, desde 2008 a la fecha; miembro de la 
Comisión Dictaminadora del Programa de Posgrado de la Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales de la UNAM; miembro de la Comisión Dictaminadora del Departamento de 
Psicología Social de la Facultad de Psicología de la UNAM (hasta la fecha).

Dra. Virginia Guedea Rincón Gallardo
Instituto de Investigaciones Históricas
Licenciada en Historia (1964) por la Universidad Iberoamericana; maestra y doctora 
(1990) en Historia por la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Investigadora del 
Instituto de Investigaciones Históricas desde 1961, profesora a nivel licenciatura y de pos-
grado en la Facultad de Filosofía y Letras. Pertenece al Sistema Nacional de Investigadores 
Nivel II. Es directora del Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM. Entre sus distin-
ciones destaca la Mención Honorífica por sus exámenes de licenciatura y doctorado. Fue 
becada para ser residente en el Study Conference Center de la Fundación Rockefeller en 
Villa Sierbelloni, en Bellagio, Italia (julio 1990). Autora de libros y revistas especializadas, 
entre los cuales destacan: En busca de un gobierno alterno: los guadalupes de México, 
(1992), reimpresión, UNAM, 2010; La independencia de México: temas e interpretacio-
nes recientes, UNAM, 2010; La insurgencia en el Departamento del Norte: Los llanos de 
Apan y la Sierra de Puebla, 1810-1816 (1996); la edición crítica del libro William Davis 
Robinson, Memorias de la Revolución Mexicana, y varias publicaciones más. Entre sus 
reconocimientos está la Medalla Sor Juana Inés de la Cruz, UNAM, 2006. Es miembro de 
Número de la Academia Mexicana de la Historia; PRIDE Nivel “D”.

Lic. Alma de María Chapoy Bonifaz
Instituto de Investigaciones Económicas
Egresada de licenciatura de la Escuela Nacional de Economía, UNAM, 1965, con pro-
medio general de 9. Idiomas que domina: inglés y alemán. En 1998 fue secretaria aca-
démica; fue jefa de la Sección de Promoción e Intercambio Académico; ha participado en 
infinidad de seminarios, conferencias y mesas redondas en temas relacionados con sistema 
monetario y financiero internacional, cambios institucionales en el sistema monetario, el 
euro ante la inestabilidad financiera internacional, políticas de desarrollo con globalización 
financiera, economía mexicana; consenso de Washington y la economía mexicana; coo-
peración, instituciones y asimetrías financieras en América Latina, así como otros múltiples 
temas. Es Premio Sor Juana Inés de la Cruz, UNAM, 2007.
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Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias
Licenciado en Derecho, UNAM, 1959. Maestría en Psicología, 1959-1961, UNAM y 
U. de Texas, Austin. Maestría en Economía, U. de Lovaina, 1962-65, Bélgica; doctorado 
en Psicología Social, UNAM, 1970; tiene Estancia Posdoctoral U. de Columbia, 1971-
1973, Nueva York, USA. Su actividad docente figura en Colegio de México, Facultad 
de Filosofía y Letras, Facultad de Psicología, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, 
UNAM. Como investigador fue sociólogo adjunto del Banco Mundial; investigador titular 
IV (miembro fundador) del Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias Regiona-
les. Es investigador nacional, SNI. Últimas publicaciones: Sobre la identidad y el carácter 
nacionales, UNAM; “La conciencia nacional en la frontera norte”, UNAM; Bases teóricas 
y metodológicas en el estudio de la identidad y el carácter nacionales, UNAM; Identidad 
y carácter nacionales en México, UNAM; Identidad y carácter nacionales en el Centro-
Norte de México, UNAM; Transición Socioeconómica y cambio en la identidad nacional, 
UNAM; Nuevos paradigmas en la investigación de la Frontera México-EE UU, UNAM; 
Historia identidad y carácter cívico político en sociedades complejas, Plaza y Valdéz, 
México; Identidad nacional y sus fuentes originales, Plaza Valdéz, México. Desde 1990 
y a la fecha es director de la Revista Internacional de Ciencias Sociales y Humanidades. 
Distinciones académicas: vice presidente de la Asociación Latinoamericana de Psicología 
Social de 1970-1978; presidente de la Sociedad Mexicana de Psicología Social 1988-
1991; designación por el gobierno del estado de Tamaulipas como vocal del Consejo 
Directivo Tamaulipeco de Ciencia y Tecnología 1993-1996. Actualmente es miembro de 
la Junta de Gobierno del Colegio de Tamaulipas.

Dra. María Luisa Carmen García y Padilla
Facultad de Química
Licenciatura como Química Farmacéutico-Biológica por la Escuela Nacional de Ciencias 
Químicas, UNAM, 1954-1957. Cuenta con maestría en Farmacia, preparación de fár-
macos, Facultad de Química, UNAM. Otros idiomas: inglés, francés e italiano. Mención 
Honorífica en examen profesional de licenciatura. Reconocimiento del director general de 
Salud del gobierno del estado de Hidalgo por su participación en la investigación sobre 
alcoholismo en el estado de Hidalgo, y determinación de la composición química de los 
aguardientes en ese estado; reconocimiento del Comité de Substancias Farmacéuticas 
de Referencia; reconocimiento otorgado por el Secretario de Salud, Dr. Jesús Kumate, 
por la participación como experta de la Comisión Permanente de la Farmacopea de los 
Estados Unidos Mexicanos, 1992-1994; nominación como candidata al Premio Nacional 
de Ciencias Farmacéuticas Dr. Leopoldo Río de la Loza, que otorga la Asociación Farma-
céutica Mexicana, A. C.; nominación como candidata al Premio Nacional de Química Dr. 
Andrés Manuel del Río, que otorga la Sociedad Química de México, A. C. Nombramiento 
otorgado por el secretario de Salud, Dr. Julio Frenk Mora, como experto titular del Con-
sejo Técnico de la Farmacopea de los Estados Unidos Mexicanos, abril 2002. Medalla 
y diploma otorgado por la Facultad de Química de la UNAM, por el apoyo académico 
realizado durante 47 años dentro de la institución en el marco de los festejos por el 90 
Aniversario de la Fundación de la Facultad de Química, 2006. Es Premio Sor Juana Inés 
de la Cruz, UNAM, 2008. Responsable legal de la Facultad de Química de la UNAM, 
ante la Secretaria del Medio Ambiente del gobierno del Distrito Federal.

Dr. Guillermo Fajardo Ortiz
Facultad de Medicina
Médico Cirujano por la UNAM, 1954; Master of Hospital Administration, University of 
Minnesota, USA, 1959; maestría en Ciencias Administrativas, Instituto Politécnico Nacio-
nal, 1962; doctorado en Historia, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 2008. 
Ha participado en 27 cursos en México, Estados Unidos de América, Bélgica, Noruega, 
Argentina y Chile. Es profesor de asignatura “B” de Sociología Médica y profesor “C” 
tiempo completo de Salud Pública en la Facultad de Medicina de la UNAM. En su expe-
riencia laboral ha sido director de la Clínica Médica Esto; subdirector del Hospital Colonia 
FFCCNN; asesor y director de la Subdirección General Médica del IMSS; asesor de 
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mericana de Salud; asesor de la Organización Mundial de la Salud, Ginebra, Suiza. Entre 
sus publicaciones, figuran: Teoría y práctica de la administración de la atención médica y 
de hospitales, tres ediciones; Las relaciones públicas en los servicios médicos; La atención 
médica en México; Breve historia de los hospitales de la Ciudad de México; Atención 
médica, teoría y práctica administrativas; Diccionario terminológico de administración de 
la atención médica; Atención primaria de la salud y seguridad social en América (coau-
tor); Cooperación internacional sobre salud en México (coautor); Del Hospital de Jesús a 
Institutos, Centros Médicos y Albergues, historia de los hospitales de la Ciudad de México; 
Hospital de San Pedro, Puebla de los Ángeles; José Joaquín Izquierdo, perfil de un investi-
gador poblano; José Francisco de Paula Marín y Morán, semblanza de un ilustre médico 
poblano. Cuenta con 250 escritos en revistas especializadas de México, Estados Unidos 
de América, Argentina, Costa Rica, Venezuela, Suiza, España, Gran Bretaña, Alemania, 
Bélgica, Corea, Japón e India.

Dr. en Arq. Juan Benito Artigas Hernández
Facultad de Arquitectura
Arquitecto egresado de la UNAM, 1965; maestro en Historia del Arte, Facultad de Filosofía 
y Letras, UNAM, 1977; doctor en Arquitectura, División de Estudios de Posgrado, Facultad 
de Arquitectura, UNAM, 1988; Medalla Gabino Barreda, profesor emérito, UNAM, por 
la Facultad de Arquitectura, 1998. Es investigador nacional Nivel III; titular de la Cátedra 
Especial Juan de la Encina; asesor de restauración en varios edificios del Centro Histórico 
de la Ciudad de México. Ha participado en obras de restauración y dictámenes en el 
Museo Nacional de Antropología e Historia, Secretaría de Comunicaciones y Transportes, 
Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras Públicas, Comisión Nacional de la Industria 
Cañera, Ayuntamiento de San Cristóbal de las Casas, Chiapas, Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Ecología, gobierno del estado de Hidalgo, gobierno del estado de Chiapas, 
Departamento del Distrito Federal, Secretaría de Desarrollo Social, Fideicomiso del Centro 
Histórico de la Ciudad de México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, Estado 
de México, Arquitectura Virreinal, A. C., Dirección General de Sitios y Monumentos del 
Patrimonio Cultural, CONACULTA. Coordinador del plan maestro para la rehabilitación de 
la Comunidad, Metztitlán, Hidalgo, por medio del análisis histórico y constructivo.

Dr. Carlos León Ramírez
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales
Doctor en Ciencia Política por la UNAM, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales; posgra-
do en Ciencia Política por la UNAM y por la Universidad de Tulane, Political Science De-
partment, 1993-94; posgrado en Administración Pública por London School of Economics, 
School in Comparative Studies, London University, 1975; grado en Relaciones Internacio-
nales por la UNAM, FCPyS, 1971. Profesor de maestría y doctorado en Administración 
y Políticas Públicas del Centro de Investigación y Docencia Económica (2008); profesor 
invitado en la División de Estudios de Posgrado de la FCPyS de la Universidad Autónoma 
del Estado de México (2008); profesor titular “C” TC definitivo, adscrito a la Coordinación 
de Estudios en Administración Pública, con docencia en la licenciatura, maestría y doctora-
do en Administración Pública, FCPyS, UNAM, de 1977 a la fecha. Profesor investigador 
del ITAM, adscrito al Departamento de Ciencia Política de la División de Ciencias Sociales 
(1994-1999). En su práctica profesional ha sido socio fundador y director de la empresa 
de consultoría especializada Proyecta Consultores Asociados (1988 a la fecha); coordi-
nador del Centro de Estudios en Administración Pública, FCPyS, UNAM (2003-2008); 
coordinador de Asesores del Oficial Mayor de la SEMARNAP; director general de Asuntos 
Internacionales de la Unidad de Desincorporación de la SHCP (1988-1993); subgeren-
te de Proyectos Especiales de la Dirección Ejecutiva de Proyectos Especiales de PEMEX 
(1986-1988); vocal secretario de la Secretaría de Gobernación (1982--1986); director de 
Planeación del IMSS (1977-1980). Es miembro del Sistema Nacional de Investigadores, 
CONACyT, Nivel II. Entre sus obras más recientes están: Coordinación administrativa y 
políticas públicas: Elementos para una gestión en la democracia. UAEM-Porrúa; Dilemas 
de la democracia mexicana, FCPyS/UNAM; Viejos y nuevos referentes de la Administra-
ción Pública y la Ciencia Política, FCPyS/UNAM; El diseño administrativo de un imperio, 
FCPyS/UNAM; Políticas Públicas, gestión y participación ciudadana en el México contem-
poráneo, FCPyS/UAEM; y varias obras más.
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Colegio de Ciencias y Humanidades Naucalpan
Terminó estudios de enseñanza normal en 1955 y trabajó sus primeros años como maestro 
en la SEP. Siendo estudiante de Ingeniería Civil en la UNAM, ingresó en 1965 al plantel 
“Vidal Castañeda y Nájera” de la ENP/UNAM como maestro de física, hasta el año de 
1990. En abril de 1971 fue seleccionado como fundador del Plantel Naucalpan del CCH 
donde continúa impartiendo la materia de Física. Terminó la carrera de ingeniero civil en 
1968 y obtuvo tres diplomados en Física. Entre 1987 y 1988 efectuó estudios de maestría 
en Ciencias, con especialidad en Ingeniería de Sistemas en la ESIME/IPN; participó con 
éxito en la primera generación del PAAS, programa en el que tuvo oportunidad de realizar 
una estancia en el Mount Royal College, en Calgary, Canadá. Ha participado como 
coautor en la elaboración de los textos Prácticas de Física 1-2 y Prácticas de Física 3-4. Ha 
publicado apuntes sobre Sistemas Mecánicos, Sistemas Fluidos, Sistemas Electromagnéti-
cos y Sistemas Ópticos, a partir de 2008 con reproducciones hasta 2013. Ha participado 
en diversas comisiones: jefe de área en Ciencias Experimentales; coordinador del Colegio 
de Física; Comisión para la Revisión y Actualización del Plan de Estudios y Programas; 
integrante de comisiones auxiliares para la evaluación de concursos para obtener plazas 
de definitividad A o B; jurado en diversas oportunidades en el PRIDE; presidente de la Co-
misión Dictaminadora Naucalpan (2006-2009); coordinador en desarrollo de proyectos; 
secretario académico en el Plantel del CCH Naucalpan (1983 y 1985).

Dr. Juan Pedro Laclette San Román
Instituto de Investigaciones Biomédicas
Director del Instituto de Investigaciones Biomédicas de la UNAM (1999-2003 y 2003-
2007); durante sus dos períodos ese instituto logró un incremento superior al 80% en la 
producción de artículos en revistas indizadas, un incremento superior al 60% en la gradua-
ción de licenciatura, maestría y doctorado. Asimismo, se logró un re-equipamiento por más 
de 32 millones de pesos, lo que permitió poner en marcha las unidades institucionales de 
citofluorometría, de morfología y de microscopia confocal. El trabajo científico del grupo 
de investigadores del doctor Laclette ha estado dirigido desde hace casi treinta años al 
estudio de la cisticercosis humana y porcina. Al respecto de la cisticercosis, fue el primero 
en caracterizar el mecanismo de acción de los benzimidazoles, que son drogas de elec-
ción actuales para el tratamiento de la neurocisticercosis humana. Hizo aportaciones al 
entendimiento de los factores que determinan la activación del cisticerco para convertirse 
en gusano adulto, de los cambios respiratorios y metabólicos que ocurren durante esa acti-
vación. Como presidente de la Academia Mexicana de Ciencias (2006-2008), estableció 
dos nuevos programas educativos: PAUTA (Programa Adopte un Talento) y la Olimpiada 
de Historia. Gracias a un donativo de la Secretaría de Educación Pública y otro de los 
programas de la AMC, se logró mejorar la enseñanza de las ciencias en escuelas prima-
rias y secundarias. Se establecieron premios de la AMC para mujeres y jóvenes científicos 
mexicanos en colaboración con la Fundación Lindau de Alemania. Como resultado de su 
liderazgo institucional ha producido más de un centenar de columnas periodísticas y ha 
sido entrevistado por medios electrónicos e impresos en más de 150 ocasiones. Ha sido 
electo en cinco ocasiones dentro del grupo de los 300 líderes más influyentes de México y 
actualmente es uno de los científicos mexicanos de mayor influencia social.

Dr. José Jorge Aranda Gómez
Centro Geociencias Juriquilla
Ingeniero Geólogo, Universidad Autónoma de San Luis Potosí (1973); maestro en Ciencias 
(1978, Geología), Colorado School of Mines, Golden, Colorado, USA; doctor en Filoso-
fía (Geología), University of Oregon, Eugene, Oregon, USA. Sus distinciones académicas 
y profesionales: beca del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, Colorado School 
of Mines, Golden, Colorado, USA, (1976-1978); beca Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología, University of Oregon, Eugene, Oregon, USA, (1978-1981); miembro de la 
Academia Mexicana de Ciencias, A. C.; SNI, investigador nacional, Nivel III (2009); 
PRIDE, Nivel D. Ha publicado numerosos artículos en revistas nacionales e internacionales 
con padrón de excelencia del Conacyt. La generación 1980-1985 de la carrera de Inge-
nieros Geólogos Mineros de la Universidad de Guanajuato decidió llamar a su generación 
“Dr. J. Jorge Aranda-Gómez”.
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Facultad de Psicología
Profesora Titular C, tiempo completo, definitivo en la División de Investigación y Estudios de 
Posgrado de la Facultad de Psicología. Antigüedad académica de 44 años en la UNAM; 
obtuvo su licenciatura en Psicología en 1969, con Mención Honorífica y Suma Cum Laude 
en el Colegio de Psicología de la Facultad de Filosofía y Letras, UNAM. Maestría en Psico-
logía Social en 2002, con mención honorífica. Es miembro del SNI, Nivel II. Ha participa-
do en diversos comités académicos. Pertenece a la Sociedad Interamericana de Psicología, 
al Colegio Nacional de Psicólogos, a la Asociación Mexicana de Psicología Social y a la 
American Psychological Association. Ha recibido diversos reconocimientos como la Cáte-
dra Extraordinaria Maestro Ezequiel A. Chávez, en Celaya (2009); el Premio Nacional a 
la Enseñanza e Investigación en Psicología (2007); la Medalla Alfonso Caso, en estudios 
de doctorado, otorgado por la Comisión al Mérito Universitario del Consejo Universitario 
(2005) y el Diploma a la mejor tesis de estudios de posgrado (2004), de la Dirección de 
Estudios de Posgrado, UNAM. Ha impartido más de 40 materias diferentes del currículo 
de licenciatura y de las maestrías en Psicología Social, Psicología Clínica, Psicología de la 
Salud. Entre los puestos académicos administrativos en la UNAM, están: coordinadora del 
Consejo Académico del área de Ciencias Sociales (febrero 2011 a la fecha); directora de 
la Facultad de Psicología, del 28 de mayo de 2001 al 31 de mayo de 2009. También 
fue jefa del Departamento de Psicología social, secretaria de la Administración Escolar y 
secretaria general de la Facultad de Psicología.

Ing. Gabriel Alejandro  
Jaramillo Morales
Facultad de Ingeniería
Egresado de la Escuela Nacional de Maestros, con título de Profesor de Educación Pri-
maria; ingeniero mecánico electricista de la Facultad de Ingeniería de la UNAM, 1972, 
con estudios de maestría en Ingeniería Eléctrica en 1984. Ha impartido casi todas las 
asignaturas, talleres de ejercicios y laboratorios de la actual Coordinación de Física y 
Química en la División de Ciencias Básicas de la propia facultad. Ha ocupado diversos 
cargos académico-administrativos en la Facultad de Ingeniería, como jefe del Laboratorio 
de Electricidad y Magnetismo, coordinador de asignatura, jefe de Departamento, Secre-
tario Académico y jefe de la División de Ciencias Básicas, ratificado en algunos de ellos 
varias veces; posteriormente fungió como jefe de la Unidad de Apoyo al Consejo Técnico. 
Ha participado como organizador y ponente en congresos, seminarios, foros y mesas 
redondas, organizadas alrededor de temas educativos y del área de física, incluyendo 
aquí la participación como delegado electo por el personal académico de la Facultad 
de Ingeniería para asistir al Congreso Universitario de la UNAM en 1990. Fue propuesto 
al Premio Universidad Nacional. De 2002 al 2006 fungió como consejero universitario 
suplente; posteriormente participó en cinco ocasiones, como miembro del Jurado de los Pre-
mios: Universidad Nacional y Universidad Nacional para Jóvenes Académicos. Es profesor 
de carrera, Titular “C” de tiempo completo, definitivo, del área de Física de la División de 
Ciencias Básicas, con nivel C del PRIDE.

Dra. María Luisa Fanjul  
Peña de Moles
Facultad de Ciencias
Doctora en Ciencias, egresada de la Facultad de Ciencias de la UNAM, 1976; becaria 
del Banco de México (1959-60); becaria del Gobierno Francés (1960-61); investigadora 
nacional, SNI, Nivel II, PRIDE Nivel “D”: Entre sus distinciones destacan: Medalla Gabino 
Barreda, licenciatura, generación 55-59; Medalla al Mérito Universitario. Es profesora 
titular en las asignaturas de Fisiología Humana, Biología Celular, Fisiología Animal en la 
Facultad de Medicina y en la Facultad de Ciencias. Ha tenido estancias en el Laboratorio 
de Neurofisiología, Instituto Marey, Facultad de Ciencias de la Universidad de París (Sor-
bona); en el Laboratorio de Neurobiología del Instituto de Investigaciones Biomédicas para 
desarrollar la tesis doctoral; en el Laboratorio de Investigaciones Cerebrales del Instituto 
Mexicano de Neurología.
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Facultad de Filosofía y Letras
Maestro de Educación Primaria, con especialidad en Orientación Educativa de la Nor-
mal Superior. Licenciado en Pedagogía por la UNAM, con estudios de maestría en 
Pedagogía en esta máxima Casa de Estudios. Desde 1973 es profesor de asignatura 
por oposición en el Colegio de Pedagogía, Facultad de Filosofía y Letras, UNAM; investi-
gador del Centro de Estudios Educativos y director de Evaluación del Rendimiento Escolar 
en el Instituto Nacional de Investigación Educativa de la SEP. Participante en la fundación 
del Centro Interdisciplinario de Ciencias de la Salud (CICS-IPN), con la responsabilidad 
del diseño curricular y la formación de los profesores. Es fundador de la Universidad 
Pedagógica Nacional (UPN); desde 1979 es profesor por oposición de la misma UPN. 
Director de Investigación y posteriormente director de Difusión. Director de Planeación 
Académica y secretario académico del Colegio de Bachilleres. Director de Actualización 
Magisterial en la Secretaría de Servicios Educativos para el Distrito Federal, de 1995 
a 2001. Instructor en numerosos cursos para profesores organizados por el Centro de 
Didáctica y otras dependencias de la UNAM, el Colegio de Bachilleres, la ANUIES, IPN 
y otras instituciones. Sus principales publicaciones; Manual de didáctica del lenguaje, 
(Centro de Didáctica-ANUIES, coautor con José Bazán y Alejandro de la Mora); Psicolo-
gía evolutiva enfocada a la adolescencia (Colegio de Bachilleres); Evaluación, artículo 
en Gran Enciclopedia Temática de la Educación; La formación de profesores: algunas 
preguntas que sería urgente responder (Revista de la Educación Superior, ANUIES); La 
evaluación de la formación de profesores; Formación de profesores universitarios, Cómo 
promover la innovación en las escuelas y entre los maestros.

Dra. Yolanda Trápaga Delfín
Facultad de Economía
Doctora en Economía por la Universidad de París, profesora de tiempo completo de 
la División de Estudios de Posgrado de la Facultad de Economía de la UNAM. Impar-
te docencia en licenciatura, maestría y doctorado. Sus líneas de investigación: renta 
del suelo, comercio agrícola internacional, políticas agrícolas, agricultura sustentable, 
decrecimiento, así como temas alimentarios, agrícolas y ambientales relacionados con 
China. Es responsable del Centro de Estudios China-México de la UNAM, desde mayo 
de 2006. Campo de conocimiento principal: Economía Política. Sus actividades concer-
nientes de investigación se centran en los temas de: Economía Agrícola y Desarrollo Rural 
Sustentable, Teoría de la Renta. Ha coordinado seminarios de Doctorado en Economía 
de los Recursos Naturales, Economía Política, Reestructuración Agrícola Internacional, 
Tendencias de los Mercados Agrícolas Internacionales, Economía de los Recursos de 
Base de la Agricultura.

Maestro Jovv Valdespino Vázquez
Dirección General de Bibliotecas
Licenciado en Administración y maestro en Administración con Mención Honorífica por 
la Facultad de Contaduría y Administración de la UNAM. En la Universidad Nacional 
Autónoma de México ha sido jefe del Departamento de Sistemas de la Dirección General 
de Bibliotecas, subdirector de Servicios de Cómputo de la Dirección General de Servicios 
de Cómputo Administrativo; fue primer director de la Coordinación de Normatividad y 
Sistemas Administrativos; coordinador de tecnologías de la información y telecomunicacio-
nes de la Coordinación de Vinculación; coordinador de la Unidad de Identidad y Firma 
Electrónica Avanzada de la Dirección General de Servicios de Cómputo Académico. En 
CONACYT ha sido jefe de soporte técnico de la Dirección General de Cómputo y Tele-
comunicaciones. En la empresa Liverpool ha sido gerente de soporte técnico. Actualmente 
es miembro del personal académico de la Subdirección de Informática de la Dirección 
General de Bibliotecas de la UNAM, investigador asociado e instructor del proyecto inter-
nacional para la preservación a largo plazo de documentos de Archivos Electrónicos; pro-
fesor de la maestría en Bibliotecología y Estudios de la Información, modalidad a distancia. 
Ha participado en la coordinación, desarrollo e implementación de diversos sistemas de 
gestión académica y administrativa dentro de las instituciones en las que ha colaborado.
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Escuela Nacional de Trabajo Social
Licenciado en Trabajo Social por la Escuela Nacional de Trabajo Social de la UNAM. 
Maestría en Docencia y Administración de la Educación Superior por el Colegio de Estudios 
de Posgrado de la Ciudad de México. Maestría en Sociología por la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales de la UNAM. Candidato a doctor por la Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales de la UNAM. Reconocimientos: doctor Honoris Causa, otorgado por el Colegio de 
Estudios de Posgrado de la Ciudad de México, en 2011. Miembro de Honor de la Orga-
nización Latinoamericana de Administración, región Uruguay, noviembre 2011. Diploma al 
Mérito Peter Drucker, en reconocimiento a los servicios prestados a la educación, otorgado 
por la Asociación Goiana de Administración de Brasil, noviembre, 2011. Mención especial 
por su destacada labor a favor del desarrollo de las ciencias administrativas y la educación 
en México, otorgada por el Colegio Nacional de Profesionales en Administración, A. C., 
noviembre, 2011. Mención Honorífica por las aportaciones en desarrollo y difusión de la 
investigación en el área económico administrativa de Latinoamérica, otorgada por la Red 
Latinoamericana de Investigadores en Administración, noviembre, 2011; Mención Honorífi-
ca por las aportaciones en el desarrollo y difusión de la investigación en el área económico 
administrativa y educativa de Latinoamérica, otorgada por el Consejo Iberoamericano de 
Administración, noviembre, 2011. Experiencia profesional: coordinador del Programa de 
Maestría en Trabajo Social; secretario académico de la Escuela Nacional de Trabajo Social.

Maestra Norberta López Olguín
Escuela Nacional de Enfermería
Licenciada en Enfermería y Obstetricia, con especialidad de docencia en enfermería, 
UNAM. Maestría en Ciencias de Enfermería en el Colegio de Enfermería de la Universidad 
de Nuevo México, con experiencia laboral en el área de clínica del Hospital Regional 20 
de Noviembre del ISSSTE. Veintisiete años de experiencia docente en la Escuela Nacio-
nal de Enfermería y Obstetricia. Ha desarrollado actividades de liderazgo en enfermería, 
administración general y administración de los servicios de enfermería. Es creadora del 
Diplomado en Enfermería Tanatológica con fines de titulación y de profundización en esta 
área del conocimiento, donde participa como coordinadora y profesora; también ha par-
ticipado como profesora en el seminario de Proceso Atención de Enfermería, con fines de 
titulación. Ha colaborado en la reestructuración del plan de estudios del curso postécnico 
de Enfermería Quirúrgica; la actualización del plan de estudios del programa de maestría 
en Enfermería; en la actualización del plan de estudios de la licenciatura de enfermería y 
obstetricia. Ha sido presidenta de la Academia de Enfermería del Adolescente, del Adulto 
y del Anciano, del 2006 a 2012.

Licenciada Eva del Carmen Medina Amezcua
Escuela Nacional de Música
Licenciada en Piano por la Escuela Nacional de Música de la UNAM, con Mención Hono-
rífica. Premio “Sor Juana Inés de la Cruz” 2013; Premio al Mérito Académico, con más de 
40 años de impartir cátedra en la ENM. Premio “La Jaiba de Oro”, gobierno del estado de 
Tamaulipas, 2008. Reconocimiento del South Most College University of Texas, por sus con-
ciertos de música mexicana. Reconocimiento de la Universidad de Emporia, Kansas, EUA, 
por ser la primera mujer que presentó conciertos de autor mexicano. Obtuvo primer lugar 
en el Colegio Nacional de Piano “Felipe Villanueva”, organizado en el Estado de México. 
Como docente ha cosechado triunfos con sus alumnos, durante años ha obtenido premios 
en los concursos de piano, tanto en la ENM como en otras instituciones. Ha obtenido cáte-
dras por concurso de oposición y en la actualidad las imparte en los niveles: inicial, básico, 
propedéutico y licenciatura, en las áreas de piano, educación musical y etnomusicología. 
Ha realizado tres grabaciones: música de Manuel M. Ponce en el Emporia University; 
música en la conmemoración del Bicentenario de la Independencia, así como una obra 
histórica dedicada a la ENM. Ha recibido diplomas y distinciones por su labor como do-
cente y concertista y por su participación en las siguientes instituciones; UNAM, IPN, Instituto 
Nacional de Bellas Artes, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes y otras instituciones. 
En su labor como concertista se ha dedicado a enaltecer la música mexicana, difundiendo 
prioritariamente la obra de Manuel M. Ponce, sin dejar a un lado el repertorio internacional.
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Centro de Ciencias de la Atmósfera
Egresado de la Escuela Nacional de Ciencias Químicas de la UNAM (1951). Asistió a 
la American University, American Language Center (1954). En 1956, realizó la especia-
lización en Higiene Industrial en el Kattering Laboratory, en la Universidad de Cincinnati, 
bajo el programa International Cooperation, Administration, USA, y obtuvo el Certificado 
Emérito. En 1965, fue miembro fundador y primer presidente de la Asociación Mexicana 
contra la Contaminación del Agua y del Aire, A. C. En 1966, realizó estudios de maestría 
en Química Nuclear en la División de Estudios de Posgrado de la Facultad de Ingeniería 
de la UNAM. Con su apoyo se elaboró el Plan Nacional contra la Contaminación del Am-
biente y la primera ley en México. En 1975, fue nombrado investigador de carrera Titular 
“A”, de tiempo completo, en el Instituto de Geofísica de la UNAM. En 1977, obtuvo su 
doctorado (Ph. D.) en la Universidad de West Virginia, EUA. Ese mismo año fue fundador 
del Centro de Ciencias de la Atmósfera de la UNAM. En 1985 fundó el Comité Binacional 
México- Estados Unidos para el estudio de problemas ambientales fronterizos. En 1986, 
organizó el Crucero Oceanográfico: Air Studies Over the Gulf of Mexico, con la National 
Oceanic and Atmospheric Administration y la Armada de México, Secretaría de Marina. 
En 1990, recibió el Premio de la Sociedad de Ingeniería Sanitaria y Ambiental “Pedro J. 
Caballero”, como un reconocimiento por su labor nacional e internacional en el desarrollo 
de la ingeniería ambiental en Latinoamérica. Desde 1997, cuenta con la certificación del 
Institute of Professional Practice, como profesional calificado en medioambiente (QEP), a 
nivel mundial. En 1999, recibió el Premio Anual “Ernesto Díaz del Castillo”, por el Colegio 
Nacional de Ingenieros Químicos. En 2002, obtuvo su post doctorado en la Universidad 
de Cincinnati, EUA. En 2004, recibió Mención Honorífica del Premio al Mérito Ecológico, 
otorgado por la Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales, México. En 2007, 
recibió el galardón “Honorary Membership Award”, por sus servicios invaluables a la 
comunidad. En 2011, recibió el Annual Award of Lifetime Achievement, otorgado por el 
Institute of Professional Environmental Practice. Actualmente es investigador, Titular “C” de 
tiempo completo del Centro de Ciencias de la Atmósfera de la UNAM (jefe de la sección 
de contaminación ambiental) e investigador Nivel II, del SNI y Nivel “D” del PRIDE.

Doctor Juan Carlos Alonso Huitrón
Instituto de Investigaciones en Materiales
Investigador Titular “C” del Instituto de Investigaciones en Materiales de la UNAM, con 29 
años de antigüedad. Investigador Nacional, SNI Nivel II. Doctor en Ciencias, Facultad 
de Ciencias, UNAM. Principales líneas de investigación: estudios básicos y aplicaciones 
de películas delgadas, compuestos aislantes de silicio depositados por plasma; materiales 
cerámicos para celdas de combustible; películas delgadas de materiales aislantes y semi-
conductores, compuestos de silicio por técnicas asistidas por plasma; películas delgadas 
de materiales aislantes y semiconductores preparadas por técnicas del rocío pirolítico; 
películas delgadas y compuestos de silicio nanoestructurados por técnicas asistidas por 
plasma. Su productividad académica comprende la publicación de 89 artículos de investi-
gación en revistas científicas especializadas. Citado en 833 artículos.

Doctor Leovigildo Quijano
Instituto de Química
Obtuvo el título de químico en 1967 y el doctorado en Química Orgánica en 1973, otor-
gados por la UNAM. Ha realizado estancias de investigación en la Universidad Estatal de 
Louisiana en 1978, 1982 y 1988. Ha dictado conferencias en Estados Unidos de Améri-
ca, Rumania, España, China y Tailandia. Ha publicado más de un centenar de trabajos de 
investigación y seis capítulos en libros. Ha dirigido más de 50 tesis y presentado más de 
80 trabajos en congresos nacionales e internacionales. Líneas de investigación: aislamiento 
y determinación estructural de metabolitos secundarios de plantas y organismos marinos, 
mediante métodos espectroscópicos modernos; estudios espectroscópicos de resonancia 
magnética nuclear en metabolitos secundarios. Es tutor en los posgrados de Ciencias Quí-
micas y en Ciencias del Mar de la UNAM. Es investigador nacional Nivel III, desde 1987 
a la fecha. Premio “Universidad Nacional” 1996 en el área de investigación en ciencias 
naturales, otorgado por la UNAM. Premio Nacional de Química “Andrés Manuel del Río” 
1996, en el Área Académica de Investigación, otorgado por la Sociedad Química de Mé-
xico. Miembro de la Comisión Dictaminadora del Área (Biología y Química) del Sistema 
Nacional de Investigadores de México (2000-2003) y del SNI de Panamá.
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Instituto de Biología
Química Farmacéutica Bióloga, Facultad de Química, UNAM; maestría en Biología Ma-
rina, Facultad de Ciencias; doctorado en Oceanografía Biológico-Pesquera, UNAM. 
Sus estudios se enfocan a la fisicoquímica del ambiente acuático marino, para la com-
prensión del comportamiento de los organismos en ese medio. En la química marina 
se enfocó en el estudio de los nutrientes, elementos fundamentales en la productividad 
primaria. En mar abierto, ha estudiado los procesos de re mineralización en la columna 
de agua en zonas costeras, eligiendo estudios biogeoquímicos que presentan mayor 
integración en aspectos ecológicos. Distinciones: Medalla al Mérito Universitario “Ga-
bino Barreda” en el doctorado en Oceanografía Biológico Pesquera, UNAM; Mención 
Honorífica en licenciatura, Facultad de Química, UNAM. Fue vicepresidenta de la Or-
ganización Académica del Instituto de Biología. Es investigadora nacional, Nivel II. Es 
consultora del CONACYT, desde 1989 a la fecha. Dentro del sector gubernamental, 
ha elaborado normas (NOM´s Ecol), para humedades costeras y muestreo para aguas 
naturales epicontinentales costeras y marinas. Ha participado como jurado en premios 
nacionales de oceanografía de la Secretaría de Marina.

Doctor Jorge Alberto Witker Velásquez
Instituto de Investigaciones Jurídicas
Doctorado en Derecho, Facultad de Derecho de la Universidad Complutense de Madrid, 
España, 1978-1980. Profesor por oposición en la Facultad de Derecho de la UNAM. 
Es investigador tiempo completo en el Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM. 
Cargos actuales: coordinador de la Maestría en Derecho Judicial, basado en el Sistema 
Penal Acusatorio; dictaminador de las Comisiones Evaluadoras del Sistema Nacional 
de Investigadores, CONACYT; consejero asesor de la revista Latinoamericana de De-
recho Social, Instituto de Investigaciones Jurídicas (IIJ), UNAM; consejero editorial del 
Anuario Mexicano de Derecho Internacional del IIJ; Coordinador del Área de Derecho 
Económico de la Enciclopedia Jurídica Mexicana del IIJ; consejero editorial de la revista 
“Crítica Jurídica”.  Ha sido colaborador y editorialista del periódico “El Financiero” y 
“Expansión”.

Doctor Martín Andrés Valencia Moreno
Instituto de Geología
Maestría en Ciencias: Geología, Universidad de Sonora. Posgrado en Ciencias de la Tierra, 
UNAM. Ha participado en 12 proyectos en ciencias básicas; 3 proyectos en investigación y 
14 en revisión de investigación CONACYT. Es colaborador en 8 revistas especializadas. Ha  
sido representante del Instituto de Geología de la UNAM en el Consejo de Minería del 
gobierno de Sonora; responsable del posgrado en Ciencias de la Tierra de la UNAM en 
la estación regional del noroeste del Instituto de Geología. En 2011-2012 fue delegado 
de la región Sonora-Sinaloa de la Unión Geofísica Mexicana. Actualmente es jefe de la 
Estación Regional del Noroeste del Instituto de Geología de la UNAM, en Hermosillo, 
Sonora.
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Doctor Julio Eduardo Roque Morán Andrade
Instituto de Fisiología Celular
Biólogo. Doctor en Investigación Biomédica Básica, UNAM, con Mención Honorífica. 
Premio Nacional de Investigación en Ciencias Naturales 1997, para científicos jóvenes, 
otorgado por la Academia Mexicana de Ciencias; investigador nacional nivel III; Meda-
lla “Gabino Barreda”, UNAM; PRIDE Nivel “D”. Reconocimiento de la Facultad de Cien-
cias de la UNAM, por su trayectoria académica en procesos de evaluación a la docen-
cia. Ha sido: secretario académico del Instituto de Fisiología Celular, UNAM; miembro 
del Comité editorial de la revista Neurochemical Research; miembro de la Comisión de 
Investigación del Instituto Nacional de Geriatría; miembro de la Comisión Dictaminadora 
de la Facultad de Ciencias; miembro de la Comisión Dictaminadora del Instituto de Inves-
tigaciones Biomédicas; miembro de la Comisión Dictaminadora del Instituto de Ecología; 
miembro de la Comisión Evaluadora del PRIDE de la Facultad de Química, UNAM.

Maestra María de Lourdes Velázquez Albo
Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la Educación
Doctora en Sociología, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, UNAM. Especializa-
ción en Formación de Recursos Humanos para la Docencia y la Investigación Educativa, 
Centro de Investigaciones y Servicios Educativos, UNAM. Licenciatura en Contaduría 
Pública, Escuela Superior de Comercio y Administración, IPN. Ha escrito infinidad de 
libros, productos de investigación, por mencionar sólo algunos: El octavo Congreso na-
cional de estudiantes: grupos, luchas y filiaciones en 1931; La participación estudiantil 
en el Congreso de 1910; Los Congresos Nacionales de Universitarios y los gobiernos de 
la Revolución 1910-1933; Origen y desarrollo del plan de estudios del bachillerato uni-
versitario 1867-1990; El Primer Congreso Nacional de Escuelas Preparatorias de la Re-
pública Mexicana 1922, La representación social autonomía en la UNAM 1910-1945; 
La construcción del imaginario de autonomía en la UNAM; Primer Congreso nacional 
de estudiantes 1919; Cultura ciudadana y género en ciudadanía y estudiantes universi-
tarios; Metodología para el estudio de los congresos universitarios. Se ha desempeñado 
como secretaria académica del Centro de Estudios sobre la Universidad; jefa de sección 
académica del Ciclo del Bachillerato; coordinadora de cursos del CCH; coordinadora 
de Humanidades, UNAM.

Licenciada Alma Delia Alvarado Pérez
Facultad de Estudios Superiores Zaragoza
Licenciada en Enfermería, Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla. Espe-
cialidad en Educación para Profesoras de Enfermería, Escuela Nacional de Enfermería 
y Obstetricia, UNAM. Reconocimientos: participación en la aplicación de exámenes 
profesionales de la carrera de enfermería; participación en el seminario Análisis de la 
Ley Orgánica de la UNAM; mesas de trabajo en la Feria de Capacitación Sindical; 
ciclo de conferencias Visión de México desde la Universidad; Foro: Los sindicatos ante 
los desafíos de la transparencia; Conferencia Internacional sobre Seguridad y Justicia en 
Democracia; Primer Encuentro Nacional Educación: Un compromiso con México y la 
Sociedad. Experiencia profesional fuera de la UNAM: enfermera en el Hospital Infantil 
de México y en el Instituto Nacional de Cardiología. Actualmente es representante de la 
AAPAUNAM, Colegio del Personal Académico de la Carrera de Enfermería de la FES 
Zaragoza, así como secretaria de Atención al Personal Académico Foráneo del Comité 
Ejecutivo General de la AAPAUNAM.
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Dr. Sergio Alcocer Martínez de Castro, subsecretario para América del Norte de la Secretaría de Relaciones Exteriores, 
quím. Bertha Guadalupe Rodríguez Sámano, secretaria general de la AAPAUNAM, Dr. José Narro Robles, rector de la 
UNAM y el Dr. Raúl Plascencia Villanueva, presidente de la Comisión Nacional de los Derechos Humanos departiendo en 
los festejos del Día del Maestro. [Foto: Felipe Carrasco]

Maestra Marsella Robles Mier y Terán
Escuela Nacional Preparatoria  
No. 1 “Gabino Barreda”
Licenciada en Letras Inglesas por la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM; maestría 
en Administración Educativa, Universidad La Salle; profesora Titular C, tiempo completo. 
Ha participado con ponencias para profesores de idiomas del CELE; en el V Coloquio 
Nacional de Formación Docente (ANUIES); en el VIII Foro Nacional de Investigación en 
el proceso enseñanza-aprendizaje nivel medio superior del CCH. Contribución editorial: 
coordinación del boletín informativo Cipactli y del boletín Amaxac, del plantel número 1 
“Gabino Barreda”. Ha participado en programas institucionales de atención a alumnos: 
Jóvenes a la investigación, Programa honorífico de excelencia, Curso de inglés para avan-
zados, Programa tutorial y Programa permanente de desarrollo de habilidades.
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L.L.D.T.  
Abraham I.  
Clavel López
Secretario de Prensa y  
Propaganda de la  
AAPAUNAM

Organiza  
AAPAUNAM  

Curso de  
actualización en  

Amparo

La química Bertha Rodríguez Sámano, secreta-

ria general de la AAPAUNAM, inauguró el Curso 

de Actualización en Amparo el día 8 de mayo. 

El curso se impartió en el auditorio de la AAPAUNAM 

por el Dr. Alberto del Castillo del Valle, profesor de 

la Facultad de Derecho y de la FES Aragón de la 

UNAM.

Este evento académico, de veinte horas de 

duración, se programó en cinco sesiones en el ho-

rario de 17:00 a 21:00 horas, en coordinación con el 

mismo Dr. del Castillo del Valle. Fue organizado por 

el equipo de la Secretaría de Asuntos Laborales y 

Jurídicos de la AAPAUNAM.

Ante un auditorio pletórico de abogados practi-

cantes y distinguidas personalidades del medio jurídi-

co, el Dr. Alberto del Castillo, con habilidades pedagó-

gicas producto de su amplia experiencia y magistral 

trayectoria, mantuvo viva la atención de los cursantes 

durante las cuatro horas que duró cada sesión, propi-

ciando las participaciones con planteamientos, pre-

guntas y hasta con retos.

El Dr. del Castillo del Valle abordó temas como: 

legitimación en Amparo, la autoridad responsable en 

Amparo y la tecnología en Amparo.

La Quím. Bertha Rodríguez Sámano, secretaria general 
de la AAPAUNAM, en el momento de declarar inaugu-
rado el Curso de actualización en Amparo; la acompa-
ña el expositor, Dr. Alberto del Castillo del Valle.

El Auditorio del curso, compuesto por abogados especialistas en la 
materia de Amparo.
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Lic. Jorge Delfín Pando
Comité Ampliado.

Prevenir accidentes  
en la UNAM, objetivo de la 

Reunión Anual de las  
Comisiones Mixtas  

Auxiliares en el Trabajo  
del Personal Académico

El Dr. Enrique Díaz Díaz, respon-

sable de la Comisión Mixta de 

Higiene y Seguridad en el Tra-

bajo, AAPAUNAM, mencionó que 

a partir de 2003, la Organización 

Internacional del Trabajo (OIT) con-

memora el Día Mundial de la Seguri-

dad y la Salud en el Trabajo, cuyo fin 

es promover la prevención de acci-

dentes de trabajo y enfermedades 

profesionales en todo el mundo.

Es una campaña de sensibi-

lización que centra la atención 

internacionalmente sobre las ten-

dencias actuales en el ámbito de 

la seguridad y la salud en el tra-

bajo y sobre la magnitud de las 

lesiones, enfermedades y muertes 

relacionadas con el trabajo. Esta 

celebración se realiza anualmente 

para promover el trabajo seguro 

y saludable en el mundo. El 28 de 

abril, fue la fecha elegida por el 

movimiento sindical mundial para 

rendir homenaje a las víctimas de 

los accidentes de trabajo y las en-

fermedades profesionales.

Esta reunión anual de la Comi-

sión Mixta Central de Seguridad e 

Higiene en el Trabajo del Personal 

Académico de la UNAM, se llevó a 

cabo el pasado 26 de abril del año 

en curso en las instalaciones de la 

Casa Club del Académico.

La ceremonia inaugural estuvo 

a cargo del licenciado Marco An-

tonio Domínguez Méndez, director 

general de Personal de la UNAM. 

Estuvieron presentes el licenciado 

Mario Dubón Peniche, director de 

Relaciones Laborales de la UNAM 

y la licenciada Patricia Alatorre Yá-

ñez, subdirectora del Personal Aca-

démico y Seguridad e Higiene.

En representación de la secre-

El director general de Personal de la UNAM, licenciado Marco Antonio Domínguez Méndez acompañado por el C.D.E.E. 
Salvador Del Toro Medrano, secretario de Organización de la AAPAUNAM.
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química Bertha Guadalupe Rodrí-

guez Sámano, estuvo presente el 

doctor Salvador Del Toro Medrano, 

secretario de Organización, quien 

dio la bienvenida deseando éxito 

en los trabajos de esta Comisión.

A la reunión asistieron los presi-

dentes de las áreas de la AAPAUNAM, 

así como los representantes académi-

cos y administrativos de la Comisión 

Mixta Auxiliar de cada una de las de-

pendencias de la UNAM.

El objetivo de la Comisión Mix-

ta Central es brindar al personal 

académico y administrativo, los 

conocimientos referentes a la se-

guridad e higiene en el trabajo, 

que ellos deberán aplicar en cada 

una de sus dependencias.

En esta ocasión se informó so-

bre las tareas e integración de di-

chas comisiones, se orientó sobre 

los formatos que se emplean, así 

como las funciones que versan en 

esta comisión y las diferencias que 

existen con relación a la Comisión 

Local de Seguridad. Se analizó un 

caso práctico sobre los recorridos 

que se hacen en las dependencias 

universitarias por parte de la Comi-

sión Mixta Auxiliar.

Existe un reglamento de la Co-

misión Mixta Central de Seguridad 

e Higiene en el Trabajo del Personal 

Académico de la UNAM, al cual se 

apega la Comisión Mixta Auxiliar de 

Seguridad e Higiene en el Trabajo 

del Personal Académico para rea-

lizar sus funciones en cada entidad.

La Comisión Mixta Central es 

un órgano que trabaja de mane-

ra autónoma, integrado por cua-

tro representantes de la UNAM 

y cuatro de la AAPAUNAM. Sus 

determinaciones se rigen por el 

Contrato Colectivo de Trabajo del 

Personal Académico de la UNAM 

y las normas nacionales aplicables 

en materia de seguridad e higiene 

en el trabajo, como la NOM-019-

STPS-2011 y NOM-030-STPS-2009.

La Comisión Mixta Central pro-

pone además medidas para pre-

venir los accidentes de trabajo y 

vigilar que se cumplan, siendo una 

de sus funciones determinar las me-

didas pertinentes que garanticen 

la prevención de enfermedades 

y accidentes de trabajo para el 

Personal Académico de la UNAM, 

por ello, la Comisión está faculta-

da para conocer, supervisar, y en 

su caso, ratificar la constitución de 

las Comisiones Mixtas Auxiliares en 

cada dependencia.

Por otra parte y de acuerdo 

con el reglamento antes mencio-

nado, la Comisión Mixta Auxiliar 

se integra por dos representantes 

designados por la Dirección de la 

dependencia y dos representantes 

designados por el presidente de 

Área de la AAPAUNAM.

Algunas de las funciones de 

Asistentes a la Reunión Anual de las Comisiones Mixtas Auxiliares en el Trabajo del Personal Académico.
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plimiento del reglamento de las 

NOM’s en materia de seguridad 

e higiene; investigar de manera 

independiente las causas de los 

posibles riesgos de trabajo; propo-

ner medidas para prevenir los acci-

dentes y enfermedades de trabajo 

y vigilar que se cumplan; y orientar 

al académico afectado por un 

probable accidente o presunta 

enfermedad de trabajo.

La Comisión Mixta Auxiliar re-

suelve en su dependencia los pro-

blemas que se presenten, comuni-

cando por escrito lo resuelto a la 

Comisión Mixta Central, o en su de-

fecto solicita su apoyo cuando no 

exista un acuerdo o resolutivo, por 

lo que es un organismo de apoyo a 

la Comisión Mixta Central.

También se abordó sobre las 

obligaciones que tiene cada una 

de las Comisiones Auxiliares en sus 

dependencias, las cuales ya se 

han señalado con anterioridad. Es 

muy importante que esta Comisión 

Mixta Auxiliar esté conformada y 

sea la que debe conocer la enti-

dad, con el fin de poder resolver 

los problemas que sobre seguridad 

e higiene se presenten en las aulas, 

laboratorios, talleres y cualquier es-

pacio que esté destinado para los 

académicos.

El ingeniero Máximo Alarcón 

Guerrero, miembro de la Comisión 

Mixta Central, dio asesoría sobre la 

conformación de la Comisión Mix-

ta Auxiliar y los calendarios de ac-

tividades que debe elaborar para 

realizar los recorridos en cada 

centro de trabajo universitario, 

señalando que es de vital impor-

tancia, ya que en estos recorridos, 

pueden detectarse problemas 

que pueden provocar algún acci-

dente de trabajo o enfermedades 

profesionales y de esta forma es 

posible evitarlos. 

En realidad la Comisión Mixta 

Auxiliar está para ayudar a la de-

pendencia a resolver casos parti-

culares sobre posibles eventualida-

des que se pudieran generar en los 

académicos en materia de seguri-

dad e higiene en el trabajo.

El maestro Sergio Stanford Ca-

margo, integrante de la Comisión 

Mixta Central, presentó un com-

parativo entre la Comisión Mixta 

Auxiliar y la Comisión Local de Se-

guridad, enfocándose en los fun-

damentos legales, la operatividad, 

los objetivos, las funciones por cen-

tro de trabajo y cómo se encuen-

tran organizadas ambas comisio-

nes en la dependencia.

Finalmente la ingeniera Fabio-

la Ríos Mejía, también integrante 

de la Comisión Mixta Central, pre-

sentó un caso práctico sobre los 

recorridos que debe realizar la Co-

misión Mixta Auxiliar en su depen-

dencia. En su presentación explicó 

la forma en que deben mantener-

se ciertos equipos y materiales di-

versos como reactivos, así como la 

forma adecuada de manejo y pro-

tección del académico, también 

con relación a los posibles riesgos 

de trabajo en materia de salud 

cuando las condiciones del inmue-

ble o el espacio donde laboran los 

académicos no presentan las con-

diciones apropiadas para desarro-

llar adecuadamente su actividad 

cotidiana.

Es necesario por ello, que se 

difunda una cultura de prevención 

y autoprotección dentro de la Uni-

versidad y en particular en nuestros 

centros de trabajo, que es donde 

muchos de nosotros pasamos una 

gran parte del día. Eso conlleva, 

por lo tanto, estar en posibilidad de 

actuar, antes, durante y después de 

una posible situación, evitando así, 

posibles riesgos de trabajo, acciden-

tes y enfermedades profesionales.

El objetivo de la  
Comisión Mixta 
Central es brindar  
al personal  
académico y  
administrativo,  
los conocimientos 
referentes a la  
seguridad e higiene 
en el trabajo, que 
ellos deberán  
aplicar en cada una 
de sus dependencias.
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